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  Soy Andrew Carter, y esta es mi historia...


  
    


    
      Capitulo 1
    
 Andrew

    Quien encubre su pecado jamàs prospera;quien lo confiesa y lo deja, halla perdon. Proberbio 28
Día 29 de diciembre.

    Hoy es el primer día desde que se fue de mi lado. Le dije esas cosas espantosas y se fue, aterrorizada y dolida por mis crudas palabras. Palabras vacías que nunca deberían haber salido. Mentiras y más mentiras.


    Quise compararlas con las demás, haciéndome creer a mi mismo que lo que dije es verdad, a pesar de no ser así. A pesar de amarla con todo mi corazón y de haberse convertido el aire que respiro.

    Necesito recuperarla. Necesito volver a tenerla a mi lado, pero para eso solo puedo hacer una cosa, y lo empezaré a llevar a cabo ahora mismo.


    Termino de acomodar las cosas en la pequeña maleta de viaje. Me voy a Nueva York. Le he dicho a Alexey que vaya lo antes posible. Tengo una noticia importante para él, y muy beneficiosa. Voy a dejar este mundo. Lo tengo decidido. Voy a negociar con quien sea para que nos dejen en paz y poder llevar una vida tranquila con mi Grace.


    Sí. Aunque se haya ido es mía. No podemos olvidar nada de lo que ha pasado entre nosotros, porque hasta yo lo he sentido. No es como antes, ahora ambos nos amamos y nadie puede negarlo.


    Quiero hacerla feliz, y ella quiere que deje este mundo turbio y sucio. Mundo que me ha acompañado desde hace muchísimos años, pero me da lo mismo. Lo más importante es ella.


    Cierro con prisas la maleta antes de apoyarla en el suelo y comenzar con el resto de cosas que me hacen falta. El avión sale dentro de par de horas, al menos así lo establecí, pero quiero estar con tiempo. Con suerte pueda terminar el borrador.


    Acabo de lanzar la noticia de mi nuevo libro. Les he contado a todo el mundo quién es Grace. Una imprudencia para muchos al exponerla así, pero era necesario. Tenía que llamar la atención para poder conseguir una mínima idea de donde puede estar. No podrían hacerle daño, y aparte se me haría más facil recuperarla. Ha sido arriesgado, pero no creo que esa manada de inútiles sea capaz de secuestrar o asesinar a alguien que está en las noticias como"la musa de Andrew Carter".


    Meto las últimas pertenencias en mi maletín, que se trata únicamente de mi portátil y algunos documentos que hay que tener a mano.


    Me coloco el abrigo, asegurándome de que quede absolutamente perfecto. Llevo un traje de dos piezas negro, algo serio pero simple.


    -¿A dónde vas? Pensé que estarías en la cama -la voz de Stephen retumba en las cuatro paredes de la enorme habitación.


    Miro hacia el exterior desde el ventanal de mi Penthouse en Seattle. Sigo aquí. No he podido irme.
-Me tengo que ir a Nueva York.

    Mi voz sale de forma dura y sin ningún tipo de empatía. No debería estar enfadado solo con él por lo que pasó, pero el caso es que lo estoy. Estoy enfadado porque es como un hermano pequeño para mí y me ha traicionado.
-¿Por qué? ¿Qué hay en Nueva York?

    -Stephen. Con todo el respeto del mundo, aunque no debería tenertelo. No es asunto tuyo -se coloca delante de la puerta, interponiéndome el paso -no me hagas ponerme borde, Stephen. Quita.


    -¡Dijiste que no estabas enfadado! - me apunta con el dedo - no puedes castigarme a mí de lo que pasó entre los tres. Con Dimitri y Andriy actúas normal,y a mí me tratas con desprecio.


    -¡Te lo mereces joder! -exclamo y veo como abre los ojos, impactado aunque intenta disimular. Me acerco y lo agarro de la barbilla, alzándole la cara -me traicionaste. Eres el único que sabe lo que sentía realmente por ella y la dejaste ir, así que puedo tratarte como quiera.


    -¡La habías tratado muy mal! Tenía que hacerte entrar en razón para que cambiaras- intenta soltarse, pero no se lo permito, al contrario, afianzo más mi agarre -era por el bien de ambos- esto último lo dice con más esfuerzo debido al agarre en su quijada.
-¡No la traté mal a propósito y lo sabes! Bebimos antes de volver a casa.

    -Eres un adulto. Esa excusa no sirve ni para mí.

    Estoy a punto de entrar en convulsión. Antes de que pueda arrepentirme le suelto y le aparto antes de cruzar el marco de la puerta.
-¡Déjame ir contigo! -me paro en seco - déjame ayudarte, por favor...

    -¡¿No entiendes que no quiero tu ayuda?!-grito lo más fuerte que puedo, asustándo a mi yo interior -¿Dime por qué lo hiciste? Hice todo por ti, y lo menos que esperaba era esto.


    -Andrew no lo entiendes...- harto de sus excusas continúo hacia delante, cruzando el inmenso pasillo -¡Me recordó a mí!¡Cuándo te fuiste y la vi tirada en el piso me recordó a mí y a Alexey por eso la dejé ir!


    Pierde la voz en cuanto dice esas palabras para comenzar a llorar desconsoladamente en medio del pasillo. Detengo mi marcha y dejo las cosas en el suelo para acercarme a él, envolviéndolo entre mis brazos.


    Sus llantos no cesan, aumentan al estar alrededor mío, mientras que sus brazos se aferran a mi camisa, arrugándola.
Le toco el pelo. Se lo revuelvo y lo acaricio, calmándole.

    Así que era por eso...Le dio miedo y por eso la dejó ir. Joder. Esto es muy difícil.

    -Ya está, Stephen, deja de llorar -sigo así durante unos segundos - si no quiero que vengas no es por otros temas, sino porque Alexey estará ahí.
Me mira fijamente, con sus ojos llorosos y su cara enrojecida debido al llanto.

    -¿Por qué quieres verte con él? Él es malo.

    -Sé que es malo, pero voy a darle lo que siempre quiso - me mira sin entender - le daré la empresa. Quiere llevar ese mundo y vamos a llegar a un acuerdo.


    - ¿No bromeas? ¿Va en serio? -asiento. Rápidamente adorna su rostro con una sonrisa, aunque sigue soltando algunas lágrimas -por fin. Me alegro de que hayas dado el paso. Odio este mundo, y sé que Grace también.


    -Lo sé. Por eso me voy. Quiero arreglarlo todo y ser felices, y he pensado que es una buena forma de empezar.


    -Es una exclentísima manera. Dejame ir contigo, aunque esté Alexey -niego -me quedaré en el apartamento mientras estés con él. Seguiré las reglas Andrew, por favor.


    Suelto un bufido, pero asiento igualmente. Me da una de sus calurosas sonrisas y sale corriendo rumbo hacia su habitación. Irá a hacer las maletas supongo.


    Me apoyo en la pared de yeso y cierro los ojos durante unos segundos antes de que venga e irrumpa mi paz mental. Anoche no dormí absolutamente nada, aunque no es que me importe demasiado. He pasado mucho tiempo sin dormir.


    La que me preocupa es Grace ¿Estará comiendo y durmiendo lo necesario? Espero que sí, porque como se haya descuidado y haya perdido un solo gramo, pienso ponerla sobre mis rodillas y...


    Aparto esos pensamientos oscuros de mi mente y abro los ojos, dando por finalizado el descanso. No puedo comenzar así. A ella no le gustaba y no puedo seguir con ello.
-¡Stephen más rápido!

    Justo en ese momento sale de la habitación con una pequeña mochila de color negro cargada al hombro. Se la cojo y antes de que pueda protestar sigo mi camino hacia el ascensor privado.
-No soy una damisela en apuros, Andrew. Puedo llevar mis cosas.

    -No eres una damisela. Eres un niño caprichoso -puedo ver por el rabillo del ojo que hace un mohín antes de subirse al ascensor.


    Ambos nos quedamos en silencio hasta que llegamos a la planta subterránea donde están los coches a mi disposición. El SUV es la mejor opción para días de lluvias. Son seguros y con buena tracción. Riesgo del uno por ciento.


    Meto las cosas en el maletero y le abro la puerta copiloto a Stephen antes de ir a mi asiento y emprender nuestro camino hacia el aeropuerto.
Aprieto el volante con fuerza, casi adormilándome los dedos de las manos.

    Tengo una mezcla de sentimientos extraños dentro de mi ser; enfado, tristeza, alegria, confusión, rabia, ira...


    Sentimientos contradictorios que me nublan la mente y me impiden tomar decisiones sabias, al igual pasa con mi corazón cuando está en estos momentos. Pone el piloto automático y no mide las consecuencias de ningún tipo.


    Me duele la cabeza. Un bombeo intenso en la parte lateral del craneo. Es el cansancio, pero dormir me es imposible. Al cerrar los ojos lo único que veo es la cara de Grace.


    Su precioso y delicado rostro que fue esculpido por los mismos dioses del olimpo. La trajeron para mi. Para deslumbrar a cualquiera el que pase.
-Deja de apretar tanto el volante. Te harás daño.

    -Lo sé, es solo que no puedo parar de pensar.

    Coloca una mano sobre mi hombro y lo aprieta, para consolarme.

    Stephen es como el hermano menor que nunca tuve. Alexey es menor, pero no lo considero un hermano después de todo.


    Puede ser un auténtico grano en el culo, y es muy llorón, pero así es Stephen y no puedo cambiarlo. Lo quiero y lo acepto tal y como es.


    -Es normal que la eches de menos, Andrew, pero lo que estás haciendo está muy bien. Vas a salir de este mundo por ella.


    -Pero no entiendo por qué huyó. Dijo que íbamos a darnos una oportunidad y me provocó para que estallara.


    -Te ama, Andrew. No hay duda de ello, pero estaba secuestrada. Era inevitable que quisiera sentirse libre de nuevo.
-¿Crees que pudo sentirse como alguna vez te sentiste tú?

    Le miro de reojo antes de tomar la intersección. Estamos cerca del aeropuerto. Apenas a diez minutos.


    Stephen mira hacia delante. Tiene un perfil hermoso. Su nariz respingona y sus labios carnosos le hacen ver un chico muy atractivo, sin contar con sus mejillas regordetas y rosadas.


    -No creo que nunca se haya sentido así. La mayoría del tiempo se veía feliz, lo notaba, pero otras veces cuando la dejabas sola demasiado tiempo su semblante cambiaba a uno mas serio y triste. Creo que tu compañía le hacia amarte cada vez más.
-Muchas veces pienso que era síndrome de estocolmo.

    -Sabes como es el síndrome de estocolmo de primera mano, no es nada parecido.

    Me acuerdo a la perfección los primeros días de la llegada de Stephen. No podía dejarlo solo y se me dificultaba mucho todo.
-¡Alexey no es un hombre malo!¡él me ama y vendrá a por mí!

    Pobre criatura. Lleva un año y medio con el pervertido de mi hermano y ahora se ha quedado trastocado.


    ¿Cuántos años tiene?

    ¿Dieciséis? ¿Diecisiete?


    Empieza a llorar desconsoladamente y me veo obligado a acercarme para envolverle en mis brazos. Esto es un error. Me parezco demasiado a Alexey como para estar aquí, pero no quiere que me vaya. Solo quiere que esté yo con él y no me separe de su lado.
Le acaricio la cabeza, rascándole y dándole un masaje, haciendo que se relaje. -Te ayudaremos a recuperarte, pequeño. -Quiero que venga, Alexey. Le dije que esta noche me vestiría de princesa para él.

    ¿En serio? ¿Le disfrazaba para tirárselo? Tengo que hablar con él y romperle la cabeza antes de que quiera conseguir a otro, aunque ya se lo he dejado bastante claro. Como secuestre a alguien más le mato yo mismo.
Creo que me voy a arrepentir de lo que voy a decir, pero no pasa nada. Me arriesgaré. -¿Quieres disfrazarte de princesa para que yo te vea? -niega -¿ por qué?

    Lógicamente no es desilusión. No es que quiera tener sexo, simplemente quiero que se sienta mejor y olvide todo por algunos minutos.


    -Alexey me encerraría en una caja durante una semana sin comida y luego me mataría.


    -Alexey ya no está cielo. Estás a salvo ¿si? -me mira sin parecer entender -yo te ayudaré a que te recuperes para que nadie vuelva a encerrarte en una caja ¿vale? - esta vez si entiende porque asiente emocionado.
-Quiero mi pijama -señala su maleta - mi pijama de princesa y comida.

    Asiento y me acerco para darle un beso en la frente. Su frente tibia me muestra lo descompuesto que está. Sin contar con sus ojeras y las marca que tiene por todo el cuerpo. Pobre niño...


    Me acuerdo como si fuera ayer. Por eso no quería traerlo. Recordar lo que pasó Stephen por culpa de la desgracia de mi familia me hace odiarme todavía más. Él no lo sabe, pero me culpo. Me culpo porque yo fui quien metió a mi hermano en este negocio sabiendo como es. Un desalmado sin corazón.
-Sabes que la encontrarás y volveréis juntos ¿verdad?

    -Me odia. No creo que quiera volver conmigo tan fácil.

    -Solo tienes que dejar ir al Andrew malvado y atormentado y permitir florecer al de verdad.
-No sabes si debajo de este hay otro mejor u otro mucho peor.

    -Si fueras peor debajo de todas esas capas de dolor y temor no me habrías ayudado, al revés, habrías hecho algo peor conmigo.


    En eso tiene razón. Podría haberme unido a las violaciones continuas que sufría o a los abusos, pero no pude. No soy así. No voy por ahí otorgándome derechos que no me corresponden.


    Llegamos al aeropuerto y en seguida me voy por la zona privada hasta parar justo enfrente de mi avión. El gigante de hierro.


    Siempre me han gustado los aviones y volar. Si no me hubiera metido en esto habría estudiado para piloto y ver mundo, pero supongo que no a todos se les cumple su sueño.
Stephen sale del coche para coger su mochila y salir corriendo adentro del vehículo.

    El piloto se sorprende al verlo pasar, pero solamente hago una señal con el brazo. Ruedo los ojos. Este chico no va a cambiar nunca. Cojo mis cosas y le dejo las llaves al chofer que llevará de vuelta mi coche a casa.


    Nunca he sido partidario de dejar conducir mis coches a personas desconocidas, pero a circunstancias extremas, medidas extremas.


    Me subo al avión, y con un asentimiento de cabeza saludo al piloto y me voy al asiento recostable que hay frente a Stephen, que ya está emocionado dando brincos de aquí para allá.


    Me dejo caer en la superficie de cuero blan - co y estiro las piernas todo lo posible, rozando las piernas de Stephen con mis canillas.


    Este recoge las piernas encima del sillón para que pueda estirlarlos del todo, al menos hasta que rozan su asiento. Le doy una sonrisa y dejo las manos en la madera, respirando profundamente mientras hecho un vistazo al exterior.
-¿Por qué no duermes un poco? Te sentará bien.

    -No puedo dormir, Steph. Por eso he estado de mala hostia. No puedo descansar sin ella.

    -Hablemos de algo feliz. ¿Te acuerdas del primer día que empecé la universidad? Menos mal que fue en inglés, porque como para aprender Ucraniano.


    -Me acuerdo. Te tuve que hasta que cambiar de ropa de lo nervioso que estabas. ¿Quién va a la universidad en traje?
-¡Quería verme serio como tu! Pensé que así iban todos.

    Suelta una risa escandalosa y es ahí cuando decido relajarme un poco y hacer una mueca de sonrisa. Fue un momento divertido, sobre todo al verlo con un mohín mientras le desvestía y le quitaba esa ropa, la cual era mía y le quedaba enorme.
-Cambiando de tema. ¿Qué hay entre Dimitri, Andriy y tú?

    Le cambia la cara a color rojizo. Me imagino lo que hacen, pero quiero divertirme un rato.
-¿Qué? Nada. ¿Qué vamos a hacer nosotros tres juntos?

    -Follar -digo obvio -no me engañas, Steph. Les oigo.

    -¿No te molesta? -niego -es que pensamos que como somos amigos y trabajamos contigo pues no te sentaría bien.

    -No me molesta que os acostéis juntos, pero ten cuidado, Steph. Son dos hombres grandes y fuertes que no saben controlarse a la hora del sexo. Tienes que estar cuerdo para llevar las riendas y no morir en el intento.


    Asiente, claramente avergonzado por nuestra charla. Una charla necesaria que tendré que tener con esos dos en cuanto lleguemos. Stephen es muy sensible y muy delicado. Cualquier roze le hace una marca y cualquier mal golpe puede romperle un hueso.


    No voy a consentir que se vaya al hospital por la brutalidad sexual de haberle causado una hemorragia o algo peor.


    Tiemblo de solo pensarlo y arranco como si fuera una tirita todos esos recuerdos de mi mente.


    Le hecho un vistazo a Stephen antes de ponerme con mi ordenador a repasar por última vez mi libro. Ni siquiera está publicado y se han vendido mas de quinientos mil ejemplares en preventa.


    Podría vivir cómodamente de la literatura. Me gusta, me relaja, me hace investigar y aprender nuevas cosas. Además, se me da bastante bien.


    Podría dedicarme lo que me queda de vida a retirarme con Grace a una en el campo donde me sentara por las mañanas a escribir junto a la chimenea, o en el jardín si es verano, y por las tardes a cuidar de mis hijos y de mi familia.
¿Qué narices estoy diciendo? ¿Quiero hijos con ella?

    Por supuesto que sí. Con ella quiero absolutamente todo. Hasta morir el mismo día, pero me temo que eso es imposible. Es demasiado joven para morir cuando yo lo haga. Este mundo necesita de su belleza, de su bondad y honestidad hasta el día del juicio final.
Leo la primera frase que encabeza mi libro.

    "Después de años y años de penumbra y oscuridad he encontrado a alguien que ilumina mi sendero. Un sendero que por una vez en mi vida no me lleva al infierno."


    Algo totalmente cierto. Esa persona es Grace para mí. Todos tenemos a una persona así en nuestra vida. Alguien que se encarga de cuidarnos y que nos motiva a ser mejores.


    Miles de historias ocurren de esta forma y no al revés. La mala influencia no condiciona a la buena, porque la luz no puede ser tragada por la oscuridad. Aunque el negro firmamento de miedo, nunca podrá opacar la luz de una estrella, ni siquiera cuando muere.
-¿Qué harás cuando vuelvas con Grace?- pregunta.

    -Mi lado racional quiere darle su tiempo, en serio, pero mi otro lado, el que conquista mi cuerpo quiere llevársela a Ucrania y darle una lección.
-Lo sé, pero sabes que no está bien. Tienes que conquistarla de nuevo.

    -¿Y cómo lo hago? ¿Le llevo flores o directamente vamos a la cama?

    -Primero tienes que pedirle perdón. No puedes ir allí y hacer como que nada pasó. Tienen que disculparse ambos y quizás puedan ir a terapia y...
-¿Qué? Ni de coña, Stephen. Ya sabes que no me gustan los psicólogos.

    -¿Es por eso que te pasó de adolescente?- me revuelvo en mi asiento, incómodo por la conversación -puedes confiar en mi, Andrew.


    -Lo sé pero no quiero resucitar a los muertos. Algún día te lo contaré pero no escarbes más en ese tema.

    -Pero Andrew...


    Mis pulmones se sienten oprimidos por la situación, y para salir del paso recurro a lo único que sé hacer. Discutir y gritar.
-¡No quiero compartir mi mierda de vida joder!

    Mi respiración errática, casi asfixiante pasa por mis pulmones tras esta conversación.


    Mi vida no es digna de sacarse a relucir, ni mi vida, ni mi familia ni nada ni nadie que tenga que ver con mi entorno.


    Mi infancia es una gran montaña de tristeza, rabia y soledad. Nada más. No quiero que me tengan lástima al contarlo, y sé que Stephen no lo haría, pero dejaría mi lado más vulnerable al descubierto y estamos en un momento un poco tenso. Ya tengo bastante con mi hermano.


    Stephen se levanta con una sonrisa. Deja un beso en mi frente y me pasa la mano por mi pelo rebelde. Necesito un corte de pelo, hace demasiado tiempo que no lo corto, y ya se está empezando a ver como si fuera un surfista australiano.
-Voy al sillón a dormir. El vuelo es largo así que duerme un poco, por favor.

    Asiento, muy poco convencido de que pueda dormir algo. Debería intentarlo para estar fresco y que Alexey no se intente aprovechar de mí.
Sí. Debo hacerlo.

    Cojo el antifaz de terciopelo negro que hay en la guantera de cada asiento. Lo llevo a mis ojos y lo coloco, asegurándome de no dañar partes de mi cuerpo.


    Aún el día no ha acabado. Sigue siendo de día, aunque queda poco para que empiece a anochecer y mi vida se envuelva en una noche eterna y no solo de forma metafórica.


    Cierro los ojos y me acomodo levemente sobre la silla, subiendo los pies al asiento de enfrente.


    Bien Andrew. Hora de dormir. Cuenta ovejas si quieres pero necesitas dormir aunque sean unos minutos. Líneas y dibujos psicodélicos aparecen en mi mente, eliminando otra cualquier cosa de mi cabeza hasta que poco a poco consigo quedarme dormido. Al menos, un poco menos consciente que estando despierto.


    Capítulo DOS

    Andrew


    No podemos elegir nuestro amor, ni su nombre, ni su edad, ni el lugar donde sucederá. J. R. Ariadna


    Llegamos a Nueva York después de seis horas en este avión. ¿La parte positiva? He dormido unas cuantas horas y me siento fresco, relajado y de mucho mejor humor. Nada comparado con antes.


    Me dirijo hacia el interior de la cabina, donde se encuentra un pequeño dormitorio. Allí yace el cuerpo de Stephen, acurrucado en una bola, intentando darse un poco de calor debido al frío del aire acondicionado del avión.


    Me siento en la esquina de la cama y con mi mano zarandeo suavemente la cintura del pequeño diablo que duerme en mi cama.


    Gruñe unas cuantas veces y en mi interior algo se activa, queriendo reirme escandalosamente por lo que estoy viendo. Es Stephen con morritos y gruñidos de enfado al estarle despertando.
Vuelvo a intentarlo y esta vez le hablo, acompañando los movimientos.

    -Stephen hemos llegado a Nueva York. -¿Hemos llegado a casa? -pregunta medio adormilado.

    -Hemos llegado a Nueva York. Casa está en Seattle, o en Ucrania.

    Nunca he sabido cual de todas las casas le gusta mas. Hemos estado en cuatro o cinco, en distintas partes del mundo y nunca se ha quejado, pero a veces me pregunto si lo hace por obligación o de verdad quiere hacerlo.


    ¿Querrá independizarse y tener una familia? ¿Querrá adoptar y casarse con alguno de los dos con los que mantiene una relación?


    Son cosas que nunca me he planteado por mi egoísmo. Ahora intento solucionarlo y me doy cuenta de que quizás Grace no es la única que ha estado conmigo por obligación.


    El susodicho se levanta perezosamente rascándose los ojos mientras suelta un bostezo. Estoy más que seguro que no se ha despertado en todo el vuelo.
-Ya todas las cosas están en el coche. ¿Quieres que te lleve? -pregunto.

    -No soy una damisela en apuros, ya te lo he dicho.

    -Solo era un ofrecimiento -me defien-do-vaya con el hombre...

    Salgo del cubículo dejando que se las apañe solo. Me ha molestado un poco. Solo intento ayudarle para que no se mate por las escaleras del avión pero me trata de esa forma.


    No debería ayudarle para que me pidiera perdón, pero estoy intentando ser mejor. No. No. No y no.
No pienso retroceder. Me tragaré mi mal humor y le trataré adecuadamente.

    ¿Estoy renegando de mis instintos? No lo sé.

    Ahora mismo estoy muy confuso como para pensar algo así siquiera. De mi corazón y alma sale la voluntad de ser bueno, pero de mi mente lo único que llega es cargarme y gritarle a todo el mundo.


    Me subo en la parte trasera del Aston Martin, esperando a Stephen. He contratado a un conductor para que nos lleve. No sé quien es ni de donde lo contraté, pero no me interesa en lo absoluto. Lo que quiero es que me lleve a mi hotel. He reservado en el Crosby street. Pensé en encargar dos habitaciones pero Stephen no duerme solo desde que le encontramos, así que dudo que lo haga ahora en un lugar desconocido.


    Dejo caer la cabeza en el reposacabezas hasta que Stephen se monta justo a mi lado. Le miro de reojo y el a mí.


    -Lo siento mucho -le miro, alzando una ceja -lo siento por haberte tratado tan mal. Solo intentabas ayudarme.


    -No pasa nada, Steph -le revuelvo el pelo-creo que te va a gustar el hotel. Tiene mucho pijerio y decoración, como a ti te gusta.
-¿Voy a dormir solo?

    -Sabes que no. Dormirás conmigo. La cama es enorme, y si tus novios no te lo permiten no tienes ni por qué rozarme.
-No son mis novios -se queja -solo con Dimitri me planteo algo serio. Andriy dijo que solo le interesaba el sexo.

    Asiento, sin contestar a ese comentario. Me parece muy normal viniendo de él ya que siempre ha ido por el mismo estilo. Encuentra a alguien que le gusta, hombre o mujer, da igual y le dice lo siguiente: "no busco nada serio, solo me interesa tener una relación mutuamente placentera." Aceptan sin parar y según he oído les gusta.


    Me sumerjo en mis pensamientos, olvidando cualquier cosa que tenga que ver con temas ajenos y que no me incumben. Me centro en mí. En mi mismo y de como he llegado hasta aquí. Dejando todo atrás. Todo lo que he sido para empezar de cero con el amor de mi vida.


    Nunca pensé que se fijaría en mí. Lo veía como algo tan lejano e inalcanzable que no me plantee ni si quiera que apareciera en mi camino ese día.
Pocas cosas se me han negado en la vida, pero sin duda esto ha sido lo más doloroso. Cierro los ojos, recordando esos días.

    Hoy es su cumpleaños número dieciséis. Es la mejor edad de mi dulce niña. No tiene problemas, puede irse de fiestas sin parar y acostarse con miles de chicos, pero ella no es así. Ella dista mucho del estereotipo de chica normal de instituto. Está siempre en su casa, o en el psicólogo o en alguna biblioteca cercana.


    La encontré después de que desapareciera, pero no me he atrevido ir a verla. Me recordaría y puedo causarles momentos dolorosos de esa mala época.


    Me he quedado en casa, sentado en el escritorio, bebiendo sin parar. Vivo pegado a la botella de Whisky escocés. Su sabor amargo y abrasador me hace olvidarme de que nunca podré estar con ella.
Es demasiado para mí.

    ¿Por qué querría una niña inocente y buena estar con un hombre que no para de beber y se gana la vida vendiendo armas y drogas?


    Huiría despavorida al verme. Se piensa que soy una ilusión causada por el hambre de ese entonces, y no la culpo.
Pobre mi niña...

    Que dios me acoja en su gloria, pero como me encuentre a los padres por la calle. Les mato. Sin miramientos ni culpabilidad. Les pegaré un tiro en alguna arteria principal para que se desangren y agonicen hasta que pierdan el color de la cara.


    ¿Quién puede echar a su hijo a la calle porque quiere cambiar de sexo? ¿Es tan difícil de entender? Aunque naciera siendo de esa forma no significa que sea ella. Ella es Grace Johnson, una mujer de los pies a la cabeza.


    Zarandeo la cabeza varias veces antes de darle otro trago a la botella. Cierro los ojos y dejo pasar el líquido marrón.


    -¿Andrew? -Dimitri entra sin permiso a mi despacho, plantándose con los brazos cruzados -¿Desde cuándo llevas bebiendo?
-¿Qué más te da? ¿Ella está bien?

    -Sí. Todo bien. Berth y Katherine le han montado una pequeña fiesta en casa con algunos amigos y familiares. Ya se ha acostado a dormir.


    Asiento antes de volver a beber. Me alegro de que se lo haya pasado bien en su día especial. Se merece la luna y todo el firmamento.


    - ¿No crees que ya es suficiente? -le miro sin entender -puedes declararte. Entiendo los motivos de por qué no lo hacías antes, pero ya es posible.

    -Tengo treinta años joder. No podría hacerle eso a Grace. Tiene que casarse y ser fe-liz con alguien de su edad.
-¿Pero qué más da?

    -¿Qué más da? ¿Qué hago? Voy a su casa y le digo: hola cielo, te llevo vigilando desde hace cuatro años. Me gustaría que tuviesemos una cita.


    -Sabes que no es así. Si las llevas vigilando desde ese entonces era para cuidarla de todos esos gilipollas que se metían con ella. Te conozco. No sentías amor por esa niña, lo que sentías era lástima y devoción. No querías que le pasara algo parecido a lo que te pasó a ti.


    -¡¡Cállate!! -cojo la botella y la lanzo contra el armario que queda a mi lado -¡¡No vuelvas a nombrar nada de eso en tu vida si no quieres que te mate con mis propias manos, Dimitri!! ¿Entendido?


    -Haz lo que quieras, pero sabes que tengo razón -y con eso sale del despacho, dejándome solo con un gran dolor de pecho y sin la botella de Whisky.


    Recuerdo ese día. Recuerdo muchos días, en concreto, todos los días que hablamos de Grace. Dimitri tenía razón, me di cuenta justo en ese instante, pero sigo sin querer admitirlo públicamente. No por orgullo, eso es lo menos que tengo aunque crean lo contrario. No lo quiero admitir porque eso significaría que es verdad, y pensar que algo así le podría haber pasado me rompe el alma. Prefiero vi-vir las peores de las torturas a que le hagan algo.


    Miro hacia el exterior, viendo la ciudad de Nueva York iluminada. Odio Nueva York. Demasiadas luces, ruido y gente. Prefiero los sitios poco concurridos y si puede ser en medio de la nada. Me gusta la tranquilidad y la falta de responsabilidad que supone vivir aquí.


    Le echo un vistazo a Stephen que está mirándolo todo a través de la ventanilla polarizada. Él es originario de esta ciudad.
-¿Quieres ir a verlos? -me mira -a tus padres.

    Se queda durante unos segundos pensativo, valorando la situación y lo que supondría verlos. Si yo fuera él no querría ni verlos, pero claro, nuestras personalidades son muy distintas.

    -No quiero. Ellos piensan que estoy muerto y sinceramente es mucho mejor así.


    -Me parece bien -digo acomodándome- ahora que he conseguido dormir un poco dudo que vuelva a hacerlo en la noche -comento al aire.
-Podemos ver una película. He dormido durante seis horas, tampoco tengo sueño.

    Asiento. Me apetece ver una película. No quiero trabajar por hoy. Voy a dejarlo, así que no tengo que preocuparme por nada más.


    capítulo tres

    Andrew
El error estuvo en prohibir la manzana. J. R. Ariadna

    Llegamos al hotel. Es un lugar demasiado ostentoso para mí. Estoy acostumbrado a algo mucho más simple y minimalista, pero aquí todo es del estilo Rococó. Entre más decoraciones mejor.


    Papel de pared floral de distintas tonali - dades de azules, sillones del mismo estampado aunque de colores más oscuros, lámparas colgantes doradas, revestimientos y ornamentaciones vegetales en las puertas, columnas cónicas...


    Todo un viaje en el tiempo al siglo dieciocho. A mi acompañante parece encantarle porque observa y le saca foto a absolutamente todo lo que le parece interesante, incluso a las vistas. Aunque debo admitir que es lo más bonito de esta habitación. Las vistas a Nueva York, iluminado y lleno de vida.


    Con las maletas en la mano me voy hacia el interior de la habitación, hacia el dormitorio. Dejo la carga en una esquina y me encargo de quitarme el traje y colgarlo en el perchero perfectamente estirado para no arrugarlo.


    Me quedo en ropa interior y tiro al suelo todos los cojines inútiles que adornan la cama. Hay que ver cuanto trasto inútil ponen en los hoteles para así compensar el precio.
¿Desde cuándo miro lo que cuesta algo? Dios mío...Es el efecto Johnson.

    Me meto en la cama y acomodo las almohadas para estabilizarme. Stephen por otro lado llega a la habitación ya con su pijama de color verde esmeralda puesto. Es de satén y muy básico. Son sus pijamas estrella. Le resultan cómodos y calientes, así que no puedo decir nada al respecto.


    -Voy a buscar la película -con el mando a distancia empieza a teclear y a buscar la película.
Elije una que no sé cual es pero dejo que se acomode a mi lado y deje caer la cabeza en mi hombro, acurrucándose.

    Está bien, démosle una oportunidad a esta película. ¿Qué podría pasar?

    La película ya está terminando, y Stephen no para de llorar desconsoladamente. Según parece el hombre incapacitado ha pedido la eutanasia y toda la familia estuvo allí para verle morir.


    Es algo egoísta. Debería haber actuado por su cuenta y no tener a su familia en una sala de espera, desesperados a que su hijo muera.


    Es algo con lo que no estoy familiarizado. Nunca la he visto necesaria en personas jóvenes como el hombre de la película ¿Qué edad tenía? ¿Dos menos o uno menos que yo?


    Siempre hay una manera de luchar y poder ser mejor que ayer. No por algo así hay que morir. No nos crearon para eso.


    La película acaba y empiezan los créditos. Me encargo de quitarla ya que Stephen no puede ni ver y me quedo unos segundos abrazándole.


    -Stephen se te van a acabar las lágrimas. Haz llorado tres veces hoy en menos de dieciséis horas.
-¡Es que la pelicula era muy triste!

    Empieza a hipar y ruedo los ojos antes de darle golpecitos suaves en la espalda mientras lo pego a mi pecho. Le doy palabras alentadoras hasta que logro que se calme un poco.


    Me mira fijamente con los ojos vidriosos y le paso el pulgar por la mejilla, eliminando los rastros de agua salada. Atrapa su labio inferior y antes de que pueda procesarlo me besa.


    Me besa desesperadamente y por un segundo me dejo llevar. Me dejo llevar por la misma razón que se deja llevar él. La desesperación.


    Tomo el control de la situación y le agarro de las mejillas. Me da acceso a su boca y no desaprovecho la oportunidad de introducirla y explorar su cavidad bucal.


    Me estoy empezando a excitar. Mi miembro se despierta lentamente mientras que la virilidad de Stephen ya está totalmente despierta y ávida de atención. Gime y jadea, deseoso de tener un poco más. Tiro su cuerpo hacia mi pecho y con mi mano derecha busco el elástico de sus pantalones para arrancárselos y poder hundirme en él.
Mierda. Mierda y mierda.

    ¿Pero qué estoy haciendo? Esto está mal. Muy, muy mal. Esto no debería estar pasando. No me desagrada pero no puede pasar. La erección se pierde de golpe al volver a razonar y pensar que estaba a punto de hacer.


    Sin esfuerzo lo separo de mí e intento por todos los medios que salga de su excitación mental.
-Stephen no podemos hacer esto. No otra vez.

    Me mira sin entender, curvando la espalda y bajando la mirada, claramente ofendido y avergonzado.
-¿Por qué no? Antes estaba muy bien y lo hacíamos.

    -Sí, es verdad. Antes lo disfrutábamos mucho, pero antes no estábamos a punto de conseguir lo que siempre habíamos deseado-le acaricio la mejilla -has encontrado a un hombre maravilloso que te ama y yo por fin he podido tener a Grace. No podemos estropearlo.
-Tienes razón -dice bajito -lo siento mucho Andrew. Yo he comenzado.

    -Y yo te he seguido el beso. Ambos somos culpables del mismo pecado pero nos arrepentimos a tiempo. Todo está bien -sonríe, y para hacer que se sienta más incómodo lo acuesto a mi lado abrazándole.
-Dimitri me va a matar, bueno y Grace también.

    -Oye, hablaremos con ellos cuando tengamos oportunidad y les contaremos lo que ocurrió. No te preocupes más y duerme.


    Asiente y se acomoda entre mis brazos. -Buenas noches, Andrew.

    -Buenas noches, Stephen.


    capítulo cuatro

    Andrew


    El amor no tiene que ser perfecto ante todo el mundo. Debe ser una mezcla de imperfectas circunstancias ante los involucrados J. R. Ariadna.


    Me despierto con Stephen debajo de mí, acurrucado y totalmente dormido, dejando escapar unos agudos ronquidos. Está debajo de mi pecho, y el resto de mi cuerpo está prácticamente encima.
¿Le he aplastado?

    Me quito con suavidad para no despertarlo y le tapo con la manta hasta las orejas para que no se enferme. Me quedo unos segundos en la cama, desperezándome y revisando mi móvil, por si algo importante había pasado. Nada. Bien.


    Son las ocho de la mañana. Una hora más tarde de la que suelo despertarme, pero hoy es mi último día, así que supongo que no pasa nada.


    Me levanto y camino hacia el salón, donde aparte de unos sillones realmente espantosos hay una televisión enorme y un gran ordenador de mesa.
Me acerco al teléfono del hotel y pulso el botón de recepción.

    -Recepción del hotel ¿Qué desea?

    -Un desayuno continental. Todo lo que haya en ese menú a la doscientos treinta y dos a las nueve.


    Me da una afirmativa y sin despedirme cuelgo y me voy al sofá con mi portatil para revisar emails y el contrato por última vez.


    Pienso dejárselo absolutamente todo. El cien por cien de las acciones que tienen que ver con actividades ilegales, las bases de operaciones, los sótanos, la herencia de mamá y las casas que me fueron dadas por esta mierda.


    No quiero absolutamente nada que tenga que ver con esto. No quiero que me salpique, y lo dejo de forma muy clara en el contrato. Después de esto desparece y me deja tranquilo, aunque he puesto algunas condiciones.
El teléfono comienza a sonar y descuelgo rápidamente.

    -¿Ha pasado algo? -le pregunto a Dimitri. Nunca llama a mi teléfono. Siempre envia un mensaje.
-Tengo una noticia buena y otra mala ¿Cuál quieres?

    -Siempre me traes este juego. Quita la tirita de golpe y deja de hacerme sufrir -escucho una risa a través del teléfono.
-Está bien. La buena primero -coge aire-hemos encontrado a Grace.

    ¿Qué? ¿Es en serio?

    Joder. Me falta el aire, pero de felicidad. Tengo ganas de subirme al sillón y ponerme a saltar como un niño el primer día de navidad.


    La han encontrado. ¿No será una broma no? Espero que no. Sé que tiene que estar en los Estados Unidos. No tiene dinero suficiente para irse a otro continente, por lo que la busqueda se reduce.


    -¿Estás ahí? Bueno no sé. El caso es que está en Los Ángeles porque muchos de tus seguidores han subido fotos de ella por las redes sociales, escandalizadas por encontrar a la musa del libro, aunque hay algunas otras fotos de otras chicas pelirrojas, pero sin duda es una de ellas.


    -¿Qué coño hace en Los Ángeles? - mi vocecita me llama la atención -no quiero saberlo. Muchas gracias por haberla encontrado.


    -¿No quieres que investiguemos más? Oh. Creeme que sí, pero no debo.


    -No vamos a imiscuirnos más en su vida hasta que vaya a buscarla. No quiero saber que hace, ni donde vive, ni nada. Solo quiero el sitio donde trabaja para poder ir a pedirle perdón.


    -Me gusta el nuevo tu, tío -me quedo en silencio, agradecido por sus palabras - ¿Qué tal está Stephen?


    -Bien. Sigue dormido. Le despertaré a las nueve para desayunar y asegurarme de que se queda tranquilo para irme con Alexey.
-Va a querer ir contigo y lo sabes.

    -Lo sé, pero espero que su temor por Alexey le detenga - no dice nada - por cierto. Ya hablaremos Andriy, tu y yo cuando llegue.

    -Por supuesto. Bueno te dejo que tenemos trabajo. Cuéntame que tal fue con Alexey para celebrar tu ida del mundo gris.
-Nuestra ida. Nuestra.

    Con eso me despido y dejo caer el teléfono sobre le sillón. Esto si que es una buena forma de empezar el día.


    Pocas veces me siento así de feliz y satisfecho, pero he encontrado al amor de mi vida, y por extraño que parezca, no es por vigilarla. Ha sido gracias a los lectores que se han emocionado al encontrarse con una mujer de tal belleza.


    Muy bien. Ahora solo queda esperar. Un paso complicado. Estoy acostumbrado a tenerla vigilada para que no se dañe, pero ahora está ahí, haciendo su vida adulta y sin protección, arriesgándose a algún gilipollas que decida hacerle daño y...


    Joder.

    Meneo la cabeza.


    Está bien. Por supuesto que está bien. Es Grace Johnson. Sabe lo que se hace. Nunca ha habido, ni habrá en la faz de la tierra alguien tan responsable. Aunque su curiosidad me pone nervioso. Se lanza a todo con tal de saciar su sed de información, pero estoy seguro que se controlará.


    Sigo revisando mensajes hasta que llega el desayuno. Le dejo que pase para que lo coloque todo y me voy al dormitorio. Me subo a la cama y me quedo justo al lado de Steph.
-Buenos días Stephen. Es hora de levantarse.

    -No quiero. Seguro que son menos de las once.

    -He pedido tu desayuno favorito.

    En cuanto pronuncio esas palabras se reincorpora rápidamente.

    -¿Bagel de huevo y bacon? - asiento - gracias, Andrew.

    -No hay de qué, pequeño monstruo.

    Me levanto y me vuelvo a ir a la pequeña mesa del comedor, eligiendo que comer primero. Mi acompañante aparece y se sienta justo a mi lado, observándome.
-Te noto contento. ¿Qué pasa?

    -Grace está en Los Ángeles -digo con una sonrisa -la entrevista que di tuvo sus resultados.
-¡Me alegro por ti, Andrew! -me abraza- ahora solo tienes que hacer las cosas bien. -¿Por qué dices eso? -inquiero, aunque creo que ya sé la respuesta.

    -Nada de peleas, ni de celos, ni revisar teléfonos, ni localizadores ni nada -asiento-ni ahora, ni cuando te perdone.


    Sí. Puede que me pasara un poco. Pero muy pocos lo entienden joder. Después de tanto tiempo, quise tenerla bien cuidada.
-¿Crees que me va a perdonar?

    Una parte de mi también cree eso, pero no quiero crearme una falsa ilusión, porque ciertamente le he hecho daño y presuponer que me va a perdonar de hoy para mañana es un poco precipitado, pero oír eso de Stephen me calma.


    -Claro que sí. Está enamorada y en el fondo solo quiere que seas un hombre bueno.


    Hago una mueca de sonrisa antes de seguir comiendo. Siento esas llamadas mariposas en el estómago que siente todo el mundo. Es una sensación indescriptible incluso para mí. Bueno, todo lo que tiene que ver con describir sentimientos me cuesta, a diferencia de poder describir otro tipo de cosas con excelencia, pero la diferencia es que las otras cosas estaba acostumbrado a sentirlas, mientras que el amor solo lo he sentido una vez por la misma persona.


    -¿Qué haremos hoy? -pregunta inocentemente mientras llena su tostada francesa de miel.
-Tú te quedarás aquí. Yo tengo que ir con Alexey a acabar con esto.

    -Quiero ir.

    ¿Qué? Le miro fijamente mientras lo veo tan tranquilo comiéndose su desayuno. ¿No era que le temía? ¿Por qué quiere verlo después de esto?


    Debería aborrecerlo y esconderse debajo de la mesa como un gato asustado cuando pronuncian su nombre, pero en vez de eso quiere ir conmigo a una reunión.


    -No vas a ir Stephen. Has mejorado mucho y no voy a echarlo a perder por querer demostrar tu valentía.


    -¡No es eso! -exclama indignado -eres alguien muy especial para mí y vas a dar el paso más importante de tu vida. Quiero estar a tu lado.


    Hago una mueca, lo más parecido a una sonrisa. Me alegra, me reconforta y me llena de gozo que me digan estas cosas. No me las suelen decir a menudo, pero oírlo de alguien tan especial como Stephen me hace sentir mejor, pero no puedo permitirlo. Si le ve retrocederá en todos los avances que ha hecho y quedará en el punto donde quería volver con él.


    -Stephen. Dios sabe cuanto te aprecio, y por eso mismo no puedo llevarte de nuevo al lado de tu secuestrador.
-Estaré al lado de mi salvador. ¡Por favor Andrew!

    Niego, levantándome de la silla. Me acerco y quedo a su espalda antes de darle un beso en la frente.
-Lo siento, pero no podría perdonármelo.

    Me voy al interior de la habitación, sin esperar respuesta. No quiero aumentar mi nivel de culpabilidad hacia Stephen. Llevo la pesada carga de su secuestro desde que lo encontré. No puedo añadirle el reencuentro con su cautivador.


    Me apoyo en la puerta corredera de madera y cierro los ojos, intentando espantar a los demonios de mi cabeza. Los torturadores del infierno me castigan con esas imágenes cada día.


    Escucho un ruido en el interior del baúl. Mi hermano se ha ido a por una botella de whisky mientras estoy en el salón.


    Me acerco al baúl, escuchando atentamente cada ruido que proviene de él. Es como si algo intentara salir de ahí. Quito el seguro y abro la caja. Espero encontrarme mantas, y como mucho algunos de los gatos que merodean por aquí, pero lo que encuentro me deja helado en el sitio. Es un niño. Está llorando mientras intenta acomodarse por todos los medios.
Dios santo. ¿Qué es esto?

    Me acuclillo sin importarme nada las próximas arrugas de mi ropa hecha a medida. Quedo a la altura del pequeño de ojos marrones y piel aceitunada.
¿Alexey ha hecho esto? ¿Cómo coño se atreve? ¿Desde cuándo?

    Acerco mi gran mano a su pequeña mejilla para acariciarla, ocasionando que se encoja en si mismo en cuanto me acerco.
Dios...

    -Anda lo has encontrado -escucho la voz de Alexey de fondo-se llama Stephen.

    -¿¡Haz secuestrado a un niño?! -grito, ocasionando que tanto como mi hermano como Stephen se encojan en su sitio -¿Cómo coño se te ocurre?
-No exageres tanto. Está bien.

    -¿¡Qué está bien?! ¿¡Acaso no ves que se le ven los huesos y está lleno de marcas?! ¿Desde cuándo lo tienes?


    -Yo que sé. Un año y medio o dos, pero ya está dejando de ser útil, estaba pensando en devolverlo.


    Siento la ira correr por mis venas como nunca lo ha hecho. Mi corazón bombea a velocidades altamente peligrosas, y la adrenalina me nubla la mente hasta el punto de querer matarle con mis propias manos.
¿Qué coño le pasa a esta puta familia con traumar a niños?

    Cojo una gran respiración, intentando aliviar un poco de atención para no asustar más a la pobre criatura.


    Me doy la espalda, seguro de que Alexey no se me acercará. Sabe que no puede. Lo matarian en cuanto se acercara unos centímetros. Dí esa alarma a los guardias en cuanto le contraté.


    Espera un segundo. Comienzo a hacer mis cálculos mentales desde que le contraté a cuando dice que secuestró al niño.

    Mierda.


    Las fechas encajan. ¿Qué he hecho? Le he dado un arma y unos guardias a un psicópata para que haga lo que quiera con máxima inmunidad.


    Si pudiera me tiraría al suelo a patalear y a llorar, pero alguien tiene que hacer algo. No puedo simplemente no decir nada y matarle, por mucho que quiera hacerlo.
Miro al niño que baila con su mirada de mi hermano a mí, viendo el parecido.

    -Te voy a sacar de aquí. Lo prometo. Por primera vez me deja acariciarle el pelo y parece gustarle porque gime de gusto. -¡Dimitri, Andriy!

    En cuanto grito sus nombres aparecen del pasillo, impactados por la situación. Normal. Cualquier persona se sentiría así.


    -Dimitri ayúdame con el chico, Andriy quítale a mi hermano cualquier arma o droga de la casa. Llevate al resto de los guardias.


    Sin decir nada me obedecen. A ellos nunca les gustó Alexey. Ha sido un capullo con todas las personas, es por eso que está totalmente solo.


    Por el rabillo del ojo veo como el resto de los guardias comiezan a registrar la casa. Esto es increíble. Vengo a Ucrania desde Seattle, pensando que sería algo estúpido. Una simple reunión y me encuentro con esto.
-¡No puedes echarme tan facilmente! - grita Alexey.

    Eso hace que me reactive. Me levanto echo una fiera, con los ojos emborronados de color negro. La ira está hablando por mí, y estoy totalmente de acuerdo con ella.


    -¡Tienes suerte de que no te mate, Alexey! Aléjate de ese niño y del negocio si no quieres que te encuentren en un puto río con veinte balas en la cabeza.


    Lo suelto, empujándolo y estampándolo contra la pared. Vuelvo a mirar al niño y esta vez vuelvo a mi lado sereno y humanitario.


    -¿Tienes frío cielo? -asiente - aquí tienes mi chaqueta -me la quito rápidamente antes de envolver al pequeño en esta. Parece como si sus mejillas se calentaran al instante ya que deja de tiritar.


    Lo cargo como si de un bebé se tratase y lo envuelvo entre mis brazos. Siento como mis dedos se humedecen, miro rápidamente y veo mis dedos manchados de sangre.


    No lo puedo creer...

    -¿Lo has violado? -no contesta -eres un hijo de puta. Pienso venir aquí después de esto y enterrarte vivo bajo la nieve.
-Lo estaba disfrutando así que no se queje.

    Oigo un sollozo del parte de Stephen y lo único que puedo hacer es apretarlo más a mi pecho.


    -Ya nos vamos de aquí, pequeño -camino hacia el recibidor. Dimitri abre la puerta para mi para poder pasar, pero antes de eso mi hermano vuelve a hablar.
-Mamá siempre ha dicho que eres un débil.

    Me paro en seco. Quiere que le mate. Lo está deseando.

    -Nuestra madre es una puta con complejo de inferioridad. Una escoria sin solución alguna. Sin duda estaría mejor muerta, asi que lo que me diga a mí no puede importarme menos.


    Y con esas palabras salgo de ahí, con ganas de llorar y con el alma destrozada. Doy gracias a dios que el coche está cerca.


    Me deslizo al interior del coche, donde la calefacció está activada, con Stephen entre mis brazos. Tiene los ojos entrecerrados y apenas puede mantenerse despierto. Puedo ver en su rostro que está lleno de dolor y sufrimiento.
Una lágrima cae por su mejilla y me encargo de capturarla justo a tiempo.

    -Lo siento mucho, pequeño. Ha sido culpa mía -hipo -lo siento mucho...

    No puedo dejar que venga conmigo y vuelva a estar como antes. Incluso tengo miedo de lo que me encontraré cuando llegue. Temo de enterarme de que tiene otro secuestrado. Se me pone la piel de gallina de solo imaginar algo así.


    No sé ni siquiera por qué debería darle el negocio, en vez de cerrarlo o simplemente vender todo a otro grupo, pero tengo la esperanza en que todos estos años haya cambiado algo. Sigue siendo mi hermano y tengo esa pequeña esperanza.


    Sin pasar por la ducha despierto de mi pesadilla mental y procedo a vestirme exactamente con la misma ropa de ayer. El único traje que he traido entre un montón de sueteres.


    Me aseguro de acicalarme lo suficiente y quedar decente para el fin de mi antigua vida. Lo hago despacio, respirando profundamente y asegurándome de que está perfecto.


    Una vez listo salgo de la habitación en busca del ordenador y algunas pertenencias, pero sorpresivamente me encuentro a Stephen con mi maletín entre sus manos. Le miro sin entender. Pensé que había dejado claro que no iba a venir.


    -Entiendo por qué no quieres que vaya, y te lo agradezco mucho -me da una cálida sonrisa -te lo he preparado todo.


    Cojo el maletín mientras me muerdo el labio inferior para evitar reir. Este niño es de lo que no hay. Veinte años y sigue siendo tan infantil como a sus dieciséis.


    Me despido y me dirijo hacia el lugar donde habíamos quedado. La cafetería que queda enfrente del hotel. Algo cercano para mí y no sé si para él, pero me da igual.
En el ascensor me dedico a reparar las cosas que diré para que todo quede muy claro.

    capítulo cinco

    Andrew


    El odio es el veneno del alma y el asesino del corazón. A veces es mejor perdonar antes de que te consuma. J. R. Ariadna


    Llego a la cafetería y como miembro puntual de la "familia" está ahí sentado tomándose un café mientras mira el móvil.
Me acerco y tomo asiento. Al verme apaga el móvil y me mira sonriente.

    -Si es mi hermano -dice con una sonrisa - a que se debe tu maravillosa visita -no puede ser más sarcástico.


    Le hago una seña con la mano y abro el maletin antes de sacar el contrato. Cojo la pila de folios y se la coloco justo delante. -Es algo que te gustará - mira el contrato -te doy todo el negocio.


    Parpadea unas cuantas veces sin creerse lo que he dicho. Pongo los brazos sobre la mesa, observando su reacción.
-¿Es una broma?

    -No es una broma. Estoy harto de todo esto. Iba a abandonarlo, pero veo que a ti te encanta este trabajo, así que para ti.


    Coge los folios y comienza a ojearlos rápidamente. Ambos tenemos conocimientos de leyes, por eso no hace falta la presencia de ningún abogado, aunque estoy grabando toda esta conversación desde que estoy en el ascensor.
-¿Dónde está el truco, Andrew? -me mira fijamente -no me engañes.

    -Quiero retirarme. Sabes que nunca me gustó este negocio y que mamá me lo dejó para amargarme la vida, pero ahora que me da absolutamente igual y está casi muerta pensé que era el mejor momento.
-Eso son las razones, no el truco. No te hagas el ingenuo.

    -Quiero olvidarme de todo esto y comenzar con mi familia ¿vale?

    -¿Con Grace? -me tenso al escuchar su nombre salir de sus labios -no te tenses. No es de mi estilo y lo sabes.


    -Sí. Quiero tener una familia ya con Grace - asiente -escucha, puede parecer un engaño, pero las únicas cosas que quiero es quedarme con lo que he comprado estos últimos cinco años y las acciones de la empresa de papá.
-¿Todo lo demás sería para mi? -inquiere ilusionado.

    -Así es. Puedes quedártelo todo o venderlo. Es un montón de dinero.

    -¿Qué ganas tu con esto?

    -Puede parecerte que nada pero me gano la confianza de Grace y un futuro tranquilo, saliendo del entorno que nunca me ha gustado.


    -Está bien. Firmaré -acepta. Puedo ver su sonrisa de aquí. Bueno un astronauta en marte podría verla.


    -Solo te pido algo a cambio - suelta el bolígrafo lentamente -lo verás más detallado en la pagina siete, pero lo primero sería que no me metas en nada relacionado con este mundo. Ni a mi, ni a Grace, ni a Stephen ni a nadie que trabaje para mi -asiente, aceptando mi primera condición -y la segunda es que no secuestre a nadie. Nunca.


    -Aquello fue solo una vez Andrew -mira al contrato- lo cumpliré todo, pero ¿qué pasa si rompo algunas de las condiciones?


    -Me enteraré y lo desmantelaré todo. Me encargaré de que no vayas a la cárcel, pero te quitarán absolutamente todo.
Se toca la barbilla, pensativo.

    Acepta Alexey, es una ganga de contrato. Practicamente te lo estoy dando todo y más. Te doy el noventa y cinco por ciento de mi vida.


    -Está bien -va al final de las páginas y firma en todos los lugares pertinentes -gracias, Andrew.
-No me las des. Me quiero deshacer de este mundo.

    -No es por eso precisamente por lo que te doy las gracias -le miro interrogante -pasaste todo lo que te hizo mamá por protegerme. Sé que no fue fácil y por eso lo odias.


    -No quiero hablar de ella, Alexey. Hice lo que tenía que hacer como hermano mayor. Nada más.


    -Aún así gracias -asiento, sin darle demasiada importancia -¿qué tal está Stephen?

    -¿Por qué quieres saber de él?


    -Es curiosidad. No soy un monstruo. Sé que lo que hice estuvo muy mal y me merezco la pena de muerte por ello pero han pasado ya algunos años y he aprendido algunas cosas.


    -Él está bien. No tienes por qué preocuparte. Siempre estará bien -me levanto, estrechándole la mano -ten mucho cuidado Alexey. Consigue dinero como para vivir cómodamente y aléjate de este mundo lo antes posible.
-Sabes que me gusta. Me gusta el poder.

    -Hay más formas de conseguir poder, Alexey. Espero que me hagas caso y lo dejes, pero si no es el caso respeta las condiciones y no dejes que sepan tu verdadera identidad. Nunca.
-Lo haré. Dejame un par de años y lo dejaré.

    Asiento, con una pequeña mueca, imitando a una sonrisa un poco forzada. Cojo el maletín y me arreglo la ropa antes de darme la vuelta.


    -Por cierto -me giro sobre mi mismo - intenta encontrar a alguien que te haga feliz. Puedes enamorar a cualquier hombre.


    Camino hacia la entrada del local hasta que me choco con alguien. Miro hacia abajo, encontrándome con Stephen.


    ¿Qué coño hace aquí fuera? Le dije que se quedara en casa y ni eso puede obedecer. Esto es increíble.
Lleva un chándal gris con la capucha puesta. Encima intenta esconderse.

    -¡A dónde ibas! -no quiero gritarle, pero se esmera en tocarme los huevos -te he dicho que no vinieras, Stephen.
-Solo quiero hablar con él.

    -Ya te he dicho que no. Me has dicho que me entendías. ¿Cómo sabías donde estaba?

    -Active la ubicación de tu móvil -admite en voz baja con culpabilidad -es que sabía que no me ibas a dejar aunque te atiborrara a suplicas.


    -¡Muy bien Stephen! Me parece genial lo que has hecho. Me has mentido y no me pides ni perdón. Date la vuelta y vámonos al hotel.


    -Quiero hablar con él -estoy a punto de ponerle en su sitio pero me interrumpe - soy mayor. Sé lo que hago. No estoy enamorado de él, solo quiero cerrar el ciclo y empezar de nuevo.


    Le miro fijamente, intentando buscar ras - tro de duda. Alguna mentira o algo que me indique que lo sigue amando y quiere volver con él. Nada. No veo nada.
-Tienes cinco minutos. Iré contigo y luego nos iremos. ¿entendido?

    -Entendido, Andrew- me abraza efusivamente antes de empezar a recorrer con la mirada el rostro de mi hermano.


    Le cojo de la muñeca y le llevo hacia la mesa donde estábamos acostados. Alexey nos mira confusos, y se confunde mucho más en cuanto ve a Steph a mi lado.


    Se tensa. Yergue la espalda y le mira nerviosamente. Puedo notarlo. Tantos años lejos de su lado y aún puedo notar cuando está nervioso.
Stephen se sienta justo enfrente y comienza a jugar con sus dedos.

    Toma una respiración profunda y nos mira a ambos lentamente.

    -Te perdono, Alexey.

    <¿Qué?> soltamos mi hermano y yo de repente, mirándole como si estuviera loco. -Te perdono. No me hace bien odiar a nadie y quiero perdonarte.

    -No tienes por qué hacerlo. Te hice mucho daño.

    En eso Alexey tiene razón. No tiene que perdonarlo ni siquiera tiene porqué hablar con él. Podría escupírle en la cara y mi hermano se lo seguiría mereciendo.


    -Me hiciste daño, es verdad. Nunca podré borrar ese año y medio de mi mente, pero me diste algo bueno debajo de todo lo malo -se seca una lágrima -me diste un techo, algo que no estaba acostumbrado a tener, y aunque fuera de casualidad cuando Andrew me encontró fue por ti. Tu me tenías ahí en ese momento y gracias a eso me dio una familia nueva que me quiere y me apoya.
-E-eso no tiene mucho sentido -dice Alexey.

    -Lo tiene para mí, Alexey. Si no me hubieras secuestrado no habría sufrido pero seguiría solo, viviendo en la calle y seguramente muerto. Conseguí una familia nueva y un hombre que me quiere. Aquí no lo habría conseguido.
-Yo debería pedirte perdón. No hay excusa para lo que hice, pero lo siento mucho.

    -Estabas solo, Alexey. Esa es la razón. Lo sabía y te comprendía por eso permanecí todo ese tiempo a tu lado.

    Se levanta y antes de que pueda procesarlo se acerca y le da un abrazo.


    Ahora mismo estoy muy confuso. La mente humana me demuestra su complejidad un día más con esto. Un ser humano que sufrió todo tipo de abusos abraza y comprende a su secuestrador mientras le dice que le perdona.


    Suena a película de ciencia ficción. ¿Será verdad y no puede cargar con la pesada carga del odio?


    -Espero que encuentres a alguien que te quiera de verdad, y aquí tienes una amistad para cuando te sientas mal -este asiente, hipnotizado por las palabras del pequeño -y también espero que el negocio lo dejes mucho antes de cuando lo hizo tu hermano.


    Se termina de separar y sin esperarme se va hacia la entrada del local. Puedo ver como encoje los hombros hacia delante y comienzan a temblar. Está llorando.


    Llego a donde está él y lo envuelvo en mis brazos, permitiéndole que llore todo lo que quiera.
-Lo has hecho muy bien - dejo un beso en su frente -eres muy valiente, Stephen. -Vamos al hotel por favor.

    Asiento ante su petición y con las manos enlazadas cruzamos la calle y nos metemos dentro del hotel, rumbo a nuestra habitación.
-Pensé que sería mucho más facil.

    -Nunca dejarás de sentir por él Stephen- me mira con los ojos llorosos -el síndrome de estocolmo actúa así cielo. Quisiste sobrevivir y para ello abriste tu alma y tu corazón. Es como un primer amor. Nunca se olvidan.


    -¿Por qué siempre sabes decir las cosas correctas? -pregunta mientras con su manga del pullover limpia sus lagrimas.
-Muchos años de experiencia.

    Llegamos a la habitación y lo primero que hago es dejar el maletín en la mesa y tirarme en el sofá, lanzando fuera de mi cuerpo todo el aire contenido en mis pulmones. Todo el veneno que intoxicaba mi cuerpo después de todos estos años.
Soy libre...¡Soy libre joder!

    capítulo seis

    Andrew


    No importa cuanto pase desde la tormenta, siempre lo recordarás. J. R. Ariadna
30 de diciembre.

    Falta un día para fin de año. Acabar esta etapa y comenzar la siguiente. Comenzar un nuevo libro, utilizando las frases hechas de mi profesión. Me emociona. Siento eso mismo que sentía de pequeño cuando esperaba impacientemente a que papá noel dejara los regalos debajo del gran pino adornado con bolas y girnaldas rojas.


    Comienza un año donde no tengo que seguir con lo que no me gusta y por fin dar un paso más allá para ser mejor persona.


    Me termino de acomodar el jersey. Hemos quedado en ir a cenar la última noche en Nueva York antes de volver. Es comer e irnos porque el vuelo sale a la una y media de la madrugada, son las ocho y media de la noche. Demasiado tarde para cenar, pero Stephen cena a esta hora o más tarde. Dice que cenar antes no se denomina cena, sino merienda...


    Le he dejado que se quedara con el baño para que se acicale mientras yo me quedo en la habitación.


    Me peino con los dedos hacia atrás. Hoy no uso ni fijador, ni laca ni me peino hacia atrás como acostumbro hacer.


    Hoy llevo el pelo revuelto, dejando caer algunos mechones sobre mi frente. Llevo un jersey color crema con unos tejanos claros bastante cómodos. Ya no tengo que ir perfecto para aparentar e imponer. Ahora puedo ir como cualquier persona de mi edad, o más joven incluso.


    Chequeo el teléfono, deslizando la pantalla sin hacer nada en concreto, observando sempre la misma foto. Es Grace dormida cuando estábamos en Ucrania. Sale preciosa, desnuda, aunque solamente de cintura hacia arriba. Está boca abajo dejándome ver su hermosa espalda mientras que la manta corta cualquier otro tipo de visión. Su pelo rojo intenso esparcido por toda su almohada.
De repente mi teléfono comienza a sonar. Es un número desconocido.

    Frunzo el ceño antes de descolgar y llevarlo a mi oreja. Espero pacientemente a que alguien me conteste, pero solo se oye una respiración. Una respiración muy peculiar.


    Me centro en prestar atención. En escuchar todos los sonidos que provienen del altavoz. Un maullido.


    Lo sabía.

    -¿Grace? ¿Eres tu cariño?


    Sé que es ella. Luke la ha delatado, aunque tampoco tenía dudas después de oirla respirar. Conozco cada centímetro de su ser, y eso incluye sus pulmones.


    No contesta, pero es normal. Tiene que sentir miedo ahora mismo. Joder. Yo también lo siento. Tengo miedo de volver a escuchar su voz y ver como se activa mi cuerpo.


    La intento convencer de que vuelva conmigo, de que me perdone todo lo anterior y me de, esta vez si, la última oportunidad de estar con ella y ser feliz, pero me cuelga antes de poder convencerla.

    Me ha colgado el teléfono.
La pequeña Grace me ha dejado con la palabra en la boca.

    En vez de enfadarme, tal y como sería mi reacción normal dejo escapar una sonrisa. No estoy enfadado por esto. Al revés, me siento orgulloso.


    Antes no habría hecho nada parecido, pero no solo a mí. A nadie. Ahora se ha vuelto más fuerte y eso me deja tranquilo, porque sé que no confiará en la primera persona que pase por delante y menos dejará que nadie juegue con ella.


    Estoy orgulloso de mi pequeña, aunque eso haya significado tener que hacer algo horrible y que se aleje de mí.


    No puedo creer todavía las cosas tan feas que le dije. Habíamos bebido, estaba enfadado por dejarnos atrás y el doble de enfadado por verla beber.


    No es una excusa. Merezco la pena de muerte por todo lo que le dije pero no iba en serio. Si de verdad pensara eso no la habría cuidado ni pagado nada. La habría follado en su adolescencia y ya.


    Espero que en su gran mente tenga presente de que nunca le haría daño. Aunque el noventa y nueve por ciento esté pensando en que soy un hijo de puta, tengo la fe de que el por ciento restante confía en mí y sabe que fueron palabras baratas sin sentido, salidas por mi sucia boca.
Hablar sin pensar es como disparar sin apuntar.

    Una frase con mucho sentido y muy cercana a mi caso. Por no conectar las neuronas he disparado mis crudas palabras sin un lugar en específico; su corazón, su alma, su mente..


    Me llevo el móvil al pecho antes de bloquearlo y guardarlo. Volveré a por ti y lo arreglaré todo, lo prometo.
-Ya estoy listo, Andrew. ¿Qué te pasa?

    -Nada no te preocupes. Solamente estoy confuso con todo lo de hoy -me levanto-¿Nos vamos?
-Pareces mucho más joven así. Me gusta el cambio.

    -Es mucho más cómodo que los trajes - asiente, sonriente -¿qué te parece si vamos a una hamburguesería? Hace años que no como una.


    Se queda un poco descolocado por mi petición, pero asiente. Creo que nunca me había oído decir de comer comida chatarra. Dudo mucho que lo haya hecho alguna vez delante de alguien. A escondidas un par de veces pero la última fue hace tres años.


    Cuando me metieron en este mundo mi madre eliminó cualquier cosa que me hiciera ver ordinario, corriente o débil. Se encargó de que comiera en los mejores restaurantes del mundo, vestido de trajes carísimos, los cuales me siguen gustando, y rodeado de seis o siete hombres trajeados iguales para mi protección.


    Según ella nos hacía ver más imponentes e inaccesibles, con lo cual nadie nos haría daño. Nadie que no fuera ella claro.


    Dejo de pensar en ella antes de que Stephen pregunte que por qué estoy con esta cara. Vamos hacia la planta principal del ho-tel, buscando el coche que nos llevará a comer y luego al aeropuerto.


    Ya hemos metido todo en el coche antes de empezar a vestirnos, mejor dicho. Las he bajado yo, ya que Stephen estaba demasiado ocupado hablando por facetime con Dimitri.
-¿Seguro que estás bien? -pregunta un poco más desconfiado -te noto...Distinto.

    -¿Eso es malo? -le miro a los ojos, haciendo que en seguida baje su mirada al suelo -mírame Stephen. No me debes sumisión.


    -Es que hay veces que no sé como reaccionar, Andrew. Muchas veces estas bien, pero cuando pasa un segundo te cabreas.
-No estoy cabreado, y sé que soy difícil, pero estoy cambiando ¿no lo ves?

    -¿Pero quién dijo qué tu tenías que cambiar?-ahora si me mira -no creo que seas esto que estás intentando aparentar.
-¿Qué intento aparentar según tu?

    -Otro Andrew. ¿Desde cuándo irradias tanta felicidad? Me alegro por ti, pero no sé si lo haces porque de verdad estás feliz de haber dejado esto o estás practicando para cuando aparezca Grace y vea que has cambiado.


    Esto último lo dice bajando el tono de voz, un tanto nervioso. Las puertas del ascensor se abren y camina deprisa hacia el coche que nos espera. Abre la puerta y se desliza hacia el interior.
Le sigo y me quedo justo a su lado mirándole a la cara.

    -Estoy feliz porque he dejado este mundo, pero aparte lo hago porque a Grace no le gusta como soy.


    -¿De dónde te has sacado eso? -evito su pregunta- ¡eres un obtuso Andrew! Le gustas así, lo que no le gustó es que le dijeras puta y la tiraras al suelo.


    La crueldad de sus palabras me hacen bajar la mirada, avergonzado. Tiene razón. Se fue por esa razón y no por como era, aunque a veces me pasara de cruel.


    -Quiero que vuelva el Andrew que se tomaba en serio todo y protegía a Grace con uñas y dientes, no a este caramelo de azúcar del que te disfrazaste.
-¿No crees que te estás pasando?

    -Tenía que aprovechar la situación- dice antes de comenzar a reirse a carcajadas-¿me prometes que no te comportaras como un capullo con ella?


    -No puedo prometerte eso, pero lo que no haré nunca más es tratarla así -me sonríe, agradecido - tengo su número de teléfono.


    -¿Qué? -antes de que pueda contestar sigue hablando -¿te lo ha dado Dimitri verdad? Mira que le he dicho que no.


    -¿Dimitri lo tenía? -será cabrón...- me llamó ella. Le pedí que me dijera donde estaba y me acusó de estar localizándola. Luego me colgó.


    -¿Te colgó? -pregunta anonadado -es increíble. Andrew Carter rechazado por una chica.
-No es la primera vez -digo mientras observo la imponente ciudad de Nueva York.

    -Ella te ha hecho mejor persona de lo que ya eras -coloca una mano sobre mi hombro-me quedo mucho más tranquilo después de esto.
-¿Por qué? -pregunto confuso.

    -Dimitri y yo...Estamos pensando en independizarnos, empezar en un apartamento. Le he dicho que es una mala idea. No puedo dejarte solo, pero ella estará ahí para cuidarte.


    -No. No te voy a permitir que te vayas a vivir con él -su gesto se endurece, hasta tal punto de parecer enfadado -no podrán irse a vivir juntos hasta que no vea un precioso anillo en ese dedo.
-¿Comprometernos?Es demasiado pronto para eso.

    -Claro que no. Lo pronto es que te vayas a vivir con un hombre que te ama y ni siquiera ha puesto un alambre o un collar.
-No hace falta hacerlo precisamente en ese orden. Al menos no en esta época. -Sabes que soy de la época pasada.

    Y con estas últimas palabras y un asentimiento de cabeza se acaba la conversación, prometiéndome que le dejará caer la idea de comprometerse.


    capítulo siete

    Grace


    Intentar huir de nuestro destino es inevitable. Siempre te acaba encontrando. J. R. Ariadna
Cinco días.

    Cinco días han pasado desde que recibí esa llamada. No he estado tranquila desde que se fueron mis padres y Jake. El fin de semana no me afectó. No creí que fuera en serio, y de cierto modo me sentía protegida al lado de mi familia.


    Ahora ya no están. No he podido casi ni dormir ni comer. Si no fuera por el maquillaje nuevo que me comprado, específicamente para esto, estoy segura que más de uno se habría asustado al verme. Sin el corrector las marcas oscuras se me notan a kilometros, incluso con él puesto se nota un poco.


    Apilo los papeles a un lado del escritorio. Apenas son las diez de la mañana, pero ya se me están cerrando los ojos del sueño.


    Por la noche no puedo dormir, pensando que aparecerá en mi apartamento, llevándome de nuevo con él. Me quedo despierta, descansando, a lo mejor diez minutos cada dos horas. Es por eso que durante el día, al sentirme un poco más segura decido bajar la guardia, y es ahí cuando me empiezo a quedar dormida.


    Apoyo mi cabeza en una de mis manos. Intento no cerrar los ojos, lucho por no hacerlo pero no estoy nada concentrada.


    Cada vez que pienso en su llamada. A mi cuerpo le ocurrió algo raro. Mi pecho consiguió por primera vez en una semana que entrara aire a mis pulmones. Mi corazón volvió a latir como antes, ya no estaba casi parado, pero por el otro lado, mi mente y mi cuerpo se alteraron. Mi cerebro me dio una sacudida electrica de todos los recuerdos malos que hemos pasado, y mi cuerpo, extactamente lo mismo pero en cuestiones físicas.


    -¡Grace! -salgo de mi ensoñación. Doy un salto en la silla y miro a la persona que ha dado el grito.
Es caín.

    Mis mejillas se empiezan a colorar hasta llegar a un color rojizo. Las siento calientes, y sé que se nota a la perfección porque Caín empieza a sonreir.


    -Lo siento mucho. No estaba dormida lo juro. Me duele la cabeza y estaba intentando relajarme.
Estoy a punto de llorar. He hecho el ridículo delante de mi jefe. Que vergüenza.

    Se sienta en la esquina de la mesa, obligándome a dar unos pasos hacia atrás para verle a la cara.


    -¿Qué te pasa? ¿Estás enferma?

    Niego.


    -Es solo que he dormido mal -busco una excusa rápida- anoche tuve la genial idea de ver una pelicula de miedo cuando soy una miedica -esta excusa es una mierda. Creo que no me ha creido. Se le ve en el ceño fruncido- he pasado la peor noche de mi vida.


    -Vete y tómate un café o un té. Come algo y en el primer cajón hay aspirinas. Tomate una, pero primero come algo.


    Asiento, y obediente me voy arrastrando a la cocina. No hay nadie, y es lógico porque no es la hora de comer. Me cojo una taza limpia y me sirvo una taza llena de café. Le pongo dos cucharillas de azúcar y lo revuelvo hasta que empiezo a ver dobles remolinos en las paredes.


    Me acerco a la nevera, y observando todo aquello que no tiene etiqueta autentificado-ra. Cojo una manzana bien verde y madura. La observo, buscando alguna imperfección. No. Simplemente perfecta. La límpio con una servilleta y por último antes de volver a la mesa cojo una aspirina.


    Vuelvo a mi puesto de trabajo y le doy el primer mordisco a la manzana. Refrescante y energizante. Justo lo que necesito para no caerme al suelo, inconsciente.


    Me pongo a leer la nueva historia. Esta no es tanto de amor, es más una novela de suspense pero que la verdad también me tiene intrigada. Un universitario desaparece en Nueva York, en plena hora punta cuando salía de una cafetería. Van a la comisaría, como es lógico y ahora mismo están siendo interrogados.


    Me gustaría saber como acaba, sobre todo porque hubo un solo capítulo donde se vio el punto de vista de la persona que secuestró a este chico, lo cual despertó mi curiosidad.


    Le doy el primer sorbo a mi café y el sabor amargo me hace cerrar los ojos por un segundo. No estoy acostumbrada al café. He querido añadirlo a mi dieta, no para beberlo cada día porque es una adicción, pero si dos o tres veces en semana. Es como una dosis de energía, que sinceramente necesito.


    Sigo comiendo y leyendo, marcando errores y apuntes en mi agenda para luego pasárselo a Caín. Según me ha dicho Massimo, mi nuevo amigo en la empresa, está muy contento con mi trabajo. Dice que soy efectiva y muy organizada.


    Eso ha sido un voto de confianza que en verdad, agradezco porque muy pocos han confiado en mí, y que un jefe vaya diciendo eso de ti, creo que es lo más memorable que le puede pasar a alguien.
La puerta se abre, y aprovecho para darles las nuevas noticias.

    Cuando despego la vista del libro y busco a Caín con la mirada, no lo encuentro, pero si a Andrew Carter. Frente a mis ojos.


    Le miro fijamente, asegurándome de que no sea una alucinación, pero cuando Caín sigue hablando con él, sé que no lo es.
Mierda.

    Por mi mente pasa el levantarme y encerrarme en el baño, pero me recuerdo el objetivo que le dije a mis padres que cumpliría este año.
Despego mi mirada de la suya y miro a Caín, con una sonrisa más falsa que sincera.

    -Caín -me mira. Por un momento creo que se da cuenta de lo que ha hecho pero lo disimula bien -me han avisado de que han tenido que aplazarte el vuelo a Florida por una tormenta. Será el lunes a las siete y media de la mañana.


    -Muchas gracias, cariño. No sé que haría sin ti -me da unas palmaditas en el hombro. Miro de reojo a Andrew que le mira sin una pizca de gracia -tengo que ir a rocoger a los niños. Han tenido una pelea. ¿Podrías encargarte de darle algo de beber al señor Carter e imprimirle el contrato que te he mandado?-mi cara lo dice todo -por favor. Es necesario.
-Está bien, si. Ve tranquilo -me da una sonrisa fugaz y se va a toda prisa.

    La ha cagado pero bien.

    Vamos a tener que charlar, y me da igual que sea mi jefe. Sin mirar a Andrew me llevo la pastilla a la boca y con ayuda del café logro pasarlo por mi garganta a mi estomago, todo bajo la atenta mirada de Andrew.
Bien. Es hora de plantarle cara.

    -¿Puedo ofrecerle algo señor Carter? -mi sonrisa no puede ser más falsa. Me levanto de la silla, bajándome el vestido.
-Un café estaría bien. Si puede ser, claro.

    Me voy a la cocina, sin esperar ninguna respuesta. Cojo una taza del cajón y pongo contenido hasta que está a punto de desbordarse. Le pongo azúcar, aunque debería ponerle sal para que se joda.


    Vuelvo a mi mesa, dejando su bebida justo en frente de este. Me siento en mi silla giratoria y empiezo a moverme lentamente de un lado a otro. Mis ojos bailan desde los folios escritos a su rostro. Sigue igual de impecable que antes. Su ropa, su piel, su pelo...Todo diferente a mí. Él rebosando perfección y yo teniendo que usar maquillaje para que no se me note lo demacrada que estoy.
-Estás muy guapa. Demasiado maquillada, pero no importa. -me dice en voz baja.

    Una corriente electrica va desde mis dedos hasta mi pecho. Me muerdo el labio inferior con fuerza para no llorar por esas palabras. Se siente tan bien tenerlo cerca, pero debo de ser fuerte.
-¿En qué puedo ayudarle señor Carter?- le doy una evasión en toda regla.

    Endereza la espalda. Su gesto cambia a uno más serio y profesional. Bien esto es justo lo que necesito. Que sea profesional, que haga lo que tenga que hacer y se vaya a su casa.


    -Caín, su jefe. Me ha llamado para hacerme una oferta. Me ha ofrecido un contrato en su editorial para mi nuevo libro y todos los que tengan que ver con esta historia.


    Asiento. Miro en los archivos que me ha enviado Caín hoy, y efectivamente aquí está su contrato. Lo imprimo sin mucho interés, y cogiendo los papeles se los pongo justo en frente junto con un boligrafo.

    -Firma al final de la hoja.


    -No creo que esa sea la forma de tratar con su cliente, señorita Johnson. Creo que tendré que hablar con su jefe para que tome medidas.
Cojo una respiración profunda.

    Le miro fijamente a ver si va en serio, y sí. No hay duda. Esos ojos negros me dicen que lo hará nada más llegue de su urgencia familiar.


    -Andrew, por favor -cojo el bolígrafo, dejándoselo frente a sus ojos -no me hagas perder este trabajo también. Tengo un puesto importante y me gusta, así que solo firma, por favor.
-Sabes que no me gusta que trabajes y te arriesgues tontamente.

    -Necesito trabajar. ¿De qué crees que vivo? ¿Hubieras preferido que me resguardara de la lluvia y durmiera debajo de un puente y comiera de la caridad?


    Me examina durante un par de segundos. Coge el bolígrafo en la mano, pero no firma, sino que me mira sin siquiera pestañear.
-Ven a casa conmigo, Grace. Sabes que no puedes estar lejos de mi mucho tiempo. ¡Será engreído!

    -Por supuesto que puedo estar lejos de ti. No te olvides que estaba contigo porque me secuestraste.

    -Tú decidiste darme una oportunidad. Deja de ser tan tozuda y vente conmigo - niego -Grace...Solo quiero mantenerte a salvo.


    -¿A salvo de qué? ¿De quién? -estoy comenzando a alterarme -¡él único que me ha hecho daño eres tu! -digo en medio susurro, para evitar gritar -firma y vete de aquí. No te lo repito más veces.


    -Está bien - hace un garabato. Se levanta aun con los papeles en la mano y se estira hacia mi, quedando a escasos centímetros de mi cara -sabes que me necesitas, cariño. Tanto como yo a ti, pero me alegra que por fin hayas cogido carácter como para desafiarme -deja su mano en mi mejilla, y como un acto reflejo me dejo caer hacia ella. No soy consciente de lo que hago hasta que siento su sonrisa arrogante posarse en su cara -escúchame. Puedo ser muy persuasivo. Venir aquí cada día, comprar el edificio donde vives, comprar la puñetera ciudad si hace falta, pero no dejaré que te vayas de mi lado cuando por fin te tengo.


    -¿Qué quieres de mi? -pregunto con voz débil, aunque no siento miedo ni desesperación, simplemente que sentir su tacto me relaja, y el no haberlo sentido estos últimos días ha sido duro -ha sido muy duro para mi. De hecho lo sigue siendo, y tu no pones de tu parte. Vienes y me amenazas con acosarme.


    -Solo quiero un almuerzo. Un almuerzo para que podamos hablar y llegar a algún tipo de acuerdo.
Asiento.

    Mentiría si dijera que no quiero ir a comer con él y estar cerca. Obvio que quiero. Y que me bese y acaricie. Aunque eso signifique acabar con el poco orgullo que conservo y me arriesgue a algo peor. Asiento lentamente, tirando por tierra mi única oportunidad de escapar.


    -Solo un almuerzo -el rostro se le ilumina- un almuerzo en un lugar público, donde haya gente normal.
-Una comida normal, lo prometo. Yo haré la reserva.

    -En un restaurante que no sea tuyo - ahora se le borra la sonrisa -por favor.

    Sonrío, orgullosa de mi logro. He conseguido por fin hacer algo sin que me fastidiara los planes, a medias. Mi plan inicial era no volverlo a ver, pero mi parte consciente sabía que me encontraría, y mi parte subconsciente quería que me encontrara.


    Coge las hojas unidas por una simple grapa, pasando lás páginas hasta la última de estas. Hace varias firmas en el contrato y me lo entrega. Le sonrío por ello, agradecida y orgullosa. Como siempre firma sin leer. -Deberías leer antes lo que firmas.
me mira a través de sus pestañas, curvando los labios hacia arriba.

    -Soy el que menos tiene que perder. Créeme- asimilo esa respuesta en silencio, acompañado de un asentimiento de cabeza.- ¿A que horas sales de trabajar?


    -Tres.

    Niega lentamente.


    -Sal a las dos -voy a protestar pero me corta-a las dos estaré fuera. Un minuto más tarde y entro a por ti.


    Ruedo los ojos y me dejo caer en la silla. Cojo el contrato y lo guardo en las carpetas importantes. Andrew sigue sentado, tomándose su café a sorbos lentos. No sé si es porque lo está disfrutando o porque quiere tenerme en el punto de mira.
-Nos vemos en la comida, Grace.

    Me acaricia el mentón, y sin decir nada más, ni girarse para mirarme, sale de la empresa como todo un caballero, haciendo suspirar a todas las personas de este lugar.
Cojo aire y lo expulso con fuerza.Vaya ca-breo me ha dejado encima.

    Pero te gusta que esté aquí.

    No sé si cabrearme conmigo misma o darle la razón a mi conciencia. Verlo ha sido re-novador. He podido ser yo misma de alguna manera, y me gusta. Me siento deshinibida cuando estoy con él, como si pudiera hacer todo lo que no he hecho en estos días por miedo al que dirán, pero con él eso no existe. Es Andrew Carter. Puede hacer lo que quiera y nadie puede decirle nada, supongo que por eso muchas veces me dejo llevar, porque sé que con él no me dirán nada.


    Me olvido de él, al menos me convenzo de que lo hago, y sigo trabajando, sumergiéndome totalmente en el libro que he estado leyendo. Tanto que cuando me he dado cuenta ya es la una y media.


    Me voy al baño para arreglarme un poco. Me quedo mirando mi reflejo por unos segundos pensando en que hacer.


    Antes me dijo que estaba guapa debido al maquillaje ¿Sabrá que me he cortado el pelo? No creo, lo llevaba en un moño bajo cuando hemos hablado. ¿El maquillaje? ¿De verdad le ha gustado? ¿Debería retocarme? Sacudo la cabeza, borrando todo eso de mi mente. No dejes que te controle. Me ajusto el jersey por dentro de la minifalda y lo suelto. La prenda se supone que cae por un hombro, dejando esa zona descubierta, pero lo tenía mal colocado. Me suelto el pelo y le doy volumen con los dedos. No quiero parecer aburrida. Quiero que piense que no me hace falta.


    Miro el reloj de pulsera. 13:55

    ¡Mierda!

    Faltan solo cinco minutos.


    Voy hacia el despacho de Caín. Toco dos veces y abro la puerta. Mi jefe está con sus dos niños, jugando. Los dos niños son rubios y con destellos morenos como el padre, en cambio sus ojos son pardos. Me quedo en el marco de la puerta hasta que me ve.
-Perdona, Grace. ¿Qué querías?

    -Es que quería saber si puedo irme una hora antes -me mira fijamente -he hecho todo. Ya te he enviado los detalles del nuevo libro y todo.


    -¡Si todavía no me he terminado ni de leer el primer libro de la saga! Me llenas de trabajo, querida- me muerdo el labio inferior para no reir -vete anda. Disfruta de tus planes.


    Me despido con la mano, y guardando las cosas en mi bolso de color mostaza. Apago los dispositivos electrónicos y dejo la mesa impoluta. Camino hacia la puerta de salida, despidiéndome de Massimo antes de empujar la puerta de cristal y salir. Intento encontrar el coche de Andrew, pero no está por ningún lado. Avanzo unos cuantos pasos, para poder ver los coches que están más adelante.


    Siento como me agarran del brazo y tiran hacia atrás. Automáticamente suelto un grito y me giro para ver quien es.
-¡Joder!¡Andrew! -me toco el pecho- ¡Casi me matas de un susto!

    -Perdón, pero tenemos temas más importantes que tratar. ¿Qué coño te has hecho en el pelo?
¿En serio? ¿Ese es el tema super importante?

    -Me lo he cortado. No hay nada nuevo. -Deberías habértelo dejado largo. Me gustaba así.

    -Es mi pelo. Puedo tenerlo como quiera. Tras mi respuesta abre los ojos, claramente sorprendido por mis palabras.

    Se acerca a mi, y sin darme tiempo a reaccionar me besa. Me agarra de la cara con ambas manos y arremete contra mi y mi lengua. Tengo que agarrarme de sus brazos para no caerme, al no poder estabilizarme con los tacones. Gimo cuando muerde mi labio inferior y tira hacia él con fuerza. Me mira desde arriba, con la respiración calmada.


    Se separa. Su semblante serio sigue ahí, como si no hubiera pasado nada, sin embargo, yo estoy colorada y sofocada. Mis manos siguen agarrada a él. Llevo la mirada al frente, viendo su pecho. Ni con tacones le llego al cuello.


    Ese beso me ha resucitado casi literalmente. Me ha quitado el dolor de cabeza, el cansancio y el dolor.


    -Vamos al coche, cariño. -atontada, me dejo guiar cuando posa su mano en mis lumbares y me guía hacia el SUV negro. Me deslizo hasta quedar justo en el centro.
-Hola Andriy, hola Dimitri.

    Andrew se sienta a mi lado, y antes de que yo pueda hacerlo me abrocha el cinturón. Hace lo mismo con el suyo y coloca su palma de la mano en la parte inferior de mi muslo.


    -Hola fugitiva -me dice Dimitri. Este hombre siempre con bromas -cuéntanos que tal te ha ido la vida.
¿Me está tomando el pelo? ¿Cómo dice esto delante de su jefe?

    -Pues de maravilla -digo, honesta -tengo trabajo, tengo casa...Qué más puedo pedir.
-¿Casa?-pregunta ahora Andrew- ¿Cómo que tienes casa?

    -Vivo en una casa. ¿Dónde pensabas que me quedaba?

    -En un hotel -contesta con simpleza-¿dónde vives?

    -En una casa -le tomo el pelo.

    Tengo que admitir que llevar el control de la situación es divertido.

    No lo veo venir pero su mano va a mi cuero cabelludo, acariciándolo.

    -No...Eso no -digo en un susurro para que solo él pueda oirlo.

    Le da a un botón y una cristelera oscura se interpone entre los asientos delanteros y traseros, aislándonos. Sigue con sus caricias, y yo simplemente cierro los ojos y me dejo llevar por la sensación. Se me escapan unos cuantos gemidos.
-No sabes cuanto te he echado de menos-me dice en mi oído.

    -Yo también... -digo, perdiendo la cordura cuando la mano que tiene en mi muslo envuelve mi intimidad completamente.


    Rápidamente toda la emoción que sentía al haber escuchado esas palabras se desvanecen cuando veo sus verdaderas intenciones. "Eres una puta muñeca con un coño que puedo utilizar a mi antojo". Sus palabras se repiten en mi mente y me hacen sentir la mujer más estúpida del mundo.


    He aceptado venir, pensando que algo podría haber cambiado, pero ya veo que no. Sigue siendo el mismo hombre de siempre.


    -Suéltame por favor -sus manos siguen en el mismo lugar. Le miro de reojo y veo que se ha quedado helado en el sitio, sin saber que hacer.


    Me suelto a la fuerza, y con un rápido movimiento me desabrocho y me voy a la otra esquina del coche, pegándome lo máximo posible a la puerta.


    Bajo la pared de cristal, apretando el mismo botón que el pulsó antes. No quiero estar sola con él. Dimitri me mira de reojo al verme en mi nuevo sitio, pero levanta el labio hacia arriba y sigue con la cabeza al frente. Respeta mi silencio, y eso me gusta


    Apoyo mi cabeza en el cabezal, y observando los edificios de Los Angeles una lágrima traicionera corre por mi mejilla. La quito con fuerza y me quedo el resto del camino en silencio, observando los grandes edificios.


    El coche estaciona justo en frente de un restaurante. Tendrá que ser este. Salgo del coche sin esperar a ninguno de ellos y me espero en la puerta del restaurante. Los chicos tardan unos segundos más, deparándose en cerrar el coche e intercambiar unas palabras que no logro escuchar. Andrew llega a mi lado, y con una perfecta compostura se acerca al recepcionista.
-Tenemos una reserva para dos a nombre de Andrew Carter.

    en cuanto identifica ese nombre en la lista nos lleva a una bonita terraza. Todo está rodeado por una espesa capa verde, el jardín, y muchos árboles de todo tipo. Cada estructura del interior de este edificio está envuelto en enredaderas. Es como si fuera un cuento de hadas. El merendero del mundo de la fantasía. Los caminos de piedra y la hierba junto con los rosales delimitando el terreno. Es mágico.


    Nos llevan a una mesa que está justo en frente de una fuente. Se puede oir el sonido del agua caer, junto con la música ambiental de fondo. No sé decir cual es exactamente la pieza que están tocando, pero complementa perfectamente con la estética del lugar. Es muy relajante.


    -Les explico - dice el recepcionista -esta tablet es muy fácil de usar. Solo tienen que ir apretando lo que quieren, para eliminar algo apretan el botón rojo y luego efectúan el pedido. Un camarero vendrá y les servirá la comida.


    Asentimos y se va. Me dedico a mirar más detenidamente el espacio. Lo que hay que ver. Todo tan natural, y luego pides la comida de forma digital.
-¿Por qué estás tan rara? Siempre sueles hablar mucho.

    -Hablaba mucho cuando eramos algo. Ahora no somos nada y no tengo porque hablarte.


    Me mira fijamente. Me siento un poco in - timidada, aunque esa sensación la tendré siempre que esté a su lado, pero aun así no despego mi mirada de la suya.
-Solo quiero arreglar lo que he hecho. Nada más.

    -¿Y pensabas arreglarlo teniendo sexo en el coche? -bajo un poco el volumen de mi voz -pensé que cuando me dijiste que me echabas de menos era de verdad. Pensé que me echabas de menos a mi, no lo que tengo entre las piernas.


    -De verdad que te he echado de menos, y no tiene nada que ver con lo que tienes en las piernas.
Contengo mis lágrimas.

    -¿Por qué me dijistes todas esas cosas esa noche? Se me rompió el corazón. Aún estoy intentando recomponerlo y tú estás aquí destruyendo en unos minutos los avances que he hecho en dos semanas.


    Se aclara la garganta y evita mi mirada a toda costa. Veo su perfil. Es muy atractivo, y después de todo este tiempo sin verle me parece mucho más guapo. Supura perfección y elegancia.


    -Escucha...-sigo hablando y me mira- no te culpo. Lo que has dicho tiene más verdades ocultas de la que me gustaría admitir, pero las formas con las que dijiste eso, de verdad duelen.


    -No te atrevas a infravalorarte -me agarra de la mano, dibujando círculos con la yema de su dedo en mi palma - tu no eres nada de lo que dije esa noche. El problema lo tengo yo porque no he sabido controlar la situación.


    -Dudo que estés enamorado, Andrew. Me lo dijiste, que estabas enamorado de mi desde hace mucho tiempo, pero creo que estás equivocado. Lo que sientes es obsesión.
Niega.

    -Sé distinguir las dos cosas, pero... -parece pensárselo -vamos a pedir primero, y luego te cuento.


    Asiento. Le gusta dejarme con la intriga por lo visto, y a mí me gusta que me cuente cosas. El duo más perfectamente imperfecto.


    Me inclino para ver la tablet. Se divide entre los primeros platos, segundos, postre y bebidas. Le doy a los primeros platos. Hay ensaladas, entrantes, caldos... Elijo una ensalada capresse, de segundo plato una ración de albóndigas en salsa con patatas nuevas, y de bebida agua.
-Deberías comer más. Estas muy delgada.

    -No empieces tu también por favor. Todos me lo dicen, pero no es mi culpa tener esta constitución.
-Has bajado unos tres kilos en lo que no he estado contigo.

    -Por mucho que creas conocerme he de decirte que no he bajado tres, solo uno y medio.


    Hace algo parecido a una sonrisa, pero vuelve a su seriedad glacial para elegir que comer. Toca con maestria el aparato. Lo hace mucho antes que yo cuando efectúa el pedido. Me agarra de la mano, pero ya no me hace las caricias. Mis pequeños dedos no ocupa ni la mitad de su grandes manos.
-¿No has descansado esta noche verdad? -Sí. Es solo que el sitio es muy bonito y trasmite mucha paz.

    -Grace. Te estabas quedando dormida - sonrío sin mostrar los dientes- quiero que me cuentes que tal has estado estos días. Quiero empezar de nuevo, conocerte de verdad y no saber todo de ti a través de guardias. Por eso decidí dejarte tranquila estas dos semanas. Quiero oírlo de ti.
¿Lo está diciendo en serio? Intentarlo de nuevo.

    -Pues la verdad es que me ha ido muy bien. Al principio estaba asustada por este lugar, pero me estoy pensando en salir alguna noche por ahí -se queda callado, alentándome de seguir hablando -el trabajo me va muy bien y me encanta. Es un puesto importante y Caín es muy bueno.
-Le gustas.

    -¿A Caín? Que va. Está casado y tiene dos hijos. Simplemente es amable. Nos conocimos de una forma un poco rara. Entré en la cafeteria a desayunar y no había ningún sitio libre, entonces él me dejó desayunar con él, y me pagó el desayuno.
-Lo que yo digo. Le gustas, pero bueno no tiene posibilidades contigo.

    -¿Y por qué no? A ver no me gusta, pero no sé el por qué no tendría posibilidades. -Sabe que eres mía, cariño. -ruedo los ojos-cuéntame más.

    -Pues no sé. No he podido hacer mucho. Iba del trabajo a casa. ¿Qué hay de ti?

    -De mí no hay nada que contar. Me encerré en casa, con alcohol. No he salido en estos últimos días, y en una noche cuando me quedé inconsciente por ingerir cuatro botellas en veinticuatro horas me llevaron al hospital, y fue cuando desperté y te vi. Te vi a ti. Tenías un aura brillante y me decías que no me rindiera que fuera a por ti. Que le echara valor y que te buscara. Es por eso que estoy aquí.
-¿Bebiendo durante cinco días? Andrew tienes que cuidarte por dios.

    Abro los ojos, escandalizada. No lo puedo creer. ¿Cómo puede el hígado soportar tanto alcohol? ¿Es imposible verdad? Mi cuerpo no lo soportaría.


    -Yo no sé controlarme con nada. Ni con las personas, ni con el alcohol, ni con el dinero...Es por eso que te necesito, para no morir.
-Antes no me tenías y sigues vivo. No creo que me necesites.

    -Eso es porque te tenía vigilada. No estaba en tensión como ahora porque no sé que haras, ni que piensas, ni nada. Antes me destruía igual, lo que ahora es mucho peor. Te necesito Grace. Dejé de arriesgarme, de drogarme, de gastarme toda mi fortuna en cosas estúpidas, y de beber desde que te conozco. Sé que te he hecho daño, pero piensa que sin ti voy a morir más pronto que tarde.


    Esto es un chantaje claramente.

    ¿Se drogaba?

    -¿A qué te refieres con arriesgarte?


    -Sabes cual es uno de mis trabajos...- asiento- hasta hace menos de un año me encantaba declarar guerras entre los dos bandos. Iba sin protección y simplemente con una pistola a ajustar cuentas con los otros. Tengo varias cicatrices respecto a eso, pero me hacia sentir bien, liberado por no poder tenerte.


    Estoy a punto de decir algo respecto a eso, pero el camarero llega con nuestra comida. Desuno nuestras manos para dejar que el chico, al cual no miro en ningún momento, pueda dejar los platos.
Mi total atención está dirigida únicamente a Andrew y lo que acaba de decirme. ¿Será verdad?

    No sé si es un truco. No tiene pinta, parece honesto respecto a lo que dice, pero mi mente no para de martillearme, pensando en si será una trampa para manipularme.


    El camarero se vuelve a ir y con el tenedor revuelvo la ensalada. Se me ha quitado el hambre, y parece ser que lo nota.
-No marees la comida. Come.

    Le miro a esos ojos tan oscuros y penetrantes.

    -¿Cómo quieres que coma cuando me he enterado de que si no estamos juntos vas a morir asesinado, por drogas, o alcohol? No son cosas que se puedan decir a la ligera.
-Lo sé, pero es la verdad... -vuelvo a mirar al plato -come, por favor.

    Para no enfadarle pincho una generosa cantidad y me lo llevo a la boca llenándola por completo. Si mantengo la boca llena no tendré por qué hablar.


    El sabor a motzarella y lechuga me hace gemir de gusto. Que maravilla. Sin duda la mejor que he comido.


    Una vez trago vuelvo a coger otro poco. -Di algo, por favor.


    -No sé que decir -digo cuando mi boca está libre de comida-lo que me has dicho es muy fuerte. Me estás casi diciendo que si no sigo contigo morirás y tendré eso en mi conciencia.


    -No cariño. No es para nada lo que quiero decir-le da un sorbo a su copa de vino y la vuelve a dejar en el mismo sitio -solo quiero decirte que he venido para cambiar. Cambiaré por ti. He decidido empezar por algo que sé que te hará ilusión- da una respiración profunda -he dejado el trabajo de bueno... Eso.
Dejo caer el tenedor al plato. Me tapo la boca en señal de asombro.

    -¿Me estás tomando el pelo? -niega - Dios...Por fin. No pensaba que por fin me harías caso.


    -Lo he hecho porque quiero que te sientas feliz y segura. Es el primer paso. Te prometo que es uno de los muchos pasos para que me quieras como yo te quiero.


    Me muerdo el carrillo, intentando no llorar. No sé si ahogarme en mis propias lágrimas o lanzar una sonrisa. Noto como se me aguan los ojos, pero parpadeo y le miro fijamente. Si supiera que ya le amo tanto o más que él...


    -Ahora mismo no estoy segura de nada, Andrew- digo caminando sobre terreno seguro.


    -¿Tus sentimientos por mí han cambiado?-niego, mirando mi regazo - entonces tengo una posibilidad.


    Yo diría más que una posibilidad. Mejor dicho, todas las posibilidades de este mundo.


    Vuelvo a establecer contacto visual con él, pero antes de decirlo cojo el tenedor y me pongo a jugar con los trozos de lechuga.


    -Si queremos que esto funcione tenemos que hacer algo -me mira fijamente -terapia de pareja.


    -No.

    Niega de forma rotunda.


    -La terapia de pareja es lo mejor para nosotros. Seguro que conoces a alguien de confianza y objetivo al que podamos contarle todo lo que nos ha pasado y saber como hacer esto funcionar mucho más tiempo.


    Se queda callado. He decidido tirar por el chantaje emocional y decirle que yendo allí estaremos juntos por mucho tiempo, pero le conozco, y si no se lo explico de esta forma seguirá negándolo.


    -Está bien, iremos a la terapia de pareja-me muerdo el labio inferior, para ocultar mi sonrisa -cambiemos de tema por favor, y come.


    -Bueno...- su cara se deforma por mi tono de voz. Veo preocupación y tristeza - creo que la base de una relación sana y estable es que ambos nos conozcamos, y yo casi no te conozco.


    Pasa de sombrio a iluminado. Sus ojos brillan, y puedo distinguir un poco de color marrón en sus ojos. Un poco de luz.
-¿Eso es un sí? ¿Lo intentaremos? ¿Somos parejas?

    -Sí, pero quiero saberlo todo en la terapia- no para de sonreir-todo, Andrew. -Te contaré todo lo que quieras.

    Seguimos comiendo muy a gusto. Por fin le he hecho caso a mi corazón, y gracias a mi fuerza y determinación lo hemos hecho como yo quería. A mi ritmo y a mi forma.


    Me termino la ensalada sin darme cuenta y me voy con el segundo plato. El aroma de la salsa me abre e apetito, y sin perder más tiempo me llevo el primer trozo a la boca.


    La lengua me empieza a arder.

    ¡Quema!¡Quema!¡Quema!
-¡Joder! -puedo escuchar las carcajadas de Andrew.

    Me quedo callada enseguida, escuchándole reir abiertamente. Tiene una risa preciosa, incluso contagiosa. Sus dientes perfectos, junto con ese sonido grave que me hipnotiza.


    -Tu risa es preciosa -en cuanto digo esas palabras, para -nunca te había escuchado reir, ni sonreir. Pensé que no tenías dientes.
-Muy graciosa -dice con falsa molestia-tienes que soplar antes de comerte algo caliente

    -¡Lo sé!

    Nos volvemos a reír.


    Estoy en shock. Ha reído delante de mí. No le ha importado nada del exterior, solo yo, y se ha reido. Para rematar lo ha hecho por segunda vez y de verdad que no puedo estar más orgullosa y contenta.


    Quizás tenga razón respecto a lo que dijo. Quizás si quiera cambiar para estar conmigo.
Quizás si que es un nuevo Andrew...

    ¡Para!¡No te precipites! Si de verdad ha cambiado quiero que me sorprenda y aumente mis expectativas. No hacerme ilusiones para luego caer en picado hacia el duro suelo.


    A partir de ese momento comemos sin parar de charlar y charlar. Tanto que he vuelto a mis épocas pasadas donde hablaba sin parar ni un solo segundo. Me mira atentamente con cada tema de conversación, y opina con cada uno de ellos. Le importan, y no solo asiente como para que termine ya.


    Me bebo lo que queda en mi vaso. Me he terminado toda la comida, sin dejar absolutamente nada. Es un logro después de estar cuatro días sin comer apenas.
Me toco el estómago, dando la señal de que no puedo más.

    -¿No quieres postre? -niego -¿ni siquiera dulce de leche? Lo hacen buenísimo aquí.


    -¿Hay dulce de leche? -asiente, mordiéndose el labio -no me tientes. Luego no voy a poder ni moverme.
Da unos golpecitos en la mesa.

    -Pediré la cuenta -toca algunos botones con la tablet.

    Hay que ver, a este paso sustituiran todo con máquinas. Soy más que consciente que el progreso es bueno, pero para esto se puede contratar gente y sacar a muchas familias adelante.


    Andrew se saca la cartera del bolsillo interior de la chaqueta. Se me ocurre una cosa, quizás se enfade, pero será divertido ver su cara cuando le invite a comer.


    Cojo mi cartera de mi bolso. Toco el cuero lentamente, sintiendo lo frío que está con mis dedos. Puedo oir la presión de su cabeza al verme aunque no lo esté mirando.


    -Guarda la cartera -me dice en tono de advertencia. Me muerdo el carrillo -Guarda. La. Cartera.
-Solo quiero invitarte a comer -digo con voz caprichosa -¿qué tiene de malo?

    -No tiene nada de malo, pero no vas a invitarme a comer.

    Aprovechando que es él quien está de espaldas, con cuidado bajo la cartera a mi regazo. Se relaja al instante, pensando que me he rendido, pero en cuanto el camarero llega ya yo tengo la tarjeta de crédito en la mano, dándosela. La acepta sin ningún tipo de prejuicios, y cuando la pasa por el tarjetero me tiende el datáfono para que introduzca el pin.


    Miro a Andrew que me mira con los ojos entrecerrados y con cara de cabreo. Le sonrío ampliamente y pongo el pin, sin despegar mi mirada de la suya. El camarero me devuelve la tarjeta y se va, agradeciéndonos por haber comido.
-Te encanta desafiarme -me dice con la voz cargada de deseo.

    Sacudo las pestañas con falsa inocencia. Guardo la cartera y el bolso, guardando esta primera en el segundo y me lo llevo al hombro. Andrew me imita, y con su mano en mis lumbares me lleva hacia el exterior.


    -Es que es muy fácil -uno nuestras manos. Sus grandes dedos se acoplan a los míos sin ningún tipo de esfuerzo, como si estuviéramos hechos el uno para el otro.


    Giramos a la izquierda, y en plena calle central me pega a la pared y me besa. Es una mezcla entre un beso feroz y tierno, suave pero necesitado. Intento seguirle el ritmo, colocándome de puntillas para poder colaborar en algo. Al notar el esfuerzo que estoy haciendo sus manos se ajustan en mi cintura y me levantan sin esfuerzo. No toco el suelo. Estoy suspendida en el aire. Llevo mis manos a su cuello, rodeándolo. Muerde mi labio inferior varias veces, haciendo que suelte varios gemidos.


    Nos separamos por falta de aire y puedo ver que hemos atraído la atención de algunas personas por nuestra sesión de besos. Me deja en el suelo con cuidado y me acomoda varios mechones de pelo detrás de la oreja. Me siento colorada y sin oxígeno.


    -Gracias por la comida -ahora soy yo quien lleva la mano a su cara, acariciándolo. La barba de tres días, que le cubre perfectamente donde le tiene que cubrir. La tiene recortada y perfilada. Su piel bronceada, completamente perfecta, sin ningún tipo de imperfección.


    -No hay de que -me apoyo en la pared-¿me llevas a casa? No tengo ni idea de donde estamos
-Claro, vamos. Debes estar cansada.

    capítulo ocho

    Grace
No importa que fallemos en el proceso. La voluntad es lo que verdaderamente nos hace avanzar.

    J. R. Ariadna

    Se da la vuelta y busca su coche con la mirada, hasta que lo encuentra un par de metros más alejados del restaurante.


    Nos subimos y esta vez decido quedarme pegada la puerta, y girada en la dirección de Andrew. Subo las piernas al asiento libre, asegurándome de que dejo los pies colgando en el aire.
Les doy la dirección, y en seguida se ponen en marcha.

    -¿Dónde se están quedando? -pregunto. Estoy más que segura que Andrew tiene una mansión por aquí, pero me gustaría estar informada.

    -En Bel Air - abro la boca, sorprendida.

    -¡Pero si esa es la zona más ricas de Los Angeles!- puedo ver como sonríe con arrogancia -joder con el escritor...


    -Somos muy ricos, señorita Johnson. Niego frenéticamente.
-Tu eres muy rico. Yo cobro en un mes lo que seguramente tu en una hora.

    Me mira fijamente, pero no lo niega. Estoy segura que lo consiguió con su otro trabajo. Puedes comprarte una casa así siendo escritor, pero no otra en Ucrania y un Penthouse en el ático en pleno Seattle.


    Con sus largos y fríos dedos juega con mi pequeña mano. Delínea las líneas de mi palma, y con maestria dibuja algunas nuevas sin despegar el dedo ni pasar dos veces por encima de la misma línea.


    Mi mirada vaga hacia su cara. Tiene el rostro relajado y con una mueca de sonrisa. Sus líneas de expresión se acentúan en las zonas de los ojos y la boca, pero son casi imperceptibles. No ha sonreído mucho nunca para que se le hayan marcado como cualquier otra persona.
¿Me gustaría darle esa oportunidad?

    Yo creo que sí. Me gustaría verle reír a carcajadas cada día si con eso logro que sea feliz. Creo que hoy lo he conseguido. Le he dado una segunda oportunidad ¿o es la tercera? No sé, pero el hecho es que le hemos vuelto. Volvemos a ser una relación, si se nos puede llamar así.
¿Habré hecho bien?

    Una parte, una gran parte de mi me dice que no. Que solo es un juego y que no he podido caer más bajo, pero luego, mi corazón me dice que no puedo vivir sin él. No puedo mantenerme un segundo más negando mis sentimientos a mi misma. No da resultado.


    Miro hacia el exterior, olvidándome de las complejidades de mi mente y me centro en la carretera. Ya estamos llegando a mi casa.


    ¿Los chicos siguen trabajando para Andrew después de haber dejado el negocio? ¿Estarán bien y seguros?


    Me juego el cuello a que sí. Esa noche de navidad pude ver como se trataban entre sí. Era amor, afecto y cariño de forma recíproca.
-¿No puedes venirte a casa? Estaré más tranquilo.

    Sus palabras salen suaves y serenas a través de su lengua. Le miro fijamente para establecer contacto visual. Hago una especie de sonrisa.


    -Acabamos de empezar, Andrew -suelto un bufido- te prometo que mi casa es muy segura. Hay un sistema de alarmas en el edificio, puertas de seguridad con cuatro bloqueos y lo más importante es que vivo en un decimoséptimo piso.


    -Intentaré contactar con un psicólogo para mañana. Si lo consigo te iré a buscar al trabajo a las tres.


    El coche estaciona a un lado de la carretera. Hemos llegado. Me desabrocho el cinturón de seguridad y me deslizo fuera del coche. Rodeo el vehículo hasta llegar a la ventanilla de Andrew. Doy unos golpecitos en el cristal y en menos de un segundo se baja totalmente, dejándome ver su rostro.
-Hasta mañana, y gracias por la comida y el viaje.

    -No tienes que darme las gracias por querer alimentarte adecuadamente. Ve arriba y descansa cariño.


    Coge el dorso de mi mano y deja un beso húmedo y lento. No rompe su mirada conmigo en ningún momento, y siento como se me suben los colores. Me da una sonrisa timida mientras rompe todo contacto conmigo.
-Nos vemos mañana.

    Me alejo del coche y por consiguiente del amor de quien creo que es el amor de mi vida ¿Es eso realmente? ¿Lo admito? Sí. Es el amor de mi vida, y que se muestre así de cariñoso y amable hace que tire una piedra más a la balanza en su favor.


    El coche no se va hasta que atravieso las puertas de cristal. Puedo escuchar el ruido del automóvil alejándose en dirección opuesta.


    Me muerdo el labio inferior y espero pacientemente a que el ascensor llegue. No creo poder concentrarme el resto de mi día. Le echo un vistazo al reloj de muñeca.
4.30pm,

    Como yo temía. Es demasiado pronto para acostarse a dormir y desear que sea mañana. Tengo que ordenar y hacer unas cuantas reservas para Caín, cosa que le prometí que le enviaría hoy.


    Entro en la caja metálica y tan rápido como entro y pulso el botón las puertas se cierran y asciende hasta mi casa. Me llevo la mano hacia el interior del bolso para rebuscar las llaves hasta que las encuentro en el fondo. No sé como lo hacen pero siempre se van al fondo para dificultarnos la existencia.


    Las puertas se abren y me escabullo antes de que lo hagan del todo. Abro la puerta y la cierro con cuidado una vez que estoy dentro.


    Me quito los zapatos y los dejo en la entrada, al igual que el bolso. Bien. Es momento de ocuparse del compañero de la casa.


    -¡Luke! ¿Estás por ahí? -en cuanto pronuncio esas palabras aparece por el marco de la puerta de la cocina, estirándose como solo un gato sabe hacerlo -siento mucho que tengas que pasar tanto tiempo solo. Quizás debería buscarte una amiga y así no estás solo -maulla. Me cruzo de brazos, aparentando seriedad -no uses esos maullidos conmigo. Soy la dueña de esta casa.


    En cuanto me doy cuenta de lo que estoy haciendo me detengo abruptamente. Genial, Grace. Ahora pareces entender el idioma gatuno de la noche a la mañana. Yo sí que necesito un acompañante y no el gato.


    Le relleno el cuenco de comida y agua y limpio su cajita para que tenga libertad de movimientos. Lo conozco, y si no lo tengo bien atendido hará como cuando estaba en el instituto. Lo ensuciará todo y yo seré la encargada de limpiarlo.


    Una vez hecha la tarea me voy a mi despacho. No sé si es mío en su totalidad. Solo he entrado una vez a configurar el ordenador y ya está. Me dejo caer sobre la silla de cuero giratoria. Me recuerda mucho a la silla de Andrew.


    Estaba muy guapo ahí sentado. Le daba un aspecto profesional, serio y maduro. Le hacía ver como que tenía el poder del mundo en sus manos y decidía si destruirlo o conservarlo. Al menos era quien tenía poder sobre mí.
¿Será ahora distinto?

    Bueno, en cierta medida, sí. Ahora no estoy en ningún lado contra mi voluntad. Hoy se ha portado muy bien, y me hizo el favor de no aparecer por aquí el fin de semana cuan-do estuvo mi familia. Es un avanze ¿no? Estoy más que segura que al Andrew malo no lo hubiera importado hacer el numerito. Además, ha dejado su mundo turbio.


    En cuanto el ordenador se pone en marcha entro en el navegador y busco <<psicólogos para pareja que sufren situaciones traumáticas.>>


    Soy consciente de que Andrew encontrará a alguien con el que haya tenido contacto, y por si acaso que algo pase necesitamos a uno que realmente esté dispuesto a escuchar todo lo que hemos pasado, y lo más importante, que no llame a la policia.


    Si pudiera llamaría a Berth para que nos trate, pero vive muy lejos y sería una molestia hacerle venir o ir nosotros. Y le dije a Andrew que quería a alguien objetivo y que no nos conociera. Sería romper mis propias reglas.


    <<Doctora Candace Carrington . Especialista en psicología conyugal. Nos encargamos de establecer una relación profesional entre los cónyuges y el especialista para encontrar el foco del problema. Se atenderán sesiones por parejas e individuales.>>


    Me gusta. Reviso todos los servicios, su carrera profesional y lugar de trabajo. No está nada mal. Dice que soluciona problemas de gravedad como por ejemplo la superación de la inseguridad sexual tras haber sufrido algunos de los dos una violación, al igual que muchos otros aspectos.


    ¿Es seguro no? Estos son problemas graves, y no creo que vayamos a hacer los únicos con esa clase de problemas ¿Tiene que haber bastantes casos similares no?


    Copio la dirección de su página web para contárselo a Andrew. Creo que tenía su correo electrónico en el teléfono. Era necesario para informr a los escritores de las obras y el progreso.


    
      Para:Andrew Carter.

      De:Grace Johnson.

      Asunto:Psicóloga de parejas.


      Andrew, he encontrado una psicóloga que trata temas entre parejas un poco más difíciles que problemas normales. Quizás nos venga bien. Tendrá que haber oído de todo, y el secreto profesional le impide contarle nada a nadie. Por favor no la rechaces a la primera. Te adjunto su página web para que le eches un vistazo. Ten un buen día. Besos.
Mensaje enviado desde el portátil personal de Grace Johnson.
    


    Me muerdo la uña con desesperación. Andrew es muy obstinado y dudo que acepte a la psicóloga que he buscado, pero me gustaría que al menos lo mire antes de tomar una decisicón.

    Me llega un nuevo correo.


    
      Para:Grace Johnson

      De:Andrew Carter.

      Asunto:No vamos a coger a esa psicóloga.


      Como ya habrás leído en el asunto no vamos a coger a esa doctora. Tiene que ser alguien de confianza y de mi circulo porque no voy a ir pregonando mis problemas y lo que he hecho a cualquier persona. Tengo un buen psicólogo de confianza que te aseguro de primera mano que no estará de mi parte.
Tienen que ser con mis condiciones si quieres saberlo todo. De tu hombre Andrew Carter para la chica que desea morder de una vez la fruta prohibida.
    


    Al menos lo intenté, y tiene razón. Tiene que ser alguien de confianza para que podamos contarle absolutamente todo y no ir con las verdades a medias. Leo la despedida con una gran sonrisa.


    
      Para:Andrew Carter.

      De:Grace Johnson.

      Asunto:Como usted diga...


      Lo haremos a su manera porque creo que tienes razón, que conste...Y ya te lo dije una vez. Yo seré Eva pero tu eres Lucifer, tentándome para morderla.
De Eva para Lucifer.
    


    Tengo que admitirlo, mandarnos mensajitos graciosos me gusta. Es algo nuevo que nunca había hecho, y creo que él tampoco. Bromear de esta manera es tan normal... Que hasta se me hace raro.


    Al ver que no hay respuesta inmediata apago el ordenador y salgo de la habitación, dejándola exactamente como estaba. Voy hacia el salón y allí es donde me dedico a trabajar, a leer, a ver televisión y todos los entretenimientos posibles para que el tiempo pase con rápidez y llegar a mañana.


    Caín entra furiosamente a su despacho y cierra de un portazo. Massimo y yo nos miramos confusos. Encoje los hombros, sin saber que le pasa. Miro a la puerta, y armándome de esperanza y valentía me levanto y entro sin llamar.


    Me mira fijamente y parece no inmutar - se porque vuelve a su ordenador y frunce el ceño. Cierro la puerta tras de mi y me acerco a su zona de trabajo para tomar asiento.


    Tiene ojeras, zonas negras alrededor de los ojos y la piel pálida, aceitunada. Puedo ver sus ojos rojos e irritados. ¿Qué le habrá pasado? ¿Una discusión con su mujer o hijos? No lo sé, pero se le ve realmente destrozado.


    -¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?- mi voz sale lenta, serena y con un matiz dulce. No quiero sonar brusca y que se ponga peor- ¿Quieres que te prepare una tila?


    Me mira fijamente, como si intentara des - cubrir un enigma, pero al no descubrirlo asiente y salgo de su despacho, dejando la puerta abierta para evitar problemas o destrozos.


    Cruzo el pasillo de camino a la cocina y caliento agua en la hervidora eléctrica mientras que en un plato coloco algunos dulces y una aspirina. Estoy segura de que le tiene que doler la cabeza como mil demonios. Cojo una bolsita de tila y la sumerjo en el agua caliente, añado dos cucharillas de azúcar y con cuidado vuelvo a su despacho. Me encargo de cerrar la puerta como buenamente puedo y dejo las cosas justo delante suya.
-Come algo primero antes de tomarte la aspirina. Te sentirás mejor.

    Me siento, quedando enfrente, observando sus movimientos.

    -¿Por qué eres tan buena? Ni de lejos habría ayudado yo a mi jefe cuando era su secretario.
Me muerdo el labio inferior.

    -Me gusta ayudar. Todo el mundo que veo que está mal intento ayudarle y solucionar sus problemas.
Hace una mueca de sonrisa en cuanto se lleva un dulce a la boca.

    -No creo que mi problema tenga solución, Grace.

    -¿Quieres contármelo? -sus ojos contactan con los míos- no saldrá de aquí.

    Apoyo un codo sobre la mesa. Me gustaría saber por qué está así, y si es posible ayudarle a solucionarlo.


    -Meredith me pone los cuernos -abro los ojos, asombrada -no me lo ha confesado, pero le cogí el móvil cuando estaba en la ducha, y tenía una conversación con un número no agendado donde se mandaban mensajes muy cariñosos. No le he dicho nada porque estoy muy, muy enfadado.


    -Deberías hablar con ella, quizás sea una confusión y solo sea una amistad -niega - oye, registrarle el móvil y esperar una respuesta sincera sin una conversación adulta no va a funcionar.


    -¿Y si no es como dices? ¿Y si me pone los cuernos? ¿Cómo puedes saber cómo actuaría? -lanza varias preguntas, tantas que tengo la necesidad de cortarle antes de que siga.


    -Si es así como dices...Es porque no es la mujer adecuada para ti, pero estoy segurísima que no es lo que piensas -con un bufido se echa para atrás y se toca las sienes. Tomo una respiración profunda -escucha. Yo también pensé que Andrew me engañaba, por eso también le miré el móvil y actúe impulsivamente, lo que desencadenó algo peor.
-¿No te engañaba? ¿Y por qué lo dejaron?

    -Andrew es un hombre muy...Peculiar. Se empeñó en que fuera suya, y llegó a tal extremo que me consumió por completo -si, creo que es una buena definición sin dela-tar a nadie -créeme. Entre tú y Meredith no pasa nada. Habla con ella y verás que es un malentendido.
-¿Seguís juntos? Tú y Andrew.

    -Hemos decidido volver a intentarlo, pero tenemos que atravesar primero unas cuantas citas con el psicólogo para predefinir los términos.


    Ahora es él quien abre los ojos, sorprendido por lo que he dicho. No puedo contarle nada más. Nadie reacciona bien a esto, así que no creo que sea la mejor opción. No quiero ni que vean a Andrew como una mala persona, ni a mí como una loca.


    -Me alegro de que vayáis a terapia de parejas. Meredith y yo también lo hicimos. Nos ayudó mucho para seguir adelante.


    Sonrío, agradecida por su consejo. Es un consuelo. A ellos les salió bien. Se casaron y tuvieron hijos así que no veo por qué preocuparme. Todo irá bien. Irá perfecto y podremos actuar como una pareja normal.
-Te dejo trabajar. Tomate la aspirina y si necesitas algo más estoy al lado de tu puerta.

    Me levanto, y con una sonrisa salgo de ahí, cerrando cuidadosamente, yendo de vuelta a mi puesto de trabajo. No tengo mucho trabajo, en realidad. He acabado con todos los libros que me ha permitido leer Caín estas dos semanas, así que me dedico a mirar las agendas y seguir programando cosas para el mes que viene.


    Me gusta este trabajo. Tengo más libertad y responsabilidades, pero no son nada que me alejen mucho de mi zona de confort. El sueldo también es muy generoso, incluso más que en mi trabajo anterior. No lo gasto, pero lo ahorro para el futuro o para incidentes.


    Mientras estoy entretenida con mis pensamientos un mensaje me llega al ordenador. Es Caín y me encarga más trabajo. Contactar con las personas de los libros para concertar una cita para próximas publicaciones. Eso significa tener que llamar a Andrew...No sé como será ahora que prácticamente soy secretaria de su jefe. ¿O él es el jefe de Caín?


    Salgo de la oficina arropada con el cardi - gan negro. Hace demasiado frío. No llueve, hay algunas nubes pero hace un frío de mil demonios. Andrew está apoyado en su coche. En el mismo SUV que nos lleva a todos lados. Me acerco a él y le doy un gran abrazo, resguardándome.
-Hace mucho frío -me quejo, casi tiritando.

    -No es culpa del tiempo. Es culpa de como vas vestida -me da un beso en la frente - entra en el coche que vamos un poco tarde.


    Me abre la puerta del copiloto y me deslizo dentro de la tapicería de cuero. Está calentito. Me ajusto el cinturón de seguridad y me acomodo el abrigo mientras Andrew entra en el coche.


    Se acerca y me da un beso inocente en los labios. Quiero que siga, y lo demuestro volviendo a unirnos. Lo he echado de menos estas dos semanas. Necesito un poco de él.
-Te he echado de menos esta noche -me confiesa.

    -Yo también. Llevo esperando este momento las pasadas dieciséis horas.

    -Pues no alarguemos más la espera de la señorita y vayamos donde desea.

    Se abrocha el cinturón y con movimientos agiles y sorprendentes comienza a conducir. Pues si que sabía hacerlo...Siempre lo llevan a todos lados y le hace ver poderoso, resguardado por dos grandes escoltas y amigos, pero verle así, de esta manera tan improvisada y simple como conducir un coche se ve mucho más sexi y poderoso. Lleva una de sus manos al cambiador de marchas y la deja ahí, reposando, mientras que controla el volante con la otra.
-¿Puedo saber quién es el psicólogo?

    -Fue mi psicólogo en la adolescencia. Te aseguro que sabe lo que hace y no se pondrá a mi favor. -¿fue al psicólogo? - Sí. Fui al psicólogo, pero no es de lo que vamos a hablar hoy. Vamos a ir, te presentaré y él deci-dirá que sacar a la luz.
-Yo también fui al psicólogo e iba hasta hace poco. No tienes que sentirte avergonzado.

    -No es que me sienta avergonzado, es que tengo miedo de que discutamos por las cosas que nos decimos y volvamos a estar como hace una semana. Solos.


    Coloco mi mano sobre la suya, apoyándole. Entiendo su preocupación. También ha estado rondando por mi mente, pero no es cuestión de que nos acobardemos.


    -Haremos una cosa. Lo que hablemos en la consulta se queda en la consulta. No tocaremos el tema después de las sesiones hasta la siguiente.


    -Está bien -acepta las condiciones que le he dicho - en unas semanas tengo la presentación de la firma de un nuevo libro. Me gustaría que vinieras conmigo y seas la invitada de honor.


    Le miro fijamente. ¿Quiere que hagamos publica nuestra relación? ¿No es un poco pronto?


    -Solo si estás seguro. No quiero dar una mala impresión ni que tus lectoras dejen de leerte por tener pareja -esto último lo digo evitando reirme.
-¿Cómo estás tan segura de que me leen mujeres?

    -Andrew, he leído los libros y hasta yo quisiera que fueras tu quien me haga todas esas cosas de sexo raro. Es más que obvio, además. Las mujeres leen más literatura erótica que los hombres.


    Suelta una amplia sonrisa, orgulloso de lo que le he dicho. Le he inflado el ego tan gran-de que tiene al decirle esto. Pero es verdad todo lo que he dicho. Escribe de una forma exquisita, y es hermoso, así que pongo las manos en el fuego de que sean mujeres su rango más altos de lectores.


    -Ya hemos llegado -aparca el coche y se desabrocha casi al segundo -mentiría si no dijera que estoy nervioso. No quiero arruirnarlo.


    -No lo vas a arruinar. Hemos hecho un trato, y quiero que seas totalmente sincero y que no temas a que me enfade. No lo haré. Lo prometo.


    Mis palabras parecen tranquilizarles porque sale del coche, abriéndome mi puerta también. Me abrigo todo lo que me es posible para frenar los ataques constantes del frío helado, pero Andrew aún consciente de que estoy protegida me pasa el brazo por la cintura, atrayéndome a si mismo.
Bien. Vamos allá. Ojalá salga bien.

    Subimos las escaleras del edificio. Es algo más rustico. Es un edificio con la fachada de ladrillo de color ceniza. Es como el Belltown de Los Ángeles. Las zonas con más personalidad y que se aleja un poco de la industrialidad de las zonas metropolitanas.


    ¿Qué tendrán los psicólogos con habilitar sus consultas en casas? Hay alquileres de mini oficinas disponibles para esto, aunque puedo imaginármelo. Supongo que le da un carácter más personal y cercano a la hora de hablar.


    Tomo una respiración profunda cuando Andrew decide dejar de subir escaleras y toca el timbre de una de las dos puertas. ¿Hemos llegado? Vale. Los nervios van aumentando ahora que me doy cuenta de que esto es una realidad. Vamos a ir al psicólogo y vamos a intentar solucionarlo. Parece un sueño. Un sueño hecho realidad porque por fin lograré entenderle y me sacará de todas las dudas que tengo.


    La puerta se abre y me deja ver a un señor mayor. No alguien de ochenta años, pero si de sesenta más o menos. ¿Es él? Bueno debería haberme esperado la edad porque si trató a Andrew cuando era adolescente eso significa que tendría que tener veinticinco años en ese entonces. Sí. Los calculos me cuadran.
Andrew le da la mano y se la estrecha varias veces antes de soltarle y mirarme.

    -Él es el doctor Czajkowski -lo pronuncia con un perfecto acento Ucraniano y desde entonces sé que no voy a llamarle por su apellido nunca. Me dirigiré a él como Doctor.


    -Soy Grace Johnson, encantada -le tiendo la mano y la acepta con una cordial sonrisa.
-Encantado de conocerte. Entremos y comenzemos chicos.

    Obedecemos y entramos justo después de él. El ambiente es un poco frío. Todo es de color blanco o negro, es un estilo muy básico y minimalista. Nos señala un sofá doble de cuero negro. Nos sentamos y el doctor con apellido impronunciable se sienta justo en frente en otro sofá.


    Juego con mis dedos para aliviar con el estrés que me ocasiona esto. Nunca pensé estar en terapia con un hombre, y menos con un hombre que tiene tantos o más problemas que yo. Pero así es la vida. Llena de giros inesperados.
Se ajusta las gafas de pasta en el puente de la nariz y abre su libreta.

    -Andrew ya me ha dicho por qué queréis venir aquí, pero quiero oír tu respuesta, Grace.


    -Quiero que arreglemos los problemas de nuestra relación y nos podamos poner de acuerdo para estar bien -asiente -tenemos muchos temas pendientes.
-Entiendo. ¿A qué te dedicas, Grace? -Soy editora. Trabajo en el Angel Publisher.

    -¿Te gusta tu trabajo? ¿Te sientes realizada?- asiento.

    Esta vez mira a Andrew.

    -¿Te gusta que trabaje?


    ¿Qué? ¿Qué tiene que ver si le gusta o no? ¿Será una pregunta para mí? No. Ha mirado a Andrew. Le miro de reojo.


    -No me gusta. No le hace falta trabajar y lo sabe. Se expone al peligro innecesariamente cuando podría estar en casa tan tranquila.
¿Qué? Pero de donde sale eso. ¿Piensa eso de verdad? ¿Lo tenía guardado dentro?

    No entiendo nada. Nunca ha dado indicios de que no quiera que trabaje. Acabo de enterarme ahora.


    -Me gusta trabajar - hablo ahora yo, defendiéndome -siempre he trabajado y me hace sentir realizada.
-No quiero que trabajes.

    Estoy a punto de contestarle, pero el doctor me interrumpe.

    -Bueno. No entremos en eso. Esta primera sesión es para conocerles, así que no nos centraremos demasiado en ninguna pregunta. ¿Cómo os conocísteis? -pregunta, dejando la pregunta anterior en el aire.
-Fui a convencerle de que firmara el contrato de la editorial. Una situación poco agradable- esto último lo digo en voz baja.

    -Fue poco agradable para ella. Estaba enfadado y no me controlo cuando estoy enfadado.


    -A ver. Estamos divagando. ¿Cuál es el problema principal de todo esto? Siento que no estáis siendo del todo sinceros conmigo.


    Tiene razón. Miro al suelo, jugando con los pies. Arriba. Abajo. Arriba. Abajo. Hay que decirle la verdad para que nos pueda ayudar, sino no sirve de nada.


    -Me secuestró -confieso en voz alta. El aire que contenía en mis pulmones sale disparado tras contárselo a alguien -me secuestró tres días después de conocernos.
-No te secuestré. No fue así como ella lo dice.

    -Claro que fue así. ¿Cómo lo llamarías tu? Es un secuestro.

    -¡Qué no es un secuestro joder! -doy un salto en mi sitio del susto -¡te llevé a Ucrania porque eres mía! Quería mantenerte a salvo y que estuvieras conmigo.


    -¡Tienes que aceptarlo de una vez, Andrew!¡Fue un secuestro, y que no seas capaz de verlo me duele porque fue un momento muy difícil para mí. No sabía quien eras y estaba muy asustada!


    -No quiero que me veas como un sucio secuestrador. Sabes que te quiero y no supe que hacer cuando me enteré de que te siguieron. Si las cosas hubieran sucedido de manera distinta habría seguido igual que aquella vez que te invité a desayunar. Te habría invitado a cenar a un lugar bonito y te habría dejado en casa por la noche, a salvo, pero no pude. Me asusté y te llevé en contra de tu voluntad a otro país por egoismo. No quería perderte.
-Grace -interrumpe el doctor.

    -¿Crees que puedas haber desarrollado un síndrome de estocolmo?-niego- ¿segura? ¿cómo lo sabes?


    -No pasé tanto tiempo a su lado como para desarrollarlo. Me enamoré porque me gustaba y vi que es una gran persona aunque intente ocultarlo. Si en algo tiene razón es que no me quería hacer daño, ni violarme, ni matarme. Me trató como una reina y me sirvió todos mis caprichos en bandeja de plata sin esperar nada a cambio. Su honestidad, bondad, y su buen corazón.
-¿Entonces le amas? -asiento -¿y tú, Andrew? ¿La amas? -asiente también.

    -La amo como amaba Eva a Lucifer. Como Dios a sus hijos. La amo más que a nada en este mundo.
-Pues si lo decís todo tan perfecto y romántico. ¿Por qué estáis aquí?

    Buena pregunta. Miro a Andrew, complice. Tampoco sabe que decir. Es difícil responder a esa pregunta.
Tomo una respiración profunda.

    -Creo que se podría decir que estamos aquí para que en esta relación tengamos poderes equilibrados y justos. Cuando estuvimos allí juntos, en Ucrania. Todo se hacia a su manera, y creo que es algo que se podría cambiar.
Tras escucharme y asentir el doctor mira a Andrew, esperando su respuesta.

    -Aparte de estar aquí por lo que ella ha dicho, lo cual estoy de acuerdo. Es para que vea que de verdad he cambiado y estoy dispuesto a contárselo todo.


    -Bueno... Es un caso difícil, pero hemos cavado un hueco profundo en la relación y ya hemos focalizado el centro del problema. Es un gran avanze, y si os queréis de verdad podréis solucionarlo todo.


    -Eso es lo que queremos -digo convencida -Quisiera tener una relación sana y duradera con él.
-¿Qué quieres llegar a conseguir tú, Andrew?

    Su pregunta me hace interesarme inmediatamente en su respuesta. ¿Lo verá como yo? ¿Una relación a largo plazo donde seamos felices o algo más efímero?


    -Quiero que seamos felices. Vivir en una bonita casa de campo y haciendo picnics los domingos con nuestros tres hijos.
¿Hijos?

    Siento como me falta el aire. Estoy a punto de llorar. Quiere tener hijos conmigo. No puedo creerlo. No creí que lo hubiese pensado nunca, pero es verdad. Quiere tener un futuro conmigo.


    Contengo las ganas de llorar. Me muerdo el labio inferior y miro al suelo para que no puedan verme.
-¿Estás de acuerdo? ¿Quieres tener un futuro e hijos con la persona que le secuestró?

    Levanto la mirada para poder responder. ¿Me dice estas preguntas de esa forma para que me lo replanteé o lo deje? No me hace mucha gracia que lo trate así. Puedo sentir como se marchita cada vez que hablamos de estas cosas y me rompe el alma. Aunque sean ciertas. Estamos aquí para olvidarlo no revivirlo.


    -Por supuesto que quiero mantener un futuro con él, y no le tache de mala persona, por favor. No ha sido malo conmigo, a excepción de algunas veces y no me gusta que lo llamen así.


    Me he puesto a la defensiva. Lo sé y ambos lo saben, pero no pienso dejar, que aunque nos trate y quiera ayudarnos le hable de esa forma.


    -Me sorprende tu lealtad, de veras Grace. Creo que hemos hecho bastantes avances por hoy, y no creo que estéis muy mal así que vendréis una vez a la semana. Mientras, mantened una buena comunicación y no más mentiras.


    Andrew asiente y se reincorpora de forma rápida para estrecharle la mano en forma de despedida. Yo le sigo pero no muestro el mismo entusiasmo. Es una sensación extraña. Me siento como si hubieran cavado demasiado hondo y ahora estuviera sensible y con ganas de tumbarme a comer helado y llorar.


    En cuanto es mi turno le estrecho la mano y ambos salimos de esa consulta. En cuanto Andrew cierra la puerta me lanzo a sus brazos, ocultándome en su pecho. Me lo devuelve con mucha más fuerza, intentando acoplarme a su cuerpo.
-Aunque tengamos nuestros problemas no te dejaré de amar y quererte. Lo prometo.

    -¿Te ha sentado mal la terapia cariño?- asiento -no te sientas así. hemos venido para ser sinceros y arreglarlo. Si para eso tenemos que lanzarnos las verdades lo haremos sin problemas.
-Está bien -sorbo mi nariz.

    Me separo de él y le miro fijamente, aun con los ojos cristalizados. Me acaricia la mejilla, con cuidado y con amor. Voy hacia su tacto, cerrando los ojos y disfrutando de su piel.


    -Gracias a lo que has dicho. Te he comprendido un poquito más y desperté de mi ensoñación. Lo hice por mí. Actúe por egoismo y me mentalizé de que no era un secuestro cuando era mentira.
-Dijimos que...

    -Sé lo que dijimos, Grace, pero me da igual. Me da igual incumplir nuestro puñetero trato si te sientes mal -con su dedo en mi barbilla me sube la cabeza - hemos dado un paso gigantesco. En cierta medida me has convencido de lo que dices es posible. Será duro y me afectará, pero estaré contigo para que me consoles y me digas que me quieres.


    Me da un beso en la mejilla, en la frente y en la nariz, mimándome y gozándome de amor y cariño. Sonrío timidamente y dejo que siga con sus besos aleatorios por toda mi cara.


    -Ahora que hemos aclarado el tema de conversación respóndeme a algo. ¿Te llevo a casa y te dejo sola o nos vamos a cenar a un bonito restaurante?
-¿Y qué te parece si mejor te preparo yo la cena en mi casa?

    Abre los ojos ligeramente pero enseguida asiente con una gran sonrisa.

    capítulo nueve

    Grace
El sexo no tiene porque ser clasificado. Es un juego, y en este no hay reglas.

    J. R. Ariadna

    Llegamos a mi apartamento. Desbloqueo la cerradura y me hago a un lado para dejarle pasar. Me mira fijamente antes de entrar en mi casa. Para mi es suficiente, pero para él tiene que ser una minúscula casita de muñecas.


    Se queda en el recibidor, observándolo todo, mientras yo cierro la puerta y cuelgo el bolso en el perchero. Hago lo mismo con el bolso y con los tacones, que estos últimos los dejo en el suelo. Me acerco a Andrew que me mira seriamente.
-¿Cómo puedes permitirte este apartamento? Una editora no cobra tanto.

    Su cuello mira hacia abajo ligeramente para poder establecer contacto visual conmigo. Miro mi apartamento en unos segundos. Tiene razón. No podría permitírmelo.


    -Berth -me mira sin entender -el apartamento es de Berth. Me lo ha alquilado por un precio ridículamente bajo -asiente lentamente -¿Me dejas el abrigo? Te lo colgaré.


    Con una sonrisa se quita el abrigo, quedando en su tipica camisa blanca. Siempre va con ese tipo de camisas. Con ese aire empresarial y maduro. Me lo da, y con gusto lo cuelgo al lado de mi abrigo.


    Se ve bonito. Es enternecedor ver algo tan simple como unos abrigos en un perchero. Es bonito porque demuestra que algo tan simple puede tener un significado tan fuerte. Significa estabilidad, amor, comprensión...


    -Te enseño la casa -le agarro de la mano-la cocina ya la has visto -llegamos al salón -esta es la sala de estar y comedor. Es precioso, sobre todo las vistas de noche desde la terraza -le llevo por el pasillo hasta la habitación de invitados- la habitación de invitados -la cierro y abro la siguiente puerta -el baño. Es grande y tiene alcachofa con distintas funciones. Te da masajes -la siguiente puerta -despacho, aunque nunca lo he utilizado, y la última habitación. El dormitorio principal.


    -Es preciosa, y aunque sea de Berth tiene mucho de tu personalidad- asiento-Va-mos a hacer la cena. Asi podremos hablar un poco más.


    Asiento y esta vez es él quien me lleva de la mano hasta la cocina. Una vez allí me da un beso en la mejilla y se sienta en la butaca de la isla.


    Saco los ingredientes, y colocándome junto a él empiezo a cocinar. He pensado en hacer pasta con ensalada. Algo sencillo. Corto las hortalizas y las voy echando en el bol de ensalada.


    Andrew agarra mi mano y me da un beso en la palma, interrumpiendo mi acción. Sonrío como una tonta, pero eso no le frena para volver a besarla.


    -Ojalá podamos seguir así en el futuro. Tú, cocinándome y yo mimándote a cada segundo.
-No me distraigas -pido con voz suplicante.

    -Es verdad. Quiero estar así por siempre, pero no hablaremos del tema si no quieres.

    Me suelta con cuidado y yo aprovecho para volcar la pasta en el agua hirviendo. No es muy tarde, solo las siete y media, pero Andrew está acostumbrado a comer pronto. En Ucrania se come muy pronto, al igual que anochece a las cinco.


    Hasta este punto es cuanto me esfuerzo y sacrifico por hacerle feliz. Me gusta verle esa sonrisita de felicidad cada vez que hago algo que le gusta, aunque cumplir todas sus exigencias es más que difícil, y hay cosas que no se pueden cumplir, como por ejemplo lo que ha dicho hoy en la consulta. No quiere que trabaje, pero no puedo ofrecerle eso. Es algo imposible para mi.


    Coloco algunos cubiertos y platos, preparando la mesa para dos. Cojo dos copas y la botella de vino de fin de año. Hay que gastar-la, y espero que de para dos personas. Saco la botella de vino de la nevera y sirvo hasta la mitad de estas, acabando con el contenido.
-Pensé que no bebías -dice, recordándome mis propias palabras.

    -No bebo. Es de fin de año, y he pensado que podríamos celebrarlo. ¿No? Estamos labrando nuestro camino hacia una relación.


    Asiente, convencido por mis palabras. Sé que opina lo mismo que yo. Es un comienzo. Es un nuevo reencuentro. Me da una mueca de sonrisa, y reincorporándose un poco deja un beso húmedo en mi frente.
-Siéntate. Yo serviré la pasta.

    Obedezco y me siento en la silla que hay a su lado antes de verle servir la pasta de forma rápida y controlada en ambos platos. Primero me sirve a mi, y por último a él.


    Una vez está su sitio comenzamos a comer. La comida está estupenda, está suelta, sabrosa y justo en su punto. Enrollo la comida en el tenedor y lo llevo a mi boca.


    - ¿Con quién estuviste el fin de año? Me extraña mucho que solo sea con tus padres y la botella esté vacía.


    Paso la comida por mi garganta. ¿A qué viene esto? ¿Por qué quiero saberlo? ¿Sabrá que Jake estuvo aquí?
Bebo un sorbo de vino y me digno a mirarle por primera vez desde que ha preguntado.

    -También estuvo Jake -inmediatamente sus dedos aprietan más el cubierto, y su respiración se altera -no pasó nada. Mis padres estaban aquí.
-Vale. No hace falta que me des explica-ciones.

    -Pero es que no quiero que estemos mal por una tontería. No tienes porque tener celos de él.
-No es que tenga celos de él. Es que sé a lo que va ese hombre.

    Me levanto y me abrazo a él, haciendo que gire su silla y me deje apoyarme en su cuerpo. Huele a menta y a madera. Mis olores preferidos desde que lo conozco.


    -No nos peleemos por él. Vamos a olvi - darnos por favor -dejo un beso en su mejilla-no pasó nada. solo estoy contigo


    Esas palabras parecen encenderle porque se levanta y me estampa contra la pared, besándome ferozmente. Esto se siente muy bien, pero no está bien. debemos solucionarlo, y el sexo no es la opción.


    Su lengua acaricia mi labio inferior antes de volver a introducirse en mi cavidad bucal, sacándome un gemido. Puedo notar su sonrisa de triunfo a través de mis labios. El muy arrogante sabe que no puedo resistirme a él, y aprovecha eso para controlarme y tenerme a su merced.


    Clavo las uñas en sus biceps y vuelvo a intentar separarlo, nada. Mi poco autocontrol se está agotando, y mi cuerpo está convenciendo a mi mente para que se deje vencer por Andrew Carter. Mi corazón quiere hacerlo, mi cuerpo también, pero mi cabeza sabe que no es correcto y que debo resistir para marcar mis zonas.


    Sus manos recorren todo mi cuerpo. Amasa mis pechos, mientras que con su cadera me acorrala contra la esquina, clavándome su gran erección en el abdomen.


    Suelto un gemido, extasiada por todas las sensaciones y cortocircuitos que está sufriendo mi cuerpo. Las rodillas se me doblan de los escalofríos, y Andrew lo nota, sonriendo por ello. Está orgulloso de tenerme a su merced.
-Eres la mujer más cabezota que conozco.

    -Tú eres el hombre más cabezota de todo el universo.

    Vuelve a atacar mis labios, pero no dura mucho porque sus labios bajan a mi cuello. Muerde, succiona, lame. Hace ese recorrido por todo el largo. Se detiene en mi lóbulo. Se lo mete en la boca y lo muerde suavemente haciéndome agarrar sus brazos, pero para evitar tener un orgasmo.
Una de sus manos agarra mi pezón y lo pellizca, retorciéndolos en su eje.

    Grito debido al placer, seguido de respiraciones irregulares. Como vuelva a hacer eso estoy acabada. Ya he perdido el autocontrol que me quedaba. Ahora solo quiero que me posea.
-¡Por favor!

    No sé que estoy suplicando, pero parece que él si lo sabe porque sonríe, mostrando la filas de dientes, perfectamente alineadas.


    Me coge de la barbilla, para que le bese. Esta vez participo. Muevo la lengua en sincronía con la suya. Sigue bajando su mano hasta mi intimidad, pero no me quita la ropa interior. Mueve sus dedos a través de la tela de algodón. ¿En qué momento me ha quitado la falda? Hace penetraciones con los dedos, que impactan en el punto justo, mientras que con su pulgar juega brutalmente con mi clítoris. Se acerca a mi oído, y después de darle una última lamida, susurra.
-Separa las piernas.

    Obedezco, y esta vez es la palma al completo la que se encarga de proporcionarme tanto placer hasta volverme loca.
¡Dios, dios, dios!

    Me tengo que agarrar de su cuerpo para no caerme al suelo. La sensación es demasiado intensa hasta para mí. Necesito liberarme. Necesito llegar a mi orgasmo.
-¿Preparada?

    Le miro. Tengo la vista borrosa por el placer. No sé a que se refiere.

    Se mueve, quedando a mi lateral, pero no deja de tocarme. Su mano libre me agarra de la cintura y hace que contactemos visualmente. Su oscura mirada es una orden para que no pare de mirarle. Rompe el contacto de fricción. Estoy a punto de protestar, pero su mano impacta con un golpe certero sobre mi intimidad, centrándose en mi centro del placer. Es un golpe fuerte, duro e impasible, pero ideal para hacerme llegar al orgasmo más potente de mi vida.


    Mis pies no se sostienen. Andrew me agarra de la cintura, mientras disfruta viéndome gritar y con los ojos en blanco. Lleva su dedo pulgar a mi clitorís y lo mueve de forma rápida. Aún no he terminado de tener los últimos éxtasis de mi orgasmo y está comenzando uno nuevo.
Una lágrima rueda por mi mejilla, mientras gimo y jadeo.

    -Estás llorando por el placer. Apuesto a que ahora quieres mi polla en lo más profundo de tu coño.


    Me revuelvo, intentando alejarme de sus caricias torturadoras. No puedo aguantar otro de esa magnitud
-Estás empapada. Tanto que puedo mojarme las manos sin quitarte las bragas. -Andrew, por favor -no tengo voz para quejarme.

    Me coge en brazos y me lleva frente al espejo que hay en el salón. Se coloca detrás de mí, pero sin dejar de tocarme en ningún momento.


    -Quiero que te veas la cara cuando te follo -con sus dos dedos arranca mi ropa interior, desintegrándola en dos. Puedo notar como mi orgasmo se desliza por mis piernas.


    Se baja los pantalones y sin perder un solo segundo a preliminares se entierra en mí, de una sola estocada y metiéndose hasta el fondo.


    Abro la boca. Mis ojos no pueden despegarse de nuestro reflejo por alguna extraña sensación. Su gesto serio. Se muerde el labio mientras se mantiene quieto en mi interior.


    Suspiro.

    Es demasiado. Demasiado placer.


    Con su mano hace presión en mi espalda para que apoye las manos sobre la pared. Estoy en un primer plano, mientras que Andrew entra y sale de mi interior con una fuerza descomunal. Me está rompiendo, y no puedo hacer otra cosa que gritar.
-A mi mujer le gusta el sexo sucio. ¿No es así?

    Embestida.

    Grito.
-Responde a la puta pregunta. ¿te gusta esto?

    Me agarra del pelo y tira, mientras que por el otro lado empuja haciéndome delirar. Mi cara está a escasos centimetros del espejo, empañándolo con mi aliento.
-¡Sí!¡Me gusta, me gusta!

    -Claro que te gusta. Te encanta sentir mi polla dentro de ti. En todos lados. En tu boca, en tu coño, y...en tu culo.


    Le miro a través del reflejo. Va en serio. No me deja procesar la información porque su mano abandona mi pelo y se va hacia mi cuello. Lo aprieta, haciendo que la respiración sea mucho más forzosa, pero el placer aumente a niveles incontables. Con su mano libre recorre mi espalda. Traza líneas imaginarias con sus dedos por mi espina dorsal hasta que llega a la línea que une la espalda y el culo.
Oh no.

    Me tenso. Mis músculos internos de esa zona se tensan, haciendo que Andrew y yo gimamos.
Suelto un gemido alto y claro, que se ve amortiguado por el siguiente.

    Dios santo. No puedo más. Voy a desma - yarme. Estoy roja, sudada y muy, muy excitada.


    Sus dedos tantean mi entrada prohibida. -Solo serán dos dedos. Relájate.

    -No puedo más.
-Vas a aguantar por mí, y te vas a correr cuando yo lo diga. ¿He sido claro?

    -Muy claro -digo sin aire.

    Intento relajarme para que la sensación sea lo más placentera posible. Un primer dedo traspasa mi anillo de músculos y mi primera reacción es gritar y hacerme hacia atrás para que las estocadas sean más profundas.
Grito.

    -Mírate en el espejo. Sabía que te iba a encantar.

    Estoy jadeando como si me faltara agua. Lo necesito. Necesito llegar a mi orgasmo ya. Mete un segundo dedo sin mi permiso y es ahí cuando ya todo va a acabar
-No puedes aguantar más. Lo noto en tu coño por como me asfixia la polla.

    Gimo, por su vocabulario vulgar y soez -Vas a obedecerme.

    ¿Qué?
-Dime que vas a obedecerme o si no, pararé.

    -¡Estás loco! No pienso hacer siempre lo que quieras.

    -No puedes ser tan difícil. Yo estoy cediendo. Tu tienes que hacerlo.

    Se mueve en circulos dentro de mí. Tanto su miembro como sus dedos, y cada roze con mis paredes hacen que me maree.
-Dilo cariño. Amarme, respetarme y obedecerme.

    -¡Está bien. Será lo que tú quieras! - grito.

    Hace movimientos de tijera con sus dedos mientras que da una última embestida. Es el último remate que me faltaba para llegar a mi segundo orgasmo más increíble de mi vida.


    Me agarro de la pared como si de ello dependiera mi vida, mientras que Andrew sale de mi interior de una forma brusca. Suelto un gemido. Me coge en brazos y me acuesta en el suelo, colocándose entre mis caderas. Se masturba rápidamente. Está tan desesperado como yo por llegar. Lo noto.


    Me mete dos dedos en la boca y es ahí cuando derrama todo su simiente caliente y cremoso sobre mi pecho.


    Gime.

    Gimo.

    Gemimos.
Puedo sentir como los últimos espasmos de mi orgasmo y el suyo llegán a su fin.

    Se tumba a mi lado, en el frío suelo. No puedo más. Me he quedado inmóvil para el resto de mi vida. Puedo notar a Andrew girarse y acercarse a mí. Deja besos alrededor de mi cara para terminar en mis labios.
-No puedo creerme lo que has hecho - me quejo.

    Entra en mi campo de visión y yo simplemente me limito a mirarle la barba poblada que le cubre la cara. Me pregunto cómo se vería sin esa espesa capa negra. Se me haría raro, muy raro, aunque no dejaría de estar guapo. Nunca dejaría de estarlo.
-No he hecho nada malo. Solo hemos hecho el amor y nos hemos profesado amor.

    -Eso no era hacer el amor, era poseerme. No puedes utilizar mis momentos de máxima debilidad para hacer lo que tu quieras.
-¿No lo has disfrutado?

    -Claro que lo he disfrutado, pero eso no entra al caso. Me has hecho decir que te obedecería.


    Rueda los ojos, claramente molesto por la situación. No le gusta nada que le contradigan, lo tengo claro, y menos en este ámbito. El sexo. Ese es su ámbito, y está claro que no le gusta que le contradigan en esto.


    Se levanta y comienza a abrocharse la cremallera, porque a diferencia de él yo estoy desnuda y él no. Le sigo y me quedo abrazada a mi misma. ¿Se va a ir? ¿Me está utilizando para sexo?
-¿Te vas? ¿Tienes sexo conmigo y ahora te vas? ¿Era ese el propósito?

    Mis ojos empiezan a cristalizarse y a soltar lágrimas sin parar. No puedo creer que todo haya sido mentira y que esté jueguecito sobre cambiar no sea más que una excusa para follarme.


    Paso el antebrazo por mis ojos para quitar las lágrimas. Me siento rota y sucia, y sobre todo dolida. Pensé que lo estábamos arreglando y que todo iba a salir bien, pero ya veo que me engañé a mi misma.


    -¿De dónde te sacas que voy a irme, Grace? No voy a irme a no ser que me eches- levanto apenas la mirada -oh. Cariño no llores. Ven aquí anda -me acoge entre sus brazos, sin temor a ensuciarse la ropa -no llores, mi niña. No te voy a dejar.
-Es que te estabas vistiendo, y pen-pensé que te ibas.

    -No pienso irme nunca más de tu lado. Vine para recuperarte y tratarte mejor, y eso haré ¿entendido? -asiento- ahora vamos a la ducha. Te daré un baño y luego veremos que hacer ¿si?
Asiento, y en cuanto doy mi respuesta camina apresuradamente hasta el baño.

    En estos momentos no sé que pensar. Tengo mis momentos donde según Berth me afecta más mi carencia afectiva y como consecuencia busco el afecto y cariño. Quiero que me cuiden como nadie nunca hizo en mi adolescencia y en esas dos semanas. Que me cuide como lo ha hecho Andrew. Se lleva encargando de mí en cada pelea en la que me metían, o siempre que me defendían de un abusón. Ahora que lo sé todo me empiezo acordar de las veces que los hombres de Andrew impidieron que me pegaran. Algo que me ha venido a la mente después de saberlo todo son todos esos momentos donde Andrew me daba comida o me tapaba con mi mantita, con su regalo. ¿La habrá traído de Ucrania? Me gustaría tenerla conmigo. El caso es que Andrew me da estos momentos de amor y cariño. Está dispuesto, y le gusta encargarse de mí al cien por cien en estos momentos. A mi también me gusta. Quiero que me duche, que me ponga el pijama y se meta en la cama conmigo a hacerme caricias hasta que me quede totalmente dormida, y por supuesto que se quede a dormir, manteniéndome segura. Tal y como me hubiese gustado en esos momentos.


    Ya en el baño me sienta en el mármol del lavamanos y se dedica a abrir el agua para que se caliente. Se remanga la camisa hasta los codos para no mojarse más de lo que se mojará.


    Me acaricia la mejilla, quitándome el resto de las gotas saladas y dejando un beso en mi frente. Vuelve a cogerme en brazos y me deja debajo de la alcachofa, empapándome al instante. Cierro los ojos para que no me entre agua y dejo que me bañe.


    Me acuerdo de la primera vez que me bañó. No me gustó absolutamente nada. Me sentí forzada a pesar de que lo hiciera para que no me enfermara al salir de casa, pero ahora es distinto. Ahora me gusta que me bañe. En estos momentos me gusta.


    El agua cesa y abro los ojos extrañada. Está sonriéndome. Le doy un beso en el dorso de la mano antes de que coja el champú y vierta una generosa cantidad en su mano. Lo lleva a mi pelo y comienza a lavarlo solo como él sabe. Rasca, acaricia y masajea mi cuero cabelludo haciendo que gima de placer.
-No pienso volver a dejar que te cortes el pelo. Tu pelo largo es precioso, Grace.

    -No lo permitas -es lo único que digo para volver a cerrar los ojos y disfrutar de los segundos de placer.


    Ahora enjabona mi cuerpo y lanzo suspiros cada vez que toca las zonas sensibles de mi cuerpo, pero no se centra en ninguna en específico. Puedo escuchar su esfuerzo por contener la risa. Sabe lo que está haciendo. Quiere volverme loca. Lo tengo claro.


    -"Para las mujeres, el mejor afrodisiaco son las palabras. El punto G está en los oídos, y el que busque más abajo está perdiendo el tiempo" -cita a la perfección a alguien que desconozco -es Isabel Allende, cariño. Una frase muy cierta ¿No?
-S-supongo que si -digo mientras noto su aliento en mi oreja.

    -¿Crees que pueda hacerte llegar al orgasmo solo con lo que te digo? -asiento- tienes mucha fe en mi. Me gustaría intentarlo, pero por desgracia te he dejado muy cansada.


    Inmediatamente deja atrás mis pezones y comienza a aclararme de nuevo. Suelto un bufido de frustración. Cruzo los hombros, para dejar claro mi enfado y dejo que termine de aclararme, para acabar de bañarme totalmente.


    Se da la vuelta y envolviéndome en una toalla como si fuera un burrito de carne me coge en brazos y me lleva al dormitorio principal, depositándome boca arriba sobre la cama.


    Me deshago de la toalla quedando totalmente desnuda y expuesta para él. Me observa, con mi pijama largo de lazitos de colores en las manos. Se muerde el labio inferior y se acerca a mí, invadiendo mi espacio personal. Abro las piernas, dándole acceso totalmente pero me cierra las piernas y se coloca a mi lado, besando a mi cuello.
-No voy a hacerte el amor ahora. Quiero cuidarte.

    -Pero lo quiero...- digo con voz baja y acaramelada.

    Se muerde el labio intentando no reir, y en respuesta le doy un golpecito.

    -He creado una adicta al sexo -dice en broma y yo solo me dedico a hacer mohines mientras me coloca el pijama -si te portas bien a la noche tendrás más. Lo juro.
-¿Te vas a quedar a dormir? -pregunto.

    -¿Me dejarías quedarme?- Pregunta él ahora, combatiendo mi pregunta. Asiento lentamente y me acomodo, ya con el pijama puesto -quiero hacerte feliz, Grace.
-Ya me haces feliz, Andrew. Siempre me has hecho feliz.

    -No quiero hacerte feliz porque creas que debes hacerlo o porque te doy buen sexo. Quiero hacerte feliz hasta el límite de que no puedas dejar de pensar en mí y sonreir de oreja a oreja. Que tengas ganas de verme a cada segundo, tal y como yo lo hago. Lucharé por ello, te lo juro.


    Le toco la barbilla y las mejillas, acariciándole y admirándole, profesándole mi amor sin palabras. No nos hacen falta las palabras. Nunca han sido necesarias. Desde hace años nos dimos cuenta que nos hablabamos con la mirada, con los ojos.


    Sus ojos oscuros, casi negros brillan intensamente, mientras que mis verdes globos oculares se ven consumidos por la negrura dilatada de mi pupila.


    Si supiera que no tiene que esforzarse más, que le he perdonado totalmente y que me iría al fin del mundo con él si me lo pidiera, le daría un infarto. Decido callármelo, porque se ve que le gusta hacer esto, y sinceramente a mi también me gusta.


    Me acerco a su cara y le doy un beso casto en los labios, haciendo que se recueste a mi lado y coloque los brazos por detrás de su cabeza.
-¿No crees que deberías ponerte el pijama si te vas a quedar a dormir?

    Alza una ceja y antes de que pueda procesarlo se quita la camiseta de botones por la cabeza. Se quita los pantalones y se vuelve a acosar. Ruedo los ojos por su infinita arrogancia.


    -No me hace falta ningún pijama, cielo- apoyo mi barbilla, amortiguándolo con las palmas de mis manos, sobre su pecho -eres tan bonita.


    -Me vas a dar diabetes con tanto sentimentalismo -bromeo, haciéndole reir-¿Qué quieres hacer ahora? -pregunto.
-Aparte de querer corregir esa boca malcriada ¿qué tal si vemos una peli?

    Asiento con una sonrisa socarrona. Así pasamos el resto de la noche y de la madrugada, viendo películas comicas, románticas y de superhéroes hasta que me quedo totalmente dormida en sus brazos, arropada y protegida por sus fuertes brazos que me mantienen caliente y a salvo.


    capítulo diez

    Grace
Nuestras almas se componen de lo mismo. Dolor y unas inmensas ganas de amar a lo prohibido.

    J. R. Ariadna

    Me despierto con mucho, mucho calor. ¿Qué pasa? Abro los ojos y me encuentro entre los brazos de Andrew. Tiene los pies enredados a los míos, y sus brazos me abrazan como si de un peluche me tratase. Intento salir de su agarre para aliviar el sofoco, pero no consigo moverlo ni salir de aquí. Su cara está en mi cuello, respirando profundamente antes de soltar el aire por la boca.


    Me vuelvo a mover y escucho un gruñido de su parte. Se aprieta más contra mi y puedo notar cada fibra de su duro cuerpo contra el mío. Ahora queda mucho más encima de mí, impidiéndome tener una buena respiración.


    -¡Andrew no puedo respirar! -me quejo en voz alta, ignorando si le despierta o no - dejame estar encima.


    Hace caso a mi petición y se gira para quedar boca arriba, llevándome con él. Me acomodo un poco mejor y le miro fijamente.
-Buenos días.

    -Buenos días cielo -dice con la voz matutina. Se acerca y me deja un beso superficial.-¿Qué tal has dormido?
-Bien ¿y tu?

    -Sin duda mucho mejor que los días anteriores.

    Pasa su brazo por detras de su cabeza, expandiendo los músculos de sus brazos. Se marcan levemente, al igual que el resto de su cuerpo. Me coloco de lado, apoyada en su abdomen.
-Hoy me gustaría quedar con Stephen. ¿sabes si está libre?

    -Si. Puedo decirle que venga cuando quieras -su voz es ronca y lenta. Le acaricio la barbilla con cuidado sobre su vello.
-Me gustaría ir con él a algún bar o algo. No he ido a ningún lado desde que estoy aquí. -Ni de coña vas a ir a un local sin mi. No es seguro, Grace.

    -No puedes decirme a donde salir y a donde no -digo, muy segura de mi misma - no iremos a un lugar peligroso, simplemente a tomarnos un batido.
-¿Un batido a un bar? No me engañas.

    -Sabes que no bebo -abre los ojos, mirándome con esos ojos negros que hacen encogerme en mi sitio, suplicando perdón.


    Se está enfadando, porque han empezado a tensárseles los músculos del cuerpo, y estoy empezando a arrepentirme de haberle presionado tanto, pero era necesario. Vale que nunca haya tenido una relación, pero soy lo suficientemente adulta para entender que controlar está mal.


    -Puede venir aquí al apartamento o te llevo a mi casa. No vas a ir a ningún otro lado- suelto un bufido resignada -la princesa se ha enfadado.
-No soy una princesa, ni una niña. Soy una adulta.

    En un rápido movimiento me deja de espaldas al colchón, acomodándose encima de mí. Sus exhalaciones me llegan a la mandíbula, haciéndome temblar. Su cuerpo entero me está envolviendo, acortándome segundo tras segundo el espacio hasta quedar totalmente pegado a mí, con los brazos apoyados en el colchón para no aplastarme como si me tratara de una pequeña mariposa. Su pelvis encaja con la mía, despertando todas mis terminaciones nerviosas, aún así cuando no está erecto. Soy esclava de su cuerpo y sus palabras. Puede decirme que lo deje todo y lo haría solo por estar con él, y está mal. Está mal sentirme asi de dependiente a su toque, pero no puedo hacer nada. Mi cuerpo y mi corazón no obedecen a la orden de alejarse. Una opción que no se han pensado en barajar.


    Deja un beso en mi frente, y sin desacomodarse comienza a trazar una línea vertical siguiendo la forma de mi brazo.
-Eres tan suave y tienes una piel tan bonita como las muñecas de porcelana.

    -Las odio -digo rápidamente, recordando el momento en la que vi la película de Anabelle.


    -Lo sé cariño. Las tirastes todas en un arrebato -suelto una risita -y eres muy muy inocente. Que suerte tengo de que nadie antes haya probado esos labios ni tocado este cuerpo.


    -Que haya sido virgen cuando nos conocimos no significa que no hiciera absolutamente nada.


    ¿Se piensa que vivía en una torre? Vale que había vivido menos experiencia, pero no significa que no haya hecho absolutamente nada.


    Deja de tocarme y se reincorpora un poco. Su rostro se ha vuelto serio y la peculiar arruga de su entrecejo se hace presente. Me muerdo el labio inferior.
-¿Qué quieres decir? -su voz ha dejado de ser acaramelada a fría.

    -No hicimos nada de lo que hacemos tu y yo, pero hubo besos.

    -Y...

    -Algún toque, pero nada serio, solo fue un compañero de clase y...

    -¿Cuándo pasó eso? -se acerca para quedar escasos centímetros -dime que día era para poder matar a quien no me avisó de lo que pasaba.


    Niego rotundamente antes de que estampe sus labios con fuerza contra los míos. Lanzo un gemido de sorpresa antes de que metiera su lengua en mi boca de forma forzosa. Su respiración errática y descontrolada choca contra mi cara, quitándome todo el oxigeno de mi espacio vital.


    Intento apartarme para poder respirar pero no lo consigo, así que me veo obligada a intentar coger oxígeno aún con sus labios pegados a los míos.


    Se separa al cabo de unos segúndos y cojo una gran bocanada de aire. Mis labios duelen debido al beso de hasta hace unos segundos.


    Andrew está sudando furia. Puedo sentirlo desde aquí. El fuego salir de su cuerpo, quemándome la piel. Me revuelvo, intentando salir pero me detiene agarrándome de las caderas.
-Dime que puñetero día fue, Grace.

    -No puedes echarle la culpa a unos de los guardias por no darse cuenta de que estaba en mi habitación con ese chico.


    -¿Quieres qué me de un puto hiptus? - coloca la palma de su mano sobre mi boca. Niego lentamente -¿dónde te tocó? Dimelo por favor.


    Quita su mano de mi boca, antes de deslizarla por todo mi cuerpo hasta llegar a mis caderas de nuevo. Le miro a los ojos antes de empezar a hablar de eso.


    -El cuello - baja a este y empieza a dejar mordidas y lamidas por todo mi cuello. Está intentando marcar el territorio -Andrew... Fue hace siete años.
-Calla -obedezco y dejo que siga con su tarea - ¿dónde más?

    -¿Ahora si puedo hablar? -me mira fulminante - el pecho.

    -Dime que no pasó de ahí porque entonces si voy a matar a quien no haya estado atento.


    -No pasó de ahí. Lo prometo -asiente, pero no lo deja estar. Sigue con sus toques agresivos y siniestros -¡Andrew para!¡Por favor para!


    En cuanto termino de pronunciar esas palabras se separa bruscamente de mí, alejándose hasta que sale de la cama y se pega a la pared. Me pego al cabezal y abrazo mis piernas antes de esconder la cabeza entre ellas.


    No me gusta esta versión de Andrew. El hombre agresivo y posesivo que le da igual todo. Me aterra que me acorrale hasta el punto de hacerme llorar. Creo que no lo diferencia. No sabe cuando ha pasado la línea y cuando no.


    Su rostro se muestra blanco como el papel. Se ha quedado mudo al decir esas cosas. Tiene miedo. Ahora mismo está aterrorizado.


    Mucho más miedo del que alguna vez le he tenido yo. Ahora mismo no estoy aterrada ni asustada de su comportamiento. Estoy abrumada y desconcertada por querer revivir y arreglar el pasado.


    -Lo siento cariño. Lo siento mucho -se acerca y me acaricia la mejilla, guardando las distancias -es que me he cegado. Lo siento.


    -Andrew no puedes castigarme por lo que hice en el pasado. No sabía que estabas, por eso decidí experimentar un poco pero no pude -asiente -al igual que yo tampoco pienso enfadarme ni castigarte con tus ex amantes.


    -Es que no puedo creerme que alguien haya tocado este cuerpo antes que yo - cuando está seguro de que no me alejaré en cuanto se acerque se desliza sobre la cama y se acuesta, atrayéndome a su pecho-me duele el pecho solo de pensarlo.


    -No tienes porqué preocuparte. Fue hace mucho tiempo -dibujo círculos con la yema de mis dedos en su pecho desnudo, tocando algunos vellos en el proceso.


    -No importa. Me duele igual - confiesa- di que eres mía. Necesito oírtelo decir para creerme que de verdad no es un sueño.


    Le miro de reojo, intentando que no se de cuenta de que lo hago. No sé por qué razón necesita oirme decir tal juramento.


    Porque sí. Tal y como yo lo veo es un juramento. Esas palabras significan que me entrego en cuerpo y alma, y para mí los juramentos es algo demasiado importante como para lanzarlas a la ligera.
¿Sería algo como eso? ¿Me arrepentiría?

    Por supuesto que no, es decir, es Andrew, y aunque este hombre ha cometido demasiados actos cuestionables basados en la integridad, moral y ética no significa que no lo ame y pueda decirlo de forma totalmente abierta.


    Sigo delineando circulos alrededor de su ombligo. La fina línea de vello que lleva a su entrepierna me hace cosquillas al rozar mis dedos. Giro la cara hasta que la mitad de ella está enterrada en su cuerpo y dejo un beso sobre las costillas.


    -Soy tuya, Andrew -puedo sentirle respirar en cuanto pronuncio esas palabras. Las palabras mágicas -siempre he sido y seré tuya.


    -Son las mejores palabras que he oído en toda mi vida -deja un beso sobre mi cabello pelirrojo y nos recuesta a ambos -creo que es hora de levantarnos y empezar el día.
-¿Vas a dejarme el teléfono para llamar a Stephen?

    -Dile que venga aquí -me advierte antes de pasarme el aparato electrónico.

    Busco entre los contactos de forma rápida sin centrarme en ninguno sin ser el de Stephen. Al encontrarlo marco y me lo llevo a la oreja, observando a Andrew entrar desnudo en el baño. Me muerdo el labio inferior al verle la retaguardia.


    No puedo creerme que esté haciendo esto. Me digo para mi misma, abochornada por estar tan obsesionada con su culo. Si lo supiera no dejaría de regodearse y de mostrármelo más veces de la que lo hace.
-¿Se puede saber donde has estado toda la noche? Avisa al menos.

    Al escuchar el reclamo de Steph me dan ganas de reír. Vaya chico, menos mal que está él para cuidarlo, sino ya estaría en muy malas condiciones como para recuperarse. Encontrarlo ha sido lo mejor que le ha pasado. Aún no sé la historia completa de lo que pasó realmente, simplemente que Andrew se llevó a Steph de casa de Alexey. No he querido preguntar ya que no es asunto mío, pero se nota que hay mucha más historia detrás.
-Andrew está conmigo, Steph... -mi voz sale en un susurro -hola.

    -¡Grace! - su voz destila felicidad y emoción al saludarme- sabía que estaba contigo. Este hombre piensa acabar conmigo ¿qué tal? ¿dónde vives? ¿un nuevo trabajo?


    -¡Espera! No vayas tan rápido -nos reímos por sus preguntas inagotables - estoy bien, muy bien de hecho y quería que vinieras aquí hoy, para hablar.


    -Eh. ¡Sí! Por supuesto que sí. Mandame la dirección por mensaje y estaré ahí a las cinco.
-Está bien. Hasta las cinco.

    Termino la llamada justo antes de que Andrew salga del baño ya en ropa de diario. Un sueter blanco y unos tejanos claros. Lleva el pelo revuelto, claramente despeinado después de bañarse. Estiro el brazo con el móvil en las manos, ofreciéndoselo.
-Mándale la dirección del apartamento por favor. Dice que vendrá a las cinco. -Los dejaré solos cuando venga y que hablen de sus cosas.

    -Creo que Stephen es uno de mis mejores amigos. De hecho solo tengo dos.

    Me levanto de la cama, aún en pijama y pantuflas, en contraste con el porte elegante y natural de Andrew. Es una pareja descompensada donde yo salgo perdiendo.
Centra su atención en mí, peinándome con sus dedos mientras examina mi rostro. -¿Quién es el otro?

    -Está claro que eres tu. Puedo contarte practicamente de todo y sé que no te vas a enfadar por lo que eres mi mejor amigo. Lo eras incluso desde que estaba en la calle.


    Me sonríe, complacido por mis palabras. Se acerca a mis labios y deja un beso húmedo, haciéndome suspirar. Entreabro los labios, dándole acceso para que con su lengua explore mi cavidad bucal y baile con la mía.


    Hago lo mismo, al menos le intento seguir el ritmo de besarnos, acalorándonos más y más. Sus grandes manos van hacia mi parte trasera, apretándola fuertemente y acercándome a su erección, haciéndome gemir.


    Sonríe contra mis labios antes de soltarme, pero no vuelvo a mi posición, sigo pegada a su cuerpo, sintiéndole. Ahora las lleva a mi pecho y los estruja. Los amasa, tirando de los pezones en cuanto llega al final.


    Como siga así voy a llegar al orgasmo, y no me queda mucho, simplemente unos cuantos toques más. Vuelve a tirar de los pezones. Los retuerce en circulos, haciéndome romper el beso para jadear, aunque no me deja grandes oportunidades antes de volver a unir nuestros labios.


    Muevo mis caderas arriba y abajo, tocando y haciendo temblar mi punto sensible. Estoy sudada, roja y excitada, deseando llegar al orgasmo.


    Una de sus manos ahora se desliza hacia el interior de mis pantalones de pijama, rompe la barrera de la ropa interior e inserta un dígito en mi humedad palpitante. Gimo contra su boca pero no me separo hasta que inserta un tercer dedo, haciéndome jadear y suplicar.
-Por favor, Andrew -digo con voz sofocante -por favor, por favor, por favor... -No te puedo dejar llegar al orgasmo aún cariño.

    Me suelta y saca los dedos de mi frescura antes de darme un beso pasional y dejarme mareada. Siento mi orgasmo disiparse poco a poco. Se separa y le miro con un mohín. Me quita la ropa junto con la ropa interior rápidamente antes de lanzarla a algún lado de la habitación.


    -De rodillas cara a la pared- tardo un poco en asimilar sus palabras pero las acato, intentando hacerlo lo mejor posible -ahora apoya las manos en la pared, y a no ser que te diga algo no las separe, sino no te voy a dejar correrte.


    Obedezco, notando la humedad bajar por mi muslo interior. Necesito que esté dentro mí. Lo necesito ya para poder llegar a mi orgasmo.


    Noto sus manos en mis caderas, haciéndome un poco hacia atrás. Sus piernas quedan al lado de las mías y su cuerpo me envuelve por completo.


    -El plan es este. Primero te follo ese coño tan bonito que tienes y tu no te corres. Segundo te follo la boca y me corro dentro de ti, y por último te corres ¿Queda claro?
-No voy aguantar -digo con voz temblorosa - por favor Andrew.

    -Si aguantarás. Sé que mi niña no me decepcionaria -enrosca mi pelo en su puño, haciéndome la cabeza hacia atrás -toma como incentivo el evitar un castigo.


    Antes de que pueda contestar se entierra en mi de una sola estocada, haciéndome gritar escandalosamente. Ahora mismo podemos estar siendo observados por todo Los Angeles. Me tiene en una pared, acorralada mientras me folla a escasos metros de la cristalera.


    Sale de mi interior totalmente para entrar con un movimiento certero y rápido que me impulsa hacia delante. Tengo las piernas abiertas y mi intimidad expuesta a sus ataques.


    -¡Joder! Eres tan caliente por dentro. Me dan ganas de entrar y nunca salir -gira mi cabeza para verme. Tengo los ojos cerrados y el labio inferior apresado por mis dientes -le quitas lo divertido cariño.


    Una de sus manos van a mi centro de placer para torturarlo, acercándome mucho más al orgasmo. Como acto reflejo llevo mi mano hacia la suya para hacer que pare. Es imposible seguir su orden de esta forma.


    -¿Qué te dije de las manos? -da un fuerte azote en mi nalga izquierda antes de llevarme hacia su cuerpo, clavándose hasta el fondo, haciéndome jadear -quedate ahí. No te muevas ni un centímetro.


    -¡No puedo Andrew! -llevo mis manos a la pared y presiono hacia atrás para no desobedecer otra vez ya que la petición de no correrme no será posible.


    -Siente lo llena que estás. Estoy enterrado hasta los huevos sintiendo tu calidez - comienza a mover los dedos de nuevo, llevándome al delirio. Me hago hacia atrás. Me quedo apoyada en su pecho. Siento que me observa pero me da igual-aprende a controlarlo joder. Te vas a correr y sabes que no puedes -se impulsa dentro de mí, tocando mis límites físicos.


    Suelto un grito seguido de varias lágrimas ocasionadas por el placer. Estoy a punto de gritarle pero sale de mí en un movimiento rápido, causando un sonido debido a mi humedad. Me dejo descansar durante unos segundos, recuperando la compostura antes de que me coja de la cara y me mire.


    -Quiero mostrarte que puedes controlar a tu cuerpo. Ayer estabas cansada y pedías por más, incapaz de controlarlo, te habría hecho daño y hoy no podrías ni moverte, pero por suerte no lo hice -deja un beso húmedo y sucio - abre la boca. Cuando me corra dentro de ti podrás llegar a tu orgasmo. El que tanto querías.


    Me coge de las axilas y me tumba junto a él en la cama, quedando yo encima. Se acuesta, dejándome con una visión perfecta de su virilidad, humeda por mis fluídos. No me quiero imaginar donde quedará su cara.


    -Lo harás bien. Simplemente relaja la mandíbula y no pienses en nada. Mientras yo me voy a entretener con esta delicia.


    Le hago caso. Me acerco y paso mi lengua por toda su dura longitud, ocasionando que suelte un gemido placentero cuando llego a la punta.


    Él comienza con su tarea, insertando digitos y torturando con su lengua mi botón sensible. Me estremezco. Mis piernas comienzan a temblar por la sensación tan abrumadora, reactivando mi orgasmo. Se me nubla la mente con una nube de color gris, dejándome aturidida.


    Sigo con mi acción, esta vez envolviendo con mis labios la punta, para seguidamente bajar hasta donde mi garganta lo permite. Intento no tener arcadas y me centro en el simple hecho de darle placer. Cierro los ojos y relajo la mandíbula. Sus venas palpitan contra mi lengua, mientras que con su pelvis intentan enterrarse aún más en mi, rozando mi paladar.


    Gimo cuando inserta otro dedo. Noto las vibraciones de mi garganta brotar hasta salir por mis labios, ocupados por su polla. Andrew también gime y comienza a lamerme con más ímpetu. Mis dedos se afianzan a las sábanas para no aruñar su piel.


    Sigo el mismo recorrido que he hecho. Lamo toda su longitud, introduzco primero la cabeza, lamiendo en círculos, rodeando su glande, haciéndole gemir y por último la meto todo lo posible en mi boca.


    Puedo sentir sus pequeñas estocadas, apurado por llegar al máximo placer. Mientras que mi orgasmo, ya casi en la superficie se intensifica con cada penetración de sus dedos y su lengua.


    Tenso mis músculos internos para poder controlarlo, pero Andrew no ayuda a conseguirlo ya que parece notarlo y lo hace mucho más duro.


    Noto el sabor salado de su presemen en mi lengua. Sus gruñidos se han hecho presentes mientras que esta vez folla mi boca desde abajo sin ningún tipo de piedad, atacando mi boca y enterrándose hasta lo más profundo de mi ser.


    Sus dedos se mueven de forma experta y rápida. Somos un lío de jadeos y gemidos. Una pareja que está deseando llegar al orgasmo.


    Se hunde por última vez en mi interior antes de explotar dentro de mi boca, llenando mi garganta de su simiente caliente. Gime y jadea, dando sus últimas estocadas mientras me dedico a pasar mi lengua por todo su falo, limpiándolo.


    Separa su boca de mi intimidad, lamiendo mi muslo interior antes de clavar los dientes y hundir los dedos hasta lo más profundo que le es capaz, llegando a mi deseado orgasmo.


    Grito su nombre y mil incoherencias, sintiendo los espasmos del cielo chocar directamente contra mí. Escondo mi cabeza en sus muslos, jadeando como una persona después de correr una maratón, sudorosa y cansada.


    El clímax se acaba, dejándome unos segundos de descanso antes de cogerme y recolocarme para besarme en los labios. Cierro los ojos y me apoyo en su pecho acelerado mientras hace caricias en mi espalda desnuda.


    -Lo has hecho muy bien -me alienta, relajando inmediatamente mis inseguridades sobre las cosas nuevas que hemos hecho.


    -Demasiada adrenalina para ser las nueve de la mañana- digo cogiendo una bocanada de aire.


    -No te veré en toda la tarde. Tenía que dejarte un recordatorio para que supieras que estoy contigo.
Anda que si no lo ha dejado claro. Para dos meses de mi vida lo ha dejado claro.

    Me abrazo a su cuerpo con brazos y piernas, enganchándome como si fuera un Koala a su eucalipto. Me besa la coronilla y sin esperar mucho más camina hacia el baño para iniciar nuestra rutina, aunque para mi ya puede terminar y devolverme a la cama. -Acuerdate no...
No le dejo terminar la frase.

    -No salgan a ningún lado sin avisarnos. Entendido señor del control.

    Me da una sonrisa arrogante antes de darme un último beso y salir junto con Dimitri y Andriy hacia algún bar o casa.


    La casa se queda en silencio y me giro encontrándome a Stephen con una sonrisa de oreja a oreja. Lleva una camisa blanca junto con un pantalón de chándal negro. Me acerco y dejo que me envuelva en sus brazos mientras que los míos se afianzan en su cintura.


    Se siente reconfortante y cálido. Su aroma a suavizante y a chocolate me hace hundir mi cara aún más en su pecho. Le he echado de menos. Este tiempo sin hablar con él me ha hecho darme cuenta que no tengo que estar enfadado con él porque es una de las personas que se han esforzado en cuidarme y ser mi amigo.


    -Lo siento mucho - digo de la nada. No me separo de su cuerpo, no quiero que me vea ahora mismo - no sabía que me querías tanto hasta que me separé de ti. Estaba enfadada por lo que sabías y no me dijiste, pero no es tu culpa. No podías hacer nada.


    -No te disculpes por esas cosas Grace. Tendría que disculparme yo por haberte ocultado lo que sabía. Me asusté. Andrew llevaba tanto tiempo buscándote y cuidándote que tenía miedo a que le dejaras.


    Asiento aun sobre su pecho, aceptando sus palabras sin darle muchas vueltas. Tiene razón. Si me lo hubiese dicho no le habría creído, o habría dejado a Andrew sin ningún tipo de explicación.


    -¿Disculpas aceptadas entonces? - asiento ante su pregunta -bien. Ahora que este tema está solucionado y he recuperado a mi mejor amiga hablemos de cosas más felices.


    Nos separamos del abrazo y le llevo hacia la cocina, invitándole a sentarse en la barra. Me acerco a la nevera y saco una jarra de agua fría con algunas frutas. Lo dejo sobre la isla y cojo un par de vasos.
-No tengo nada más. Sabes que no bebo alcohol.

    -No te preocupes Grace. Ya sabes que tampoco bebo -asiento -por cierto ¡Me encanta tu casa! Es todo lo que quiero en mi futuro hogar. Acogedor y familiar es perfecto.


    -¿Tu crees? -pregunto a lo que el asiente. -Ojalá pudiera vivir yo aquí.


    -Puedes venirte a vivir aquí -digo lo más rápido que puedo -hay otra habitación y a veces me siento muy sola. Podrías venir aquí y así tienes tu independencia.


    -No puedo hacer eso, Grace -le miro confusa, preguntándome el por qué no puede -¿crees qué si dejara a Andrew solo por más de dos días seguiría vivo? No le gusta cocinar, ni recoger ni nada. Si me voy durante una semana me encuentro una leonera, imaginate si me voy para siempre.


    Ambos nos reímos. Se me viene a la imagen un Andrew desordenado e intentando cocinar mientras se le quema absolutamente todo. Me muerdo el labio inferior para evitar reirme.


    A decir verdad si que es un poco como dice Steph. Estos días que ha estado aquí lo ha ido dejando todo tirado allí por donde pasa.


    -¿Cuándo vas a irte a vivir tu a casa? - le miro fijamente, dejando la fresa sobre la encimera -tenemos una casa en Bel Air. Andrew la tiene habilitada para que vayas a vivir.


    -No puedo hacer eso. Aún estamos arreglándolo, e irme a vivir con él me parece arriesgado -alza una ceja -¿Qué?


    -¡Que eres una exagerada! Claro que les irá bien. Si no fuera así no estarían intentándolo, ni se habría quedado a dormir aquí. Aunque creo que dormir habéis dormido poco. Te he visto cojear.
Me sonrojo hasta las orejas, y evitando ese comentario le respondo a lo anterior.

    -Es que tengo miedo de que vuelva a imponerme todas esas reglas y que crea que tiene el poder de controlarme. Ya me dijo que no saliera de aquí sin avisarle y no vive conmigo. Me gusta mi libertad, sobre todo aquí en Los Ángeles.


    -¿Has ido a algún local desde que te has mudado? -niego- le diremos a Andrew que nos lleve. Conoce muchos donde le dejan entrar sin colas y con muchos privilegios.
-Dejemos de hablar de Andrew y cuéntame que tal con Dimitri.

    -¿Andrew te ha contado lo de Dimitri?- asiento -será... -corta su insulto para beberse el resto de agua que queda en su vaso -nos va bien. Lo hemos hablado y creemos que es momento de intentarlo. Nos conocemos desde hace mucho y ambos sabemos nuestros defectos, así que si una relación puede funcionar es la nuestra.
-¿Desde cuando se conocen?

    -Desde los diecisiete. Cuando Andrew me saco de casa de Alexey.

    -Dios mío...¿Diecisiete? ¿Por qué haría eso?

    -La mente de Alexey es una mente trastornada que está sufriendo. Andrew y yo lo vimos estos días atrás -me quedo en silencio para que continue hablando - Andrew quería dejar este mundo y se lo dejó a su hermano. En un principio me dijo que no apareciera por ahí pero quería verlo Grace...


    -¿Por qué? ¿Aún le quieres? -mis preguntas salen en voz baja y conciliadora para no ofenderle.


    -No. Quiero a Dimitri, pero necesitaba perdonarlo. Necesitaba eliminar de mi cabeza y de mi alma el odio y el dolor de lo que pasé. Estuve mucho tiempo con él. Sé lo que sentía y como funcionaba su mente y está solo. Se sentía solo y la única solución era hacer daño a otros y que le acompañen en su miseria.


    -Tienes un corazón enorme, Stephen - me acerco y le envuelvo en mis brazos -estoy segura de que serás feliz. Ambos seremos felices.


    -Yo también estoy seguro de que serás muy feliz -le doy una sonrisa sincera -ahora vámonos a dar una vuelta.
-¿Qué? ¿Quieres que nos maten?

    Está loco. No puedo creer que quiera desafiar a Andrew de esa forma. Nos lo dejo muy claro al repetírnoslo mil veces. Niego repetidas veces pero él asiente en contraposición.


    Se levanta y me agarra de la mano para llevarme fuera de mi casa, sin dejarme si quiera coger un abrigo, exponiéndome al frío y dejando ver mi top deportivo. Me lleva hacia el ascensor con una sonrisa en la cara. -Andrew nos va a matar -digo en un susurro -te va a matar. Pienso echarte la culpa.


    -¿No me acabas de decir que no quieres que te controle? -asiento- ¿entonces por qué pones tanta pega? Iremos al parque y nos quedaremos por ahí. No haremos nada malo y volveremos antes de que se den cuenta.
Tiene razón. Soy independiente y hago lo que quiero.

    -Podemos ir a la cafetería que hay en frente de casa. Sirven un café delicioso.

    Me mira con una sonrisa y asiente antes de meternos en el ascensor y apretar el botón de la planta principal. Me miro al espejo intentando tirar el top hacia abajo para taparme un poco, aunque eso hace que me destape de arriba.


    No me gusta exponer mi cuerpo. Nunca me ha gustado. Me siento incómoda y expuesta al resto de personas. En mi adolescencia nunca me gustó vestirme con ropa extravagante, ni ahora tampoco. Es como si le diera permiso al mundo para que vea a través de mi.
-Estás preciosa Grace. Deja de intentar taparte.

    -No me has dejado ni coger el abrigo. Solo me ha dado tiempo a coger las llaves ¡Esto es un pijama!


    -Nadie se dará cuenta. Todos pensarán que acabas de llegar de hacer deporte. Deja de preocuparte.


    Asiento, convencida por sus palabras. Tiene razón. Nadie se dará cuenta. Llegamos a la planta principal y salimos del edificio para cruzar la calle e irnos al local que hay enfrente. Desde la calle se puede ver que está casi vacío, algo que me reconforta. Nos acercamos y puedo apreciar a algunas personas sentadas en la mesa. Parejas sumidas en su relación y amorios.


    Stephen va a la cabeza, quien me señala una mesa libre y voy hacia allí mientras él pide la orden. Tomo asiento y me reacomodo la melena hacia un lado, dejando pasar el aire detrás de mi cuello.
¿En qué se ha convertido mi vida?

    Si hago una visión retrospectiva del pasado puedo ver dolor, desesperación, soledad, miedo...Cosas que han sucedido a lo largo de mis veintitrés años de vida, dependiendo de la circunstancias.


    Debo destacar que ya casi no le doy vueltas al pasado ni tengo la cantidad de pesadillas que solía tener en mi vida. He aceptado estos sucesos como etapas que han tenido que pasarme y que ya no soy la misma mujer que antes. Ya no soy la niña asustadiza y débil. Soy una adulta con un futuro prometedor.
Eso es lo que he ido descubriendo de mi misma en estas dos semanas.

    Como decía Nietzche "después de ciertos infiernos, no cualquier demonio te mata".

    Stephen viene con mis bebidas y me acomodo en la silla, dándole una pequeña sonrisa de agradecimiento por el café. Paso la yema de los dedos por el contorno cilíndrico de la taza, sintiendo la suavidad y textura del vidrio.


    El aroma del grano molido me abre el apetito y tomar algo más que café. Se ha convertido en uno de mis sustentos principales, es verdad que prefiero una taza de té caliente pero el café también.


    Stephen tose falsamente para hacerme despertar de mi ensoñación mental. Me sonríe y le da un sorbo a su bebida humeante.


    -¿Crees qué...Debería irme a vivir con él?- mi pregunta sale inconscientemente de mis labios.


    Es una pregunta que lleva conmigo desde que apareció en Los Ángeles, pero que Stephen lo nombrara simplemente suscitan más dudas en mi ser. Es una situación que desconozco.
¿Qué debería sentir si te quieres ir a vivir con una persona?

    ¿Amor? ¿Seguridad? ¿Estabilidad? ¿un conjunto de las tres y más sentimientos?

    No sé que hacer respecto a ese tema. Mi corazón tira hacia un lado, el del amor hacia Andrew. Mi cabeza tira hacia el lado opuesto, la vida independiente y tener mi propio espacio.


    Es una guerra constante en el interior de mi cuerpo que luchan por el mismo proposito, la felicidad, pero con distintos procesos.


    -Yo creo que podrías intentarlo. ¿El apartamento es tuyo verdad? -asiento. Técnicamente no, pero como si lo fuera -pues ven con nosotros. Si ocurre algo sabes que siempre tendrás una casa.
-¿Crees que discutiriamos?

    -Siempre. Andrew es complicado, así que es dificil no discutir con él. Hasta yo lo hago.

    No contesto a eso. Me quedo en mis pensamientos imaginándome la situación de vivir juntos. Quizás mi sueño se haga realidad...


    Esa casita de campo con una comida en el jardín y dos niños correteando por ahí. Un chico pelirrojo y una chica con los ojos tan negros como los de su padre...


    Creo que nos podríamos entender. Estoy más que segura que todo saldría bien y seríamos felices, al menos después de unos meses de discusiones y negociaciones.


    -¿Sabes que soy la ayudante del jefe de la editorial de Angel Publishing? Leo bastantes libros muy buenos y si no recuerdo mal tenemos un viaje a una feria de libros super importante a Florida.
-¿Florida? Entonces te va muy bien. Me alegro.

    -Sí...Caín es muy bueno y me ha dado muchas oportunidades.

    -¿Caín? ¿Te vas con tu jefe a Florida? -Soy su ayudante. Tengo que ir con él. Además será en algunos meses.

    -No me pierdo la cara de Andrew en cuanto se lo digas.

    Se comienza a reir a carcajadas y yo me dedico a darle un golpecito en el hombro.

    No se va a cabrear. Es trabajo. No es que fueramos a hacer nada más, además de que está casado y tiene dos hijos. No creo que quiera renunciar a toda su vida por intentar tener una oportunidad, claramente imposible, conmigo.


    Me bebo lo que me queda de café antes de reclinarme en la silla y observar a la pareja que tengo enfrente. Son adolescentes y se dan la mano, mientras que la chica le da besos en la mano a la otra chica y esta solo sonríe, sonrojada. Me alegro que puedan mostrar su amor sin miedo alguno. Me resulta tan bonito y enternecedor que me dan ganas de llorar de la alegría.


    -¿Has probado el estar alguna vez con una chica? -la pregunta de Stephen me hace sonrojarme.


    Sabe que las he estado mirando por demasiado tiempo. Bajo la mirada a mi regazo y me muerdo el labio inferior, dejando que la vergüenza pase. Stephen sigue insistiendo para que le conteste a la pregunta.
-Una vez lo pensé, pero se me fue rápido de la cabeza. No creo que sea lo mío.

    -Yo también decía eso de los chicos hasta que Alexey me llevó a su casa. Primero aborrecía lo que pasaba, ya luego aprendí y me di cuenta de que es lo que verdaderamente me gusta.


    -Yo nunca me sentí atraída por las chicas, Steph. Ni siquiera antes de empezar la transición. Además dejemos de hablar de esto. Me da mucho apuro hablar de estas cosas delante de la gente.


    -Está bien. Vámonos a casa y allí habla - mos más tranquilamente. Estás más tensa que un palo.


    Nos vamos de allí tranquilamente, ya que Stephen ha pagado antes de traer los cafés. Cruzamos la calle y nos metemos en el interior del edificio.


    Si estoy tensa. Por mucho que me niegue a obedecerle he prometido que no ibamos a salir. Las promesas para mí son importantes, y si le sumamos a un Andrew pues mi nerviosísmo se incrementa.


    Tengo un mal presentimiento. Cuando los vellos del cuello se me erizan significa que va a pasar algo malo. Me pasó en el apartamento de Andrew ese día y me está pasando ahora.


    En cuanto llegamos a la planta correspondiente de mi piso pasa exactamente lo que pensaba. Andrew está aquí, y no viene solo. Está junto con Dimitri y Andriy, que la verdad parecen ser los que más cabreados están.


    Me quedo muda al verlo delante de mí con el pelo revuelto, como si se lo hubiera estado toqueteando, con la respiración errática y la camisa desabrochada en los primeros botones.


    Miro a Stephen, recriminándole lo que ha pasado. Es culpa suya estar en esta situación. Si nos hubiesemos quedado en casa no tendría que estar preocupada y tensa por temas tan insignificantes como esto. Enco-je los hombros y comienza a caminar hacia ellos de forma nerviosa. Intenta parecer seguro pero desde aquí puedo verle la mano temblar.


    Hago lo mismo. Me acerco poco a poco hasta llegar al marco de la puerta, donde las tres torres, una de ellas, mi pareja, me rodean casi haciendome invisible al ojo humano.


    Inserto la llave y la giro, escuchando como los engranajes de la cerradura se mueven hasta que la puerta se abre. La primera en entrar soy yo, haciéndome a un lado para que todos los demás pasen.


    La tensión se podría cortar con un cuchillo. No solo entre Andrew y yo, sino entre todos. Es una tensión común que nos pasamos del uno al otro, incrementando nuestros nervios.


    Al cerrar la puerta y dejar la llave en el mueble del recibidor siento como Andrew coloca su mano en medio de mi espalda y me empuja suavemente haciendome caminar. Guardo silencio y voy hacia donde me indica. La habitación principal. Cierra la puerta detrás de él y yo me quedo de espaldas en silencio.
-Lo siento -suelto de la nada, rompiendo el incómodo silencio.

    -¿Por qué exactamente?

    Me giro poco a poco hasta tenerle cara a cara. No se le ve tan cabreado, al menos puedo ver algo de pigmentación en sus ojos.


    -Te prometí que no saldría, pero Stephen me dijo que solo iriamos aquí al lado a tomar café -me siento en la cama, jugando con mis pulgares -lo siento.


    -No estoy enfadado Grace -levanto la mirada sin entender - estoy decepcionado. Ya la jodimos bastante con mis mentiras y secretos, no creo que ahora que intento que tengamos un buen futuro nos engañemos más. Incluso si pasaba, pensaba que como siempre sería yo el culpable, pero no me imaginé que fueras tu.
-Yo no hice nada. Te juro que Stephen me dijo que...

    -Deja de culpar a otros - se coloca de cuclillas, quedando cara a cara conmigo. Lleva su mano a mi mejilla, acariciándola- ¿eres adulta verdad? Es lo que me llevas diciendo desde hace tres días. Que eres adulta y puedes tomar tus propias decisiones.


    -Tienes razón. Lo siento. No debería haber prometido nada, o al menos cumplir lo prometido.


    -Ya pasó Grace. No hay nada para volver atrás en el tiempo. Si existiera creeme. Ya la habría utilizado.


    Se levanta, rompiendo todo contacto con nuestra unión. ¿Se va? ¿A dónde? No. No quiero que se vaya. No puede irse.


    Le cojo de la mano antes de que de un paso más allá para irse. No puedo consentir que se vaya.


    Me mira a los ojos vidriosos y mis mejillas sonrojadas. Tiro de él para que ceda y de un paso en mi dirección. Me lo concede. Queda justo en frente de mí y yo me dedico a enrollar mis manos en su cadera y apoyar mi frente en su abdomen.


    -No me dejes tu también, Andrew. Por favor. Lo sabes todo de mí y seguro que sabes que nunca rompo una promesa, que son importantes para mí, pero fue solo una vez. Un simple error, por favor.


    -Grace no te voy a abandonar. ¿Estás loca? ¿Por qué siempre piensas eso? -bajo la mirada -no soy tu familia Grace.


    Se sienta a mi lado y me coge sin esfuerzo para dejarme sobre su regazo. Me apoyo en su pecho y cierro los ojos, aspirando su aroma mentolado.


    No quiero que se vaya. Él me lleva esperando por mucho tiempo, y yo siempre he querido encontrar a alguien que me ayude a ser mejor y me quiera tal y como soy. No podemos desperdiciar esta oportunidad como si nada pasara por una tontería.


    -Ya está, cariño. No llores -me llevo los dedos a la cara, mojándolos. No sabía que estaba llorando -no estoy cabreado ni decepcionado. Ya hemos hablado como una pareja y lo hemos solucionado.


    -Me gusta esta forma de solucionar los problemas - confieso, recordando las soluciones de nuestros problemas anteriores - en sí me gusta como te controlas. Yo solo te complico las cosas mientras tu intentas hacerme feliz.

    -Es mi misión, Grace. Mi misión es hacerte feliz por encima de todo. Cambiar lo que sea necesario para hacerte feliz.
-¿Y cuál es mi misión Andrew? Yo también quiero cuidarte.

    -También lo haces, cariño. Me cuidas como no tienes ni idea -deja un beso en mi frente -ahora espérame aquí que les voy a decir que se vayan, porque tu y yo hoy tenemos una cita.
-¿A dónde iremos?

    -Arréglate y verás -se levanta, dejándome sola en la cama y en la habitación en cuanto cierra la puerta.


    Me echo hacia atrás y suelto un suspiro mientras me imagino todas las posibilidades de futuro positivas con Andrew, y a la vez decido que ponerme.


    capítulo once

    Grace.
El único modo de saber lo que una persona siente por ti es decírselo. Si no lo lanzas a manos de otra.

    J. R. Ariadna

    Me termino de ajustar el vestido de color negro. Es nuevo. Recién le he quitado la etiqueta y me lo compré en pleno arrebato caprichoso. Me gustó su forma y su diseño. Es un vestido asimetrico en la parte de arriba y la de abajo, dejando mostrar un hombro al descubierto y casi toda la pierna izquierda.


    Me subo en los tacones negros y me miro al espejo. Estoy cambiada. Gracias al maquillaje he ocultado las grandes ojeras que adornaban mi cara y el bronceador ha hecho que tenga un poco más de color y forma en el rostro.


    Llevo el pelo suelto y he decidido dejarmelo al natural ya que se me han quedado unas ondulaciones muy bonitas. Me paso los dedos entre algunos mechones y cuando estoy dispuesta a abrir la puerta es Andrew quien lo hace, quedándose en su lugar, boquiabierto.
-¿Voy bien? -pregunto.

    - ¿Qué si vas bien? Vas mejor que bien - se acerca lentamente para rodearme con los brazos de forma protectora-está claro que así a la iglesia no podemos ir, ¿qué le parece un poquito de perversión entonces?
-¿A-a qué te refieres?-pregunto, tartamudeando las primeras letras.

    Sonríe maliciosamente antes de enterrar su cabeza en mi cuello y comenzar a dejar pequeños y humedos besos por todo mi cuello, haciéndome suspirar.


    -Estás muy, muy guapa -le doy una sonrisa a través del espejo -¿quieres saber a donde iremos? -asiento -está bien, pero primero vamos a alimentarte. Ya luego iremos a la sorpresa.


    Asiento hipnotizada, dejándome llevar por el pasillo hasta llegar a la cocina, de donde sale un olor delicioso a carne y patatas. Al lado de cada plato hay dos copas de vino hasta arriba.


    Le miro extrañada cuando me da una sonrisa y me ofrece sentarme, quedándome cara a cara con él. Se asegura de que estoy bien sentada y acto seguido lleva sus labios a los míos, besandome y poseyéndome lentamente. Abro la boca, sumisa a sus actos, dejando que haga lo que quiera conmigo. Llevo mi cara hacia arriba para poder profundizarlo, pero me controla agarrándome las mejillas y acariciar la unión de mi mandíbula y cuello con sus pulgares.


    Se separa dejándome deseosa y sin respiración. Acaricia con su pulgar mi labio inferior y superior, arrastrando este perezosamente.


    -Por mucho que me gustaría follarte en esta mesa -deja un beso en mi frente -y creeme que lo deseo -ahora deja uno en la punta de mi nariz -no puedo dejar que te mueras de hambre y creas que es solo sexo.


    -Nunca pensaría que es solo sexo -digo muy segura de mis palabras -¿tanto he tardado en prepararme que te ha dado tiempo a hacer todo esto?


    -Pensé que te había pasado algo, pero cuando me acerqué a la puerta y te oí cantar supe que debía dejarte tranquila y que tardarías un buen rato -me sonrojo -no te averguences. Aunque el canto no sea tu talento siempre serás mi cantante favorita.


    No digo nada, simplemente le observo cuando se sienta a mi lado y me gira para quedar cara a cara con él, esta vez al mismo nivel.


    Corta una porción de carne y me lleva el cuchillo a los labios, para que pruebe. Hago caso. Me llevo el trozo de alimento a la boca y siento cada especia y cada matiz de la carne hasta que se disipa en mi boca, pasando por mi garganta.


    Me relamo los labios, esperando a por más, pero esta vez lleva una patata frita con los dedos. Sonrío por las cosas que hace para poder introducir el dedo en mi boca.


    -Tu también tienes que comer -digo, cogiendo una patata de su plato y llevarla a su boca. Hago lo mismo con un trozo de carne, dándole exactamente lo mismo que me ha dado a mí.


    -Si puedo mantenerte a mi lado para siempre será para esto. Para alimentarnos el uno al otro.


    -Estoy de acuerdo contigo. Al principio parecía absurdo que quisieras darme de comer, pero he visto lo que significa.
-¿Y qué significa? Deslúmbrame con la inteligencia que sé que tienes.

    -Es intimidad. Significa que confiamos tanto el uno en el otro que nos dejamos hacer algo tan privado como comer.


    -Lo has entendido - dice maravillado, con sus ojos brillantes llenos de esperanza y felicidad -confío tanto en ti Grace que si me dijeras que diera un pulmón y que luego me explicarias el porqué, lo haría sin dudar.


    No sé que decir ante eso así que no respondo, simplemente dejo que me alimente y viceversa. Ha sido una declaración sumamente importante para nuestra relación aunque creo que en el fondo ya lo sabía.


    Deja un beso en mis labios antes de darme el último trozo de carne que queda en mi plato. Le miro a los ojos durante unos segundos antes de que por primera vez en nuestra historia retira los ojos.
-Deja de torturarme. No hay manera de ir de inocente cuando me miras así.

    -¡No te he mirado de ninguna forma!- exclamo divertida por la situación - simplemente estaba comiendo.
-Sí mientras me miras con esos ojos de <por favor, fóllame Andrew.>

    Abro los ojos como platos mientras niego repetidas veces. No estaba pensando en eso. Simplemente le estaba observando, pero ya hemos visto que serie de efectos causo en él. Paso la comida por mi garganta y cojo la copa de vino, bebiendo un sorbo. Este vino es blanco y sabe tan mal como los otros vinos, agrios y demasiado fuertes.
Hago una mueca desagradable.

    -¿No hay vinos más buenos? -pregunto mirando la botella.

    -Este es uno de los más buenos que hay en Los Ángeles, cariño.

    -Demasiado agrio, pero gracias igualmente por haberlo comprado - dejo un beso en sus labios -¿puedo saber ahora a dónde iremos? Estoy impaciente por saberlo.


    -Es una sorpresa cariño. Tienes que esperar y no enterarte. Es lo bueno de las sorpresas -ruedo los ojos por su sarcasmo, haciendo que sonría.


    Le ayudo a recoger los platos para poder irnos cuanto antes a nuestra sorpresa. No soy paciente. No es una de mis virtudes, y menos si sé que es una sorpresa. Nunca se me han dado bien. Berth y Katherine me regalaban y me hacían pequeñas fiestas sorpresas para mi cumpleaños y nunca sabía como actuar.
¿Sonreir? ¿llorar? ¿gritar?

    Demasiadas emociones y solo puedes escoger una para demostrar que realmente te gustó para que no se vea ni suene demasiado artificial.


    En cuanto está todo listo me encargo de coger las llaves y meterlas en el pequeño bolso de fiesta donde también tengo el móvil y algunos pañuelos.
-¿Emocionada?

    -Sí. Por favor dime ya a donde me llevas.

    Se acomoda justo detrás de mi, quedando ambos bien encajados según la visión del espejo. Le observo bajar la cara hasta mi cuello y con la punta de la nariz tocar desde la base hasta la oreja, para dejar un pequeño beso húmedo detrás del cartílago.


    -Vamos a ir al cielo, pero no puedo de - cirte exactamente donde ¿está bien? ¿Más tranquila?


    Asiento mientras expongo mi cuello para dejarle total acceso. Maravillado me sonríe antes de morderme y lamer esa zona erógena de mi cuerpo.


    Llegamos a la planta principal y muy a nuestro pesar se separa para sacarnos de allí antes de que alguien lo llame y se vuelva a cerrar. Antes de que pueda caminar hacia la puerta su agarre en mi antebrazo me detiene. Le miro, confusa y veo como se mete la mano en el bolsillo para sacar consigo una cinta de satén de color azul marino.
-Es una sorpresa.

    -¿Es obligatorio? -asiente lentamente. Le miro una ultima vez antes de girarme y dejar que me coloque la fina tela encima de los ojos -preciosa. Tengo el coche en la puerta no te dejaré caer, así que no tengas miedo.
-No tengo miedo. Es solo que nunca habían hecho esto para mí.

    -Tampoco lo he hecho nunca. Estoy siguiendo los consejos de google.

    Lanzo una carcajada por su confesión y me dejo llevar hacia el coche. No me imagino a Andrew buscando en internet maneras de hacer una sorpresa para tu pareja. Aunque eso me reconforta. Significa que no soy la única que hace cosas nuevas cada día con él.


    Le contagio la risa ya que suelta algunas carcajadas junto conmigo hasta que llegamos a la calle. El ruido exterior se intensifica, y al tener uno de mis sentidos inhabilitados este aumenta.


    Me ayuda a sentarme en el interior de coche, y palpando la superficie me doy cuenta de que voy en el asiento del copiloto. Cojo una gran bocanada de aire, sintiendo el cuero del coche y el olor mentolado y a madera de Andrew.
¿Qué tipo de perfume usa?

    ¿Son cosas que deberíamos saber como pareja no?

    Son los temas básicos que una pareja debe saber; el champú, el perfume, marca de desodorante...


    Cosas indispensables para una relación amorosa. También es verdad que no vivimos juntos como para estar dentro de la vida del otro, aunque en Ucrania si que me bañaba y me ponía su ropa, aunque nunca le presté gran atención a eso. Y si todas las marcas tenían nombres tan raros jamás iba a saber cual es.


    -¿Qué harás mañana? -oigo su pregunta alta y clara. Me giro hasta donde se supone que tiene que estar.
-Es lunes, así que trabajar. ¿Y tu? -No vayas a trabajar. Podemos quedarnos en casa a descansar y ver peliculas.

    Frunzo el ceño por encima de la tela ¿Qué no vaya a trabajar? Si acabo de empezar. Además sé lo que está haciendo. Sabe que ese es mi pasatiempo favorito, y lo está utilizando.


    -No salgo tarde. Podemos comer en mi casa y ver películas allí -digo, y sonrío orgullosa cuando no le escucho decir nada acerca de esto.
He ganado esta ronda.

    -No salgo tarde, y tampoco hago nada arriesgado ¿lo sabes verdad?

    -Sí lo sé. Es que...ahora tengo mucho tiempo libre. Demasiado.

    -No siempre hay que estar ocupado Andrew. Ese trabajo, aparte de amargarte la existencia y ponerte en grave peligro te hacía perder tiempo valioso que podrías haber invertido en hacer cosas que te gusten.


    -Lo sé. Tengo algunas cosas en mente pero sigo teniendo muchísimo tiempo - llevo a tientas mi mano hacia la suya que se encuentra en el cambiador de marchas y se la aprieto - bueno no hablemos más de esto. Ahora estoy pasando tiempo de calidad contigo y no vamos a estropearlo con mis tonterías.


    -Todo tu ser, incluso tus pensamientos no me cansarían jamas. No me canso de escucharte.


    Espero una respuesta pero solo escucho su respiración, ahora más grave y errática que antes. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo que no debería?
-Ya casi estamos llegando, cariño. Solo un poco más.

    -Déjame quitarme la venda ya, por favor. -Quiero quitartela yo cuando lleguemos. Concédeme ese deseo.

    Asiento, maravillada con el Andrew que tengo al lado estos últimos tres días. Quizás esté cometiendo un error pero me ha vuelto a enamorar y gracias a pequeños detalles y actos como este. Darme una sorpresa que estoy más que segura que sea lo que sea me gustará. Aunque sea una cita frente a un basurero.


    Quiero que se de cuenta de que lo que importa de las citas es la compañía y no lo material que hay alrededor. Que se de cuenta de que su dinero es lo menos que me importa en este mundo, y lo único que me une a él es mi amor condicional hacia su persona.


    El coche se para. ¿Hemos llegado? El corazón me palpita más deprisa. Los nervios aumentan y mis pulgares comienzan a jugar como suelen hacer cuando me pongo nerviosa.


    Siento como se baja del coche y sufro la tentación de bajarme un poco la cinta para ver donde estamos, pero me detengo. Me aguanto y dejo que él mismo lo haga. Mi puerta se abre y siento el frío del invierno azotarme fuertemente. Me agarro de la mano de Andrew y me ayuda a salir. Me abrazo a él para no tropezarme por los tacones. Me agarra de la cintura y me acaricia de arriba abajo muy suavemente.
-Voy a llevarte en brazos de acuerdo - asiento.

    Me coge en brazos. Me carga como si fuese una princesa y lo máximo que hago es apoyar mi cabeza en su pecho, sintiendo las respiraciones aceleradas y los latidos de su corazón. Puedo sentirlo sin ningún tipo de complicación.


    Intento agudizar el resto de mis sentidos, y se escuchan gritos, voces y mucho revuelto. No logro averiguar donde estamos, pero hay muchísima gente.


    Me llegan todo tipo de aromas. Desde comida precocinada hasta el algodón de azúcar y las palomitas. Arrugo el ceño, confundida por las mezclas acústicas y olfativas.
¿Dónde me ha traído? ¿Es aquí la sorpresa? -Hemos llegado- su voz retumba en mi cabeza- espero que te guste.

    Me deja en el suelo. La superficie no es so - lida, se hunde al poner algo de peso ¿arena? Intento estabilizarme por los tacones.


    Lleva sus manos expertas por todo mi cuerpo hasta llegar a la cinta de seda que me quitan la visión. Lo desata con cuidado y mimo hasta apartarlo de mis ojos. Los abro poco a poco, acostumbrándome a las luces de la noche. Miro primero la superficie donde estoy situada. Es una gran manta de al menos tres metros donde hay cojines, mantas, una cesta de picnic junto con algunas velas bien protegidas para que nada se queme.


    Estamos en la playa de Santa Mónica, y lo sé porque en el lado opuesto de la playa se encuentra la gran noria con sus luces encendida y en marcha.


    Le echo un vistazo a Andrew. Está nervioso. Mira al suelo con las manos en su espalda mientras revisa que todo esté en su lugar.


    Se me humedecen los ojos. Estoy a punto de llorar como una niña pequeña a la que le han regalado el juguete que deseaba por navidad. Esto es simplemente perfecto y para nada algo que me esperaba.


    -Andrew...- me mira a los ojos, viéndome extrañado por las lágrimas-es simplemente perfecto. ¿Has hecho esto para tener una cita? Ha debido costarte mucho trabajo organizarlo.


    -Tenía unas ganas inmensas de hacerte feliz, y empecé a planear cosas extravagantes como cruceros, un yate para nosotros solos, miles de cosas, pero recordé que te gustan las cosas simples y bien trabajadas así que decidí hacer algo como esto. ¿Te gusta?


    -¿Qué si me gusta? Podría quedarme aquí hasta el amanecer. De hecho sería hermoso poder ver el amanecer contigo.


    -Siéntate y relájate. Nadie nos molestará. He alquilado una parte de esta playa para que nadie pueda estar alrededor.


    Me quito los tacones y me siento con cuidado en la manta tan reconfortante que hay bajo mi cuerpo. Andrew me sigue y con sus manos largas alcanza otra gran manta para taparnos a las dos y quedar totalmente cubiertos y calientes.


    Nos miramos el uno al otro, ambos sonriéndonos el uno al otro. Llevo mi mano a su mandíbula y la acaricio con las yemas de los dedos.


    Este Andrew atento y cariñoso despierta muchas sensaciones en mí. Tantas que me hacen rendirme ante él para ofrecerle mi amor eterno.


    -Estás tan preciosa ahora mismo. Iluminada bajo la luz de la luna y las estrellas pero consumida por la oscuridad de la noche.


    Me sonrojo hasta sentir mis mejillas calientes. Nunca me acostumbraré a sus halagos tan trabajados y distintos al resto de los mortales.


    -Quiero darte una cosa- me reincorporo un poco para poder mirarle a la cara. Se estira y coge una pila de folios encuadernados con anillas -quiero que lo leas. No es un libro que vaya a publicar. No puedo hacerlo, pero quiero que lo leas.
-¿De qué trata? Miro el título pero simplemente pone su nombre.

    -Quiero que lo sepas todo. Toda mi historia desde principio a fin, pero a cambio te pido que no me dejes. Ese ya no soy yo.


    -Andrew no voy a dejarte por lo que ponga en este libro. Si fuera a separarme de ti por algo de esto, palabras y cosas del pasado no habríamos vuelto a estar juntos ¿No crees?- asiente -Me unirá más a ti. De eso estoy segura.
-Espero que sí.

    Lo dice en un susurro, pero lo escucho, y como muestra de apoyo me abrazo mucho más a él, dejando el libro a un lado por debajo de la manta.


    No lo dejaría por mucho que pusiera ahí. Si de lo que me he enterado ya no fue suficiente como para alejarme, tampoco lo será todas las cosas que haya hecho.


    -Acepto las condiciones, Ángel, puesto que tu sabes mejor que yo el castigo que merezco. Ahora que no me lo impongas tan duro que no lo pueda resistir- cita a Thomas Hardy de memoria mientras observa el ir y venir de las olas-solo recuerda eso cariño.

  


  
    -Andrew...No estoy segura de como vaya a salir esto la verdad, pero quería proponerte algo.


    -¿De qué se trata cariño? -acaricia mi pelo como solo él sabe hacerlo, haciendo que me relaje al instante-puedes contarme lo que sea.
-¿Qué te parecería si...si nos vamos a vivir juntos?

    En cuanto termino de pronunciar esas palabras se queda estático. No me acaricia, no respira, no hace absolutamente nada. Me reincorporo un poco para mirarle a sus ojos, absolutamente negros y dilatados por la sorpresa.


    -Sé que crees que es pronto, pero hemos vuelto después de un problema muy grande. ¿Eso tiene que significar algo no? Si no viera que no tiene futuro no te lo diría de verdad, pero es que yo...


    -¡Qué tonterías dices! Claro que quiero que te vengas a vivir a mi casa. Es lo que llevo queriendo desde que te fuiste, pero creía que era muy pronto para ti. Por eso no quería atosigarte.


    -¿Eso es un sí?- pregunto inocentemente antes de que asienta y me bese con urgencia, introduciendo su lengua en mi cavidad bucal y someter a la mía con brutalidad. Me dejo hacer y me acerco más a el cuando me coge de la parte posterior del cuello y tira hacia él.


    Gimo cuando se separa y tira de mi labio inferior con sus dientes. Acaricia mis pómulos con sus largos dedos, cierro los ojos y voy hacia su tacto para sentirlo por más tiempo.


    -No creo que alguien pueda ser más feliz que yo ahora mismo. Llamaré a una empresa de mudanzas para no ocasionarte estrés y nos iremos a Bel-Air. Te encantará la casa. Lo prometo.


    -Andrew me da igual la casa o donde esté. Simplemente quiero que estés tu. Como si vivimos en una caseta de jardín.


    -Lo sé pero quiero que vivas la vida que te mereces. Quiero que tengas todos los lujos que un ser humano pueda tener.
-Estoy bien, lo prometo. Ahora ¿Por qué no bebemos algo de vino para celebrarlo?- alza una ceja-es una ocasión.

    -Todos los días serán una ocasión especial, cariño. Pienso darte los mejores regalos, orgasmos y estilo de vida que puedas imaginarte.


    Se estira y coge una botella transparente con un líquido rosa en su interior. De ese mismo sitio coge también dos copas.


    La abre con elegancia y maestría, y pasándome una copa se encarga de llenar las dos hasta arriba, casi desbordándose. Brindamos y chocamos las copas suavemente antes de llevárnosla a los labios.


    Paso un gran sorbo, vaciándola hasta que se encuentre en zona segura para poder dejarla sobre la manta. Trago y hago una mueca al probar el sabor ácido del alcohol. No creo que nunca me acostumbre a estos sabores. Si hubiera algo un poco más dulce o menos fuerte.


    Bebemos y charlamos durante un gran rato. No sé que hora es, ni si estoy borracha pero me lo paso bien y tenemos nuestro rincón de amor y armonía en esta manta.


    Nos besamos, nos acurrucamos y me quedo acostada sobre él. Seguimos hablando, pero poco a poco mis parpados pesan, no sé si por causa del tiempo o del alcohol, pero me dejo vencer unos segundos, con la intención de simplemente cerrar los ojos pero permanecer despierta en esta cita perfecta, aunque no lo consigo.


    Me quedo dormida en sus brazos, protegida ante cualquier mal y a gusto con quien sé que es la persona con la que quiero pasar mucho mucho tiempo, comenzando con el gran paso de irnos a vivir juntos.

  


  Capítulo doce


  Grace.


  
    El alcohol es un quìmico especial para decir verdades.
  


  
    J: R: Ariadna
  


  
    

  


  
    Me despierto en unas muy cómodas sábanas de lino blanca y una cama que no es la mía. Me agarro la cabeza y gruño al notar la cantidad de luz natural que se cuela por algún lado. Joder. Me duele la cabeza.


    ¿Estoy de lo que llaman resaca? Solo bebí dos copas de vino. Bueno, también es verdad que no he bebido nunca así que es más que comprensible.


    ¿Dónde estoy? Me levanto y con los medio cerrados examino la zona. ¿Y está habitación? ¿Y estas vistas?
¿Es la casa de Andrew?

    Me quedé dormida así que lo más seguro es que si sea su casa. Ayer le dije que viviéramos juntos. ¿Es entonces mi casa? No.


    Bueno es un debate que se puede hacer durante horas pero siendo honesta conmigo misma no tengo ni energías ni ganas de hacer eso, así que mejor lo dejaremos como su casa.


    Me levanto, separándome de las finas sá - banas y observando el lugar un poco mejor. Es una casa muy distinta a la de Ucrania. Igual de grande, eso es verdad, pero este estilo no es tan sobrecargado e invernal como el otro. Este es mucho más cálido y veraniego, con texturas blancas y alguna que otra planta viva llena de color. Hay algunos toques como en las decoraciones donde son rojas como los cojines que hay en el suelo y algunos marcos de algunos cuadros abstractos también con mucho color.
¿No tiene ni una casa de tamaño normal?

    Camino por el inmenso pasillo que hay en el interior de la habitación, encontrándome con un baño. Bueno. No sé si este estilo de baño puede ser considerado como tal porque parece un Spa. Tiene una gran bañera rectángular en el centro de este junto con una gran ducha de cristal detrás. Sus colores blancos y toques de madera vuelven a darme la misma sensación que la habitación; veraniego y cálido.


    Sigo caminando hacia la última puerta. Está cerrada. ¿Debería ir? La última vez que abrí una de las puertas en la casa de Andrew no me gustó lo que encontré. Agarro el manillar metálico, sintiendo el frío en la palma de mi mano.


    Puedes hacerlo Grace. No te encontrarás nada extraño. Simplemente será un despacho o una terraza. Si. Eso.


    Lo muevo hacia abajo y cierro los ojos cuando la puerta se comienza abrir. Los abro poco a poco y lo que me encuentro me deja con la boca y los ojos abiertos.
¡Es un vestidor!¡Mejor dicho una tienda de ropa!

    Me adentro, pasmada por lo que estoy viendo. Es ropa de Andrew y ropa de mujer, ósea, mía ¿no?. Me adentro, encontrando todo tipo de ropa en exceso. Bolsos, zapatos, vaqueros, faldas, americanas, camisas de botones...Todo lo que te puedas imaginar y más. Esto es ropa para repartir por todo Belltown.


    Me miro en el gran espejo que hay en el centro de la habitación. Estoy metida en un gran suéter blanco, el que Andrew llevaba ayer. Me llega por los muslos, junto con mi pelo enredado, como siempre.


    ¿Andrew estará abajo? Bueno ¿y por donde se baja? porque solo he visto la habitación principal y parece mi casa, o incluso más.


    Salgo de la habitación y me encuentro con otro gran pasillo y unas escaleras en la otra esquina. Me asomo por la barandilla, encontrándome una alfombra junto con una mesa de centro cilíndrica enfrente de una gran puerta. La puerta principal espero.


    Todas las demás puertas están cerradas. Son blancas como las otras tres que he visto. Aquí casi no hay decoraciones, simplemente algunos asientos.


    Bajo las escaleras, despacio, atenta para escuchar cualquier ruido que venga de alguien conocido. Esto me resulta muy familiar...Todos estos sentimientos y experiencias.


    Llego a la planta principal, y aún desde el último escalón de las grandes escaleras miro hacia el lado donde sé que hay más habitaciones. Lo primero que veo es un recibidor donde hay paraguas y algunas botas colocadas, y lo segundo ese gran salón con vistas a un jardín inmenso.


    Definitivamente este es la casa más gran - de en la que he estado nunca. No puedo cerrar la boca de lo impresionada que estoy. Nunca he estado en una casa así. Es cierto que tiene menos personalidad que la mansión de Ucrania, pero esta es perfecta por su forma y su luminosidad.


    Camino por el gran salón, visualizando la cocina, donde puedo ver a Stephen claramente mientras desayuna. En la sala de estar hay dos grandes sillones anchos de color blanco, bastante cómodos a simple vista, una pequeña mesa de cristal en el centro y en la pared una pantalla plana enorme empotrada en la pared, justo encima de una chimenea, la cual está apagada.


    Miro hacia el exterior donde a través del ventanal puedo ver el enorme jardín con su piscina privada correspondiente y una zona de estar en el exterior.
¿Cuánto cuesta esta casa? Esto debe valer una fortuna y algo más.

    Voy hacia la cocina, encontrándome una cocina bastante similar e industrializada como la que había en Ucrania. Bien. Algo familiar. Están todos aquí. Andrew, Dimitri, Andriy y Stephen. No me han visto, ya que están de espaldas pero yo les veo muy bien.
-Me he despertado sola en una casa de Andrew. Un dejavú.

    El cuarteto se giran rápidamente al oírme hablar. Andrew es el único que sonríe y se levanta para saludarme ya que el resto simplemente me saludan con la mano mientras siguen comiendo.


    -¿Cómo estás de la resaca? No quise despertarte porque sabía como te ibas a sentir.


    -¿Qué hora es? -miro el reloj de muñeca que tiene Andrew-¡Mierda! Son las diez y media.


    Me suelto de su agarre y empiezo a caminar rápidamente para poder vestirme. Siempre he llegado a tiempo, y hoy por una borrachera inocente me he quedado dormida y llego con dos horas de retraso.


    ¿Por qué no me ha despertado con él? Me despierta para hacer ejercicio un día normal pero no para ir a trabajar.


    ¡No! No le eches la culpa subconsciente. Él simplemente me dejó dormir por mi inconsciencia e irresponsabilidad. No debería haber bebido y menos dos copas llenas después de no beber nunca.


    No llego muy lejos ya que Andrew me levanta con muy poco esfuerzo y me deja sobre su hombro. Grito sorprendida y me agarro a su cadera para no caerme. Le pido que me suelte pero no obedece hasta llegar a la cocina y dejarme en la misma silla donde estaba él.


    Me cruzo de brazos, esperando una explicación mientras lo veo moviéndose de aquí para allá, preparándome el desayuno.


    -Estás con resaca y desconcentrada. No irás a trabajar así. He llamado a Caín y lo ha entendido totalmente, así que no te preocupes.


    -¿¡Qué?! ¿Por qué has hecho eso? Andrew no puedo faltar al trabajo porque haya bebido de más, y menos aún puedes hablarle a mi jefe.


    -Pues lo he hecho, y ya se lo he dicho. No ha puesto pegas porque sabe que no te voy a dejar salir de casa mientras te sientes mal. Hoy nos quedaremos en casa, y si te encuentras bien por la tarde iremos a buscar el resto de tus cosas.


    -Está bien me quedaré en casa pero me tienes que dejar un portátil para decirle a mi jefe que me envíe el trabajo a casa- me mira de reojo-no me mires así. Tienes que aceptar mis términos.


    -Está bien, pero nada más. Ahora desayuna y tómate la pastilla para que se te pase el dolor.


    Extiende su mano, dejándome ver una pastilla plana de color blanco. La cojo con mis dedos y la meto en mi boca, tragando bajo su mirada.


    Miro mi desayuno. Se trata de un bol de frutas rojas y un poco de yogur en otra para extenderlo si me apetece. Comienzo a comer bajo su mirada. No tengo ganas de comer si digo la verdad. Por lo visto la resaca también afecta al estómago aparte de a la cabeza, y comer simplemente aumentan mis ganas de vomitar.


    -¿Qué harán hoy? -le pregunto al resto de los chicos que están sentados desayunando tranquilamente -si no están ocupados me gustaría salir con Stephen y robárselos un par de horas.


    -De hecho -comienza diciendo el susodicho -no podemos. Hemos decidido en ir a buscar piso. Ya estais juntos y nosotros queremos empezar una nueva etapa independiente.
Arrugo el ceño. ¿Los tres? ¿Irse a vivir juntos los tres? Quizás estén...

    Miro a Andrew para que confirme mis sos - pechas. Asiente de forma casi imperceptible antes de lanzarme una sonrisa malévola al ver mi cara.


    ¿Tienen una relación los tres? ¿Eso es legal? ¿Cómo es posible? ¿Y si se quieren casar que harán? ¿Y si quieren tener hijos y poner esperma?


    La cabeza palpita, avisándome de que no la sobrecargue demasiado para evitar mayores dolores. Me masajeo la sien con los dedos y les miro, que no paran de mirarme como si tuviera miedo de que no lo acepte.


    A ver...Me resulta extraño. Nunca he visto a nadie de cerca tener una relación así, ni oído sobre ella pero que voy a decir yo del amor si me enamoré del hombre que me llevó a Ucrania.


    Sigo comiendo sin prestar atención al resto. Están buscando un sitio...¿Quieren que sea como este? Es decir, una mansión, ¿o prefieren algo más hogareño y estándar?


    No hay mucho de eso en Los Ángeles. Ni de una cosa ni de la otra. ¿Se irían lejos si no encuentran nada aquí? ¿Me alejarían de mi único amigo? ¿Se iría él por su cuenta? Claro que sí. Al igual que tu te fuiste en busca de tu libertad, él también lo hará. No quiero que se vaya.


    -Yo creo que... -dejo la cuchara y hago el plato hacia atrás -si nos os parece mal de iros a mi apartamento -abren los ojos como platos.
-¿Harías eso por mí? - pregunta Stephen con la voz entrecortada.

    -Claro. Ahora no hay nadie ahí y me da miedo de que entren a robar o algo. Es toda vuestra.


    En cuanto menos me lo espero Stephen me coge en brazos y empieza a gritar y a recorrer la isla conmigo, botando. Oigo las risas de todos al vernos así pero lo único que puedo hacer es gritar horrorizada por miedo a caer.
-¡Por favor!¡Voy a vomitar!

    Me deja en el suelo y rápidamente me agarro de la encimera de la cocina, intentando recomponerme.


    No vuelvo a beber. Me deja enferma y más si se ponen a alzarme en brazos y a botar. Andrew se acerca a mí y me coloca una mano en las lumbares para asegurarse de que estoy bien.
-Quiero acostarme -digo lamentándome-y quiero un ordenador para trabajar.

    -Hoy nada de trabajar si mira como estás -me acaricia el pelo, relajándome -no debería haberte dado bebidas.


    -No no lo deberias haber hecho. Gran error -miro hacia el trio que tengo delante- tenéis las llaves en mi bolso, el cual tampoco sé donde está. Solo pido que me traigan mis cosas, y a Luke lo antes posible, por favor. El gato no debería someterse a tantas mudanzas.


    Sin pedirlo Andrew me coge en brazos y me lleva hacia el gran sillón. Me pasa el mando del televisor y lo enciende antes de que pueda decir nada.
-Descansa para que la pastilla te haga efecto.

    -No voy a volver a beber -digo con convicción -no estoy hecha para esto.

    -Tranquila, a partir de ahora nada de bebidas alcoholicas para ti. Dejame decirte que borracha eres una combinación entre niña dulce y adulta petulante.
-¿Debería ofenderme?

    Me mira con una sonrisa. Se acerca y deja un beso en mi cabeza antes de darme otro en los labios.
-Para nada, cariño. Ahora descansa.

    Vuelve a la cocina y me quedo sola en esta gran habitación. Me dejo caer en peso hacia un lado y me pongo a mirar televisión durante un rato, pero no aguanto demasiado ya que me vuelvo a quedar profundamente dormida.


    capítulo trece

    Grace.
Porque si perdonan a otros sus ofensas, también los perdonará a ustedes su Padre celestial.

    Mateo 6:14

    Me despierto desonrientada. ¿Dónde estoy? Le echo un vistazo al lugar. Ah si. Es la casa de Andrew.
¿Qué hora es? ¿Y los chicos? ¿Y Andrew?

    Me levanto lentamente, esperando algun dolor o punzada en la cabeza, pero no. La pastilla ha hecho efecto y ya me siento totalmente nueva.


    Recorro la planta principal en busca de vida humana aparte de mí, pero no hay nadie, solamente una nota en la nevera con un imán. Es la letra de Andrew. Su caligrafía perfecta en un trozo de papel.


    Cariño. Me hubiera gustado tanto estar contigo, pero tengo que ir a ayudar a los chicos con la mudanza y a traer tus cosas. Estaremos allí a la última hora de la tarde.


    Recuerda, pequeña Grace. Yo soy Ícaro y tu eres el sol. Me abrasas con tu fuego interior.

    Un beso de tu amante y confidente, Andrew.


    Leo la nota un par de veces antes de sonreír y dejarla sobre la encimera. Siempre recurre a las más grandes e históricas metáforas e historias para hacer referencia a nuestro amor.
¿Cuánto llevarán fuera?

    No sé ni siquiera que hora es. Busco un reloj en la cocina, pero no encuentro absolutamente nada, simplemente un pequeño reloj digital en una de los muebles de las esquinas.
6.30pm

    Ya está anocheciendo. Tienen que estar al llegar, pero llevo durmiendo desde las doce del almediodia. Me desperté tarde, pero tampoco es para tanto.


    ¿Por qué he dormido tanto? ¿Causa del alcohol? Lo más seguro. ¿Por qué Andrew entonces estaba desayunando a esa misma hora? ¿También se levantó tarde?


    Vale subconsciente. Ya vale. Demasiadas preguntas en un solo segundo para poder responderlas todas.


    Camino perezosamente de vuelta al salón, pero en vez de acomodarme de nuevo al sofá me voy al jardín. Hace un poco de frío. También es verdad que solo llevo el suéter de Andrew.


    Es un jardín grande. Hay una piscina infi - nita pegada al fondo donde se ve el resto de la ciudad, como si estuvieramos en la cima de una montaña, y a los laterales setos y algunas vallas que comunican con otros jardínes.


    Voy hacia los asientos que hay en uno de los laterales. Dos grandes y dos pequeños junto con una mesa de cristal en el centro. Me siento en uno de los sitios y palpo las telas con las manos. Es un material duro, como si fuera impermeable, lo cual tiene todo el sentido del mundo ya que está colocado en una zona de exterior


    Miro la mezcla de colores cálidos debido al atardecer. Definitivamente esta es la zona de la casa que más me gusta. Un sitio donde poder relajarse y disfrutar de la maravillosa naturaleza. Ojalá todas las personas del mundo pudieran disfrutar de algo así.


    Un artilugio no identificado pasa por de - lante de mi campo de visión, cayendo a unos metros de mí. Miro hacia el objeto. Es una pelota de color rosa. ¿Qué hace aquí una pelota?
Me acerco y la cojo con ambas manos, examinándola.

    -Hola, disculpa a mis hijas pero creo que han lanzado demasiado fuerte la bola ¿Podrías pasarla?


    Me giro hacia la voz masculina que me pide la pelota. Está a través de los setos, y en cuanto consigo verle mi mundo se paraliza. Abro los ojos como platos y me quedo estática aún con la pelota.


    Parpadeo unas cuantas veces para saber si estoy loca, pero por muchas veces que lo haga sigue siendo la misma persona.


    Mi respiración se acelera a velocidades anormales, y siento como que la vista se emborrona, haciéndome tambalear. Aprieto más los dedos en la pelota hasta el punto de hacerme daño.
-¿Grace? ¿Eres tu?

    Quiero negar. Quiero asentir. Quiero gritarle y decirle mil cosas pero el cuerpo no me permite decir ni hacer nada.


    He pensado mucho en Lucas y en la familia que puede llegar a tener, imaginándome y rezando para que tuviera un final feliz, y ahora que lo veo tan sano y con tanta vida, sin duda, mucha más de la que tenía en la juventud. La última vez que lo vi tenía quince años. Él diecinueve. Han pasado ocho años desde entonces y nunca pensé volvérmelo a encontrar.
-¡Grace! Por dios respira. Te vas a desmayar. ¿Voy a saltar la valla de acuerdo?

    Niego rápidamente antes de acercarme. El primer acercamiento desde entonces y no es como me esperaba. Bueno, literalmente no me lo esperaba.


    -No saltes. Toma la pelota- se la lanzo como puedo. Los matorrales son un poco grandes para mí -tened cuidado, adiós.


    Me alejo escuchando sus gritos. Me hago la sorda y abro la cristalera corredera, pero no llego muy lejos ya que se escucha el ruido de las ramas partiéndose y de un golpe. Me giro y veo otra vez a mi hermano, Lucas. Ha saltado la valla y atravesado los matorrales y camina hacia mí.
-¡Te he dicho que no saltaras!¡Vete por favor!

    -¡No me voy a ir! Te encuentro después de ocho años y quieres que me vaya.

    Me tapos los oídos y cierro los ojos, deseando que esto pase. Todos los recuerdos de toda mi infancia y mi peor época se acomplan en un solo segundo en mi mente.


    Tengo ganas de gritar, acuclillarme y llorar hasta sentirme sin agua en el cuerpo. Verle me ha hecho recordar aquello que tenía bajo llave.
-¡Respira Grace!¡Joder respira! Comienzo a hipar y alterarme. Me falta el aire.

    No quiero que esté aquí. No quiero verle. No quiero recordar todo lo que me ha pasado. Quiero eliminar mis malos recuerdos.
-¡Ve-vete! -exclamo en un susurro y tartamudeando.

    -¡¿Qué coño le estas haciendo a mi mujer?!

    El grito desgarrador de Andrew me hace destaparme las orejas y correr hacia él, escondiéndome entre sus brazos. Agarro su camisa en un puño y me hundo para llorar desconsoladamente sobre su camisa, llena de lágrimas.


    Los insultos.

    El abandono.

    La calle.

    El mal olor.

    El frío.

    Las miradas y el temor.


    Todo lo que sentía en esa época se acopla en mi cabeza de repente. Mi yo interior está gritando y teniendo un ataque de pánico.


    Andrew intenta consolarme. Me acaricia el pelo y me obliga a mirarle antes de comenzar a arrullarme entre sus manos y a quitarme las lágrimas.
-¡Grace! ¿Por qué está asi? ¿Por qué llora al verme?

    Sin contestar a la pregunta de Lucas miro a Andrew, suplicándole con los ojos que lo eche de aquí.


    -Es L-L-Lucas -en cuanto digo eso entiende lo sucedido y me abraza con más fuerza. Me hunde en su pecho entre sus fuertes brazos como si quisiera ocultarme del mundo.
-Lucas. Mi mujer ahora mismo no se encuentra bien. ¿Podrías irte por favor?

    -¡Pero es mi hermana!¡La busqué durante años, perdí la esperanza. Pensé que jamás la volvería a ver, pero cuando vi la noticia del secuestro volví a tener esperanza! Solo quiero hablar con ella.


    -Ella te llamará en cuanto procese todo esto. Por favor. Está teniendo un ataque de pánico. -ambos se quedan callados-hablarán, pero dejale unas horas para que lo procese.


    Dejo una pequeña rendija de mis ojos abiertas para ver como vuelve a saltar la valla. Miro a Andrew. No sabe que decir, ni que hacer. Esto le ha pillado tan de sorpresa como a mí.


    Aunque le choque lo que ha pasado vuelve a centrar su atención en mí, cogiéndome en brazos y llevándome al sillón, donde me acuna y me acaricia la piel del brazo.
-Ya está, Grace. No ha pasado nada.

    -Era Lucas. Era él, y todos los recuerdos han venido tan rápido que no he podido controlarlo, Andrew. ¿Por qué está aquí?
-Creo que es nuestro vecino. O tiene algun conocido aquí.

    -¿Vecino? ¿Lo sabías? ¿Lo sabías y vinimos a vivir aquí?

    Niega rotundamente con la cara contraida, como si le doliera mi desconfianza hacia su persona.


    -No sabía nada cariño. Esta casa es la primera vez que la uso desde que la compré. Por eso no estaba al corriente, si lo llego a saber me habría encargado de irnos mucho más lejos.


    -¿A Ucrania quizás? -digo, intentando olvidar el mal rato que he pasado. Intentando controlar mi mente.
-Mmm. Mucho más lejos. A china quizás, o a Australia ¿Dónde te sentirías mejor?

    -En cualquier lado que sea contigo. Lo sabes -me abraza más a su cuerpo -he pasado miedo. Me he congelado y he pasado auténtico miedo.


    -Lo sé cariño. Por desgracia y por suerte he tenido que presenciarlo, pero sabes que no puedes evitarlo. No a partir de este momento ¿verdad?


    -Lo sé, pero no estoy preparada para encontrármelo y entablar conversación el mismo día. Los problemas es mejor afrontarlos de uno en uno.


    -Lo sé, pero tienes que hablar con él. Mañana o dentro de algunos días pero si mis sospechas son ciertas lo tenemos de vecinos


    -Dejemos de hablar de eso, por favor. ¿Has traído a Luke? -asiente- menos mal. A veces creo que soy una mala dueña. Le he dejado solo demasiado tiempo. Cuidar de otro ser vivo no fue la mejor idea.


    -No te atrevas a infravalorarte, Grace. Ni siquiera cuando estés en estos momentos donde te atormentan tus demonios- se acerca hasta quedar a escasos milímetros- creo que Luke es el mejor gato que vive en todo este mundo gracias a su dueña. Que le habla y le anima a comerse toda la comida.


    Sonrío, avergonzada por todas esas palabras de aliento. Me gusta cuando se muestra así de comprensible en mis momentos de bajeza.
-Además, necesito que cuides bien de nuestros hijos, por eso estoy convencida de que lo cuidas bien.

    -¿Hijos? ¿Quieres tener hijos? -su sonrisa pasa de una graciosa a una mirada sensual.


    Se acerca hasta quedar a escasos centímetros de mi cara. Su aliento contra mi mejilla. Su respiración caliente y profunda, haciéndome suspirar.


    El ambiente cambia. Hace unos minutos era un ambiente cómodo e inocente que ha cambiado a uno mucho más erótico y caliente.


    -Tengo tantas ganas de saborearte- sin esperar mi permiso me muerde la barbilla, el cuello y por último el lóbulo de la oreja.


    Le doy acceso a esa parte de mi cuerpo, inclinando mi cabeza hacia el lado opuesto. Da besos y lamidas de forma lenta y tortuosa, excitándome cada vez más.


    Mis manos se deslizan por sus grandes y tonificados brazos, incitándole a que descu-bran las cavidades y profundidades de mi cuerpo. Necesito que me haga olvidar. Necesito que me preste atención y me mime como solo él sabe hacerlo.


    -Andrew. Vamos arriba- mi voz sale de las cuerdas vocales, unos cuantos grados más graves como de costumbre-hazme olvidar.


    -Te voy a hacer el amor-me quita la parte de arriba, dejándome solamente en ropa interior- de forma muy lenta y deliciosa.


    Se encarga de cogerme en brazos y colocarme sobre su regazo, teniendo acceso al resto de las zonas. Sus dedos se deslizan y arañan la piel sensible del estómago. Llega a mi ropa interior, jugando con la tela de algodón y sus dedos. Tira del elástico, mete un dedo por el borde y los vuelve a sacar, haciéndome suspirar.


    Hago lo mismo con su camisa simple de color blanco. Se la quito fácilmente, más fácil de lo que he hecho nunca. Su pecho desnudo con el vello adornando su piel morena.


    Unimos nuestros labios, juntando nuestros corazones con el. Mis manos van a su pecho, palpando su dureza y el latir de su corazón. Me abraza y me pega mucho más a su cuerpo, haciéndome gemir. Mis pezones erectos se rozan con su piel, creando la fricción perfecta para comenzar a estimular mi centro de placer de forma gratificante.


    Toca todo mi cuerpo y sus manos van desde mi cuello hasta mi culo, apretando los glúteos con fuerza y atrayéndome a su incipiente erección.


    Gimo.

    Me muevo contra él.

    Jadeo.

    Un proceso lleno de placer que me lleva a


    la cúspide del placer. Estoy a lo alto de la pirámide de Niza. Al borde del precipicio antes de caer en picado siempre hacia el mismo lugar. Al orgasmo.


    -Te necesito dentro, por favor -sin pudor alguno me comienzo a mover en círculos, sintiendo su erección a través de su pantalón y mi ropa interior.


    -Vamos a hacer hijos -me levanta como si no pesara nada y me deja boca arriba sobre el sillón -quitate las bragas.


    Obedezco desesperada por acatar su orden. Las bajos con mis manos hasta donde me permiten los brazos para terminar con los pies.


    Estoy totalmente expuesta ante él y no siento pudor alguno ahora mismo. Solo excitación y ganas de que me penetre de una vez.


    Se desnuda a un ritmo tortuosamente lento y mis ansias y desenfreno aumenta por segundos al verle actuar de forma tan pausada.


    En cuanto se queda totalmente desnudo se acerca a mí, pero no termina de ajustarse completamente. Se acuclilla quedando a escasos centímetros de mi cara.
¿Por qué tarda tanto? Lo necesito de verdad y el tarda una eternidad.

    -¿Estas segura de querer hacer esto? Estás disgustada y no quiero que hagas esto por olvidar el dolor.

    Acaricia mi mentón y mi pecho con sus dedos, delineando el borde de mis pezones. Un toque simple e inocente.
-Lo quiero Andrew. Ni siquiera Lucas me quitará las ganas de ti.

    Eso le convence, y a la vez le hace sonreír, ya que se sube al sofá, se cuela entre mis piernas y se hunde en mi interior peligrosamente lento. Gimo, me muerdo el labio y subo el pecho hacia su cuerpo al sentir la expansión de mis músculos interiores.


    Se introduce totalmente en mi. Siento su pelvis contra mis glúteos y mi interior saciado y completo. Se queda clavado en el fondo, autocontrolándose para no llegar al orgasmo tan pronto.


    Jadeo cuando aún estando en lo más hondo de mi interior empuja para poder introducirse más todavía.


    Cierro los ojos y me muerdo el labio inferior, controlando los espasmos que salen de mi cuerpo. Siento mi frente húmeda por el sudor y algunos mechones pegados en esta. Andrew pasa su mano suavemente por esa zona, librándome de los cabellos pelirrojos antes de dar un beso en mi frente y salir de mi interior lentamente para volver a introducirse de la misma forma.


    Me está poseyendo como nunca lo había hecho. Siempre lo hace con fuerza y de forma implacable, dejándome recordatorios físicos, pero ahora lo está haciendo de forma tan tranquila y perezosa que no me deja recordatorios físicos, sino mentales.


    Se mueve una y otra vez, lanzando gemidos entrecortados por sus besos en mi piel. Nos queda poco para llegar al clímax. Puedo sentirlo. Mis nervios se acumulan en esa zona mientras que la respiración y los jadeos de Andrew se han hecho más pesados. Con esta última penetración ambos nos corremos. Llegamos al orgasmo juntos. Nuestros gemidos se entremezclan con las caricias que nos damos el uno al otro.


    Nos mantenemos unidos durante unos segundos, recuperando el oxígeno. Se mantiene apoyado en sus codos para no aplastarme totalmente. Mis piernas que están enrolladas en su cadera, aún con su polla dentro de mí se reacomodan para que sea más fácil aguantar su peso.


    -Nunca habrá una pareja que haga el amor como nosotros ¿Lo sabes verdad?- asiento -estás hecha del mejor elixir que existe. Solo de estar a tu alrededor se me nubla la vista, y tu esencia es lo único que hace que no caiga al vacio.


    -Andrew...

    -Shh. No digas nada cariño. Te quiero. Me abrazo a su cuerpo, dejando mis manos en su espalda.
-Yo también te quiero, Andrew Carter. Siempre te querré.

    -De aquí hasta el resto de nuestros días, Grace. No lo olvides. Tu eres mía y yo soy tuyo.
Son sus últimas palabras antes de besarme y hacerme callar.

    Sus labios son como una droga. Me mantienen viva de este mundo tan cruel. Es como el beso de la esperanza.


    En cuanto separamos nuestros labios sale de mi interior y se encarga de acurrucarnos en el sofá para que yo quede encima. Nos arropa con la manta que usé antes para no resfriarnos. Sigue siendo invierno.
-Si te das cuenta tu sabes muchas cosas de mí, pero yo no sé nada de ti.

    -Puedes preguntar lo que quieras. Lo sabes.

    -¿Cuándo es tu cumpleaños?

    -Dentro de unos ocho días. Veinte de enero para ser exacto.

    Me reincorporo como si tuviera un resorte. Le miro fijamente, buscando una expresión de burla, como que está jugando conmigo, pero no es así. Lo dice en serio.
¿Tan pronto? ¿Cómo voy a hacer para encontrarle un regalo adecuado a un hombre que tiene de todo en ocho días?

    ¿Un colgante? ¿Una pajarita? ¿Una sartén? -¿Por qué no me dijiste nada antes? ¿Querías que me enterara?

    -Honestamente esperaba que mi cumpleaños pasara y no te dieras cuenta. Que me lo preguntaras tres días más tarde.
-¿Por qué? Andrew yo quiero estar ese día, felicitarte y darte tu regalo.

    -Mi cumpleaños no es algo por lo que estar orgulloso Grace. No me trae buenos recuerdos.


    -¿Me vas a contar por qué?

    Me mira fijamente y niega.


    -Está en el libro que te di. Ahí encontraras todas tus respuestas. Yo simplemente no puedo contarlo.


    -Eh. Está bien. No te sientas mal por eso. Me lo leeré para entenderte un poquito mejor.
Me da una sonrisa, pequeña, pero sigue siendo una sonrisa.

    ¿Qué será lo que hay en ese libro y que no me puede contar él? ¿Tan malo es?

    El día de la cita perfecta me dijo que no lo dejara sea lo que sea que ponga ahí. Le prometí que no lo haría, y lo pienso cumplir ponga lo que ponga, pero ¿y si es demasiado? No. No podría abandonarle otra vez. La última vez, la soledad no me dejaba dormir y me dejaba un vacío enorme en el pecho. Separarme de su lado otra vez es una forma de torturarme y evitar lo inevitable.


    -Cariño. Quiero quedarme aquí contigo toda la vida, pero quiero corregir unos cuantos capítulos. ¿Quieres estar conmigo en el despacho o prefieres estar aquí?


    Se destapa, asegurándome de no haberme expuesto a mí. Se coloca la ropa interior junto con los pantalones, quedando con el torso desnudo.


    -Me quedo aquí. Trabaja tranquilo -me da un último beso antes de desaparecer de mi campo de visión.


    Miro al techo antes de decidir vestirme. Quiero leer su libro. Me ha despertado la curiosidad al insistir tanto en él. La tela de algodón me acaricia cada parte del cuerpo, a medida de que me coloco la ropa.


    Subo las escaleras lentamente hasta llegar el dormitorio, donde en una de las mesas de noche descansa la pila de folios de su libro. El tacto de las encuadernaciones de plástico que recubren el papel me rozan los dedos, haciéndome sentir su tacto áspero y resbaladizo.


    Paso la primera página, encontrándome con un pequeño texto en letra cursiva. No más de media página.


    Me acomodo en la cama y comienzo a leer, sintiéndome un poco mareada por el tipo de letra.


    Solo Dios sabe lo que me depara el futuro. Aunque sé de antemano que no será un descanso pacífico en el cielo con el resto de buenas personas. Me espera un futuro en los niveles más bajos de todos los infiernos posibles. He hecho cosas horribles en este mundo. Muchas de esas cosas se hicieron a mi costa, y otras tantas las hice por puro placer.


    Muchas veces me pregunto si quiero ir al infierno. He leído mucho sobre eso y lo describen de dos formas; un lugar caluroso, teñido de color rojo donde solo hay un gran desierto, donde los buitres revolotean a tu alrededor, otros lo describen como zonas montañosas con un tono frío y gélido. Un azul marino que te deja helado.


    No quiero ir al infierno. La introducción de mi vida no fue idílica, y está claro que solo por eso me depara una larga condena, pero espero que Dios se apiade de mí y contemple que todas mis malas acciones fueron fruto de la malicia de mi figura materna.


    Paso la página, enganchada a todo el libro tras leer unicamente unas quinientas palabras.


    ¿Por qué Andrew se castiga tanto? ¿Por qué habla tantas veces de ir al infierno? Guardo mis preguntas para más tarde y sigo leyendo.


    Me arrepiento de todo lo que he hecho en esta vida. Me arrepiento de los hombres que he matado, de rechazar el puesto de trabajo con mi padre, las tortura que he presenciado, las violaciones que he permitido, el tráfico de veneno a personas que lógicamente no pensaban en ello. Me arrepiento de mi mente enferma, de permitir que Alexey entrara al negocio, del secuestro de Stephen, de haber secuestrado al amor de mi vida...


    He hecho tantas cosas en mi vida que no sé por donde empezar. Quizás por el principio, aunque será una historia larga, aunque quizás no tan larga como esperas.
¿Asesinar?¿Ha matado a gente?¿Permitir violaciones? ¿De qué habla?

    Paso la página y sigo leyendo. Este tiene un pequeño título; Infancia.

    Mi infancia estuvo marcada por la sangre. Al principio estuvo bien, al menos hasta los nueve años. Jugaba con mi hermano en el jardín, ayudaba a cocinar a Nana o me ponía en el despacho de papá a pintar mientras trabajaba.


    Llegada la edad de la desgracia, así es como llamo a mi noveno cumpleaños, Anne nos llevó a mi hermano y a mí al sótano de la familia.


    Nunca habíamos bajado ahí. Siempre estaba cerrado con llave, pero ese día nos dejó bajar. Yo estaba asustado. Me acuerdo como si fuera ayer. La piel de mi cuello cosquilleó, al igual que el vello de mis brazos. Era un lugar oscuro y frío lleno de piedra donde al final del pasillo una luz anaranjada nos guiaba.


    Ahí estaban tres hombres más que no había visto nunca, junto con otro. Este último estaba atado a una silla, empapado y lleno de sangre.


    Mi primer instinto fue gritar. Pedir auxilio para que ayudaran a ese pobre hombre que se moría ante mis ojos, pero mamá me lo explicó. Me dijo que este hombre no había pagado las deudas y que era la forma de hacerle entrar en razón.


    Le siguieron tirando cubos de agua helada para electrocutarle. Gritaba desesperadamente e incluso muchas veces perdía la conciencia, pero le despertaban a base de golpes en el estómago con un palo.


    Anne nos explicaba que este era el negocio familiar. Nos explicó las cosas técnicas, pero esto fue lo que nos dijo que debíamos hacer si no cumplían con su parte.


    Nos amenazó abiertamente. Aceptábamos o lo mataban. Ya ves...Unos niños de nueve y siete años siendo amenazados por una mujer de cuarenta donde se nos decía que debíamos aceptar el negocio familiar y empezar el "entrenamiento".
Lógicamente nos negamos y bueno...Creo que no hace decir que pasó después.

    Dejo de leer debido a que mis ojos están ahogados por las lágrimas. No puedo leer más ¿Qué es todo esto? ¿Su madre le hizo esto? ¿Por qué? Era un niño de nueve años que no era consciente de nada esto. ¿Por qué querría una madre que se metiera en estos negocios tan turbulentos?


    Me seco las lágrimas con impotencia. No puedo creer que todo este tiempo en ese arriesgado lugar haya sido fruto de los traumas y obligaciones de una mujer que se hace llamar madre.
¿Por qué su padre lo permitió? ¿A caso sabía algo de este negocio?

    Me levanto, con las piernas igual de temblorosas que la gelatina y me voy hacia la terraza para coger un poco de aire. Me apoyo en el barandal de cristal y cojo una gran bocanada de aire para poder eliminar todos estos sentimientos que me afectan a los nervios.


    Tengo muchas preguntas sin responder sobre este tema, pero no puedo simplemente ir a preguntarle, como si no fuera algo tan delicado como la porcelana. No es un tema que se deba tocar, ni siquiera debería estar leyendo estas partes tan privadas e incriminatorias de su vida.


    Echo un vistazo al jardín de al lado, justo donde se supone que vive mi hermano, o algún amigo de este. No hay nadie fuera, pero se puede apreciar las luces del interior debido a la oscuridad de la noche.


    Otro de los temas que me atormentan aparte del pasado de Andrew. Mi hermano. No me imaginaba que pudiera vivir en un lugar como este. Bueno ni yo tampoco me lo imaginaba. Nacimos en una casa bonita, no tan grande como esta pero si bastante espaciosa como para convivir los cuatro sin pelearnos. Nos criaron basándonos en Dios y la caridad. Dar lo que no necesitamos y no ser avariciosos. A mí siempre me gustó ese estilo de vida. Me sentía bien conmigo misma, y creo que a mi hermano le pasaba lo mismo, pero ahora vivimos como vecinos en el barrio más exclusivo de Los Ángeles.


    Aunque bueno. En mi defensa debo decir que no es mi casa. Es la casa de mi pareja, aunque quizás también sea el caso de mi hermano.


    Niego repetidas veces. Me llevo mis dedos a los laterales de la cabeza y acaricio, haciendo presión en algunos puntos para aliviar la presión. Me hago demasiadas preguntas, me cuestiono demasiadas cosas y no paro hasta que me duele la cabeza.
Tengo que aprender a frenar mi velocidad mental.

    Repitetelo hasta que te convenzas de ello.

    Vuelvo dentro, asegurándome de cerrar completamente la puerta. Vuelvo a acostarme boca abajo para seguir leyendo una sola página más por hoy. No creo poder soportar más tristeza. Paso las páginas al azar, buscando algo que llame mi atención hasta que veo un título un poco más optimista. "El día que la conocí."


    Un chico de apenas trece años, todavía un infante se choca contra mí, tirándome su bebida encima. No hago demasiado incapié en el líquido porque me centré en ver al niño llorar mientras cogía el vaso y suplicaba perdón.


    Le dije que no se preocupara, que ya lo recogería yo, y cuando me centré un poco más en el chico pude apreciar que actuaba de forma distinta al resto del estándar masculino. Lo vi. No quería ser así y se le notaba desde kilómetros de distancia.


    Le invité a otra de esas bebidas, pero la rechazó y se fue con sus amistades, casi todos de su misma edad. Podría haberme ido de ahí, pero me quedé durante unos minutos hasta ver la aguja que desataría mi preocupación. Dos chicos más grandes le empujaban y se metían con él.


    Sentí el dolor, sentí los recuerdos de mi infancia así que prometí que ese sería el último día que alguien se burlaría de él. Lo protegería para que floreciera y se convirtiera en quien realmente quiere sin tener que aguantar las crueles palabras y actos que no se merece.
Así fue como te conocí...

    ¡Lo recuerdo! Recuerdo que desde entonces ya muy pocas veces alguien se metía conmigo. Creo que llegó a ser la última vez.
Me estaba protegiendo...

    Lo cierro. Me aseguro de marcar la página actual para no perderlo. Quizás pueda leer algo más en el trabajo. Es mi obra particular. Una única copia del mejor libro de Andrew Carter.


    ¿Cuánto tiempo llevo aquí leyendo? Busco algún pequeño reloj pero no encuentro absolutamente nada. Ya tengo una tarea encomendada. Poner relojes por la casa.
¿Cómo sabe en que momento del día está?

    Salgo de la habitación y bajo las escaleras en busca de Andrew. Creo que han pasado unas cuantas horas. ¿Habrá terminado? Espero que sí.


    Cruzo la esquina, comenzando mi búsqueda hasta que Andrew me encuentra a mi también. Se acerca con una sonrisa y me envuelve en sus brazos.
-Estaba buscándote -me dice antes de dejar un beso en mis labios.

    -En esta casa podrías estar buscándome por una semana y aun no me encontrarías - llevo mis manos alrededor de su cuello y me dejo caer un poco -estuve pensando y creo que es buena idea que hable con mi hermano.


    Prefiero no nombrar que he estado leyen - do su libro. Quizás se sienta incómodo o se aleje de forma emocional de mí, así que es mejor mantenerlo en secreto.


    -¿Qué te ha hecho cambiar de idea? - pregunta mientras pega mi cadera a las suyas.


    -Si es verdad lo que dices somos vecinos, y además creo que es mejor escucharlo y tomar una decisión. No puede decir que no le escucharé.


    Asiente, mordiéndose el labio interior. Creo que sospecha algo, pero también prefiere ahorrárselo.


    -Me parece bien -asiento con una sonrisa -ahora vamos a cenar. Luego nos ducharemos y nos meteremos en la cama que mañana tienes que ir a trabajar.


    La tarde pasa de la siguiente manera. Cenamos un riquísimo arroz con curry junto con una buena película romántica.


    Este es el tipo de Andrew que quiero en mi vida, al hombre atento y cariñoso que me prepara la cena y espera a que tengamos una buena noche antes de irnos a dormir.


    Este es el Andrew que deseo. No quiero al hombre manchado con su oscuro pasado, atormentándose por cosas que ni él mismo quería que pasara.


    capítulo catorce

    Grace.


    Los reencuentros siempre son buenos. O al menos eso dicen... J. R. Ariadna


    Llego a la oficina más temprano que de costumbre. Treinta minutos antes de mi hora. Para recompensar el tiempo perdido de ayer. Sigo sin estar de acuerdo con que Andrew se tomara las libertades de decidir si puedo o no ir al trabajo, pero lo he hecho, hecho está.


    -¡Grace!-la voz de Massimo resuena por todas las paredes del local haciéndome sonreír-¿Qué tal estás? Me dijo Caín de que estabas enferma.
-Si bueno...Ya me encontraba mejor, así que decidí venir.

    -Me alegro de que te reincorpores- sonrío, emprendiendo mi marcha hacia mi puesto pero vuelve a hablar, frenándome la marcha- Caín quiere verte. Ve a su despacho.


    Asiento con una sonrisa y esta vez si dejo mis cosas en mi puesto de trabajo antes de dirigirme al despacho de Caín.


    ¿Para qué querrá verme? ¿Me llamará la atención por lo de ayer? ¿Me echará? ¿Le habrá dicho Andrew los motivos por mi falta de asistencia?


    Toco dos veces antes de oír su confirma - ción y pasar al interior de este. Caín tiene una pinta impecable, como siempre. Su camisa totalmente lisa, como si la hubiese planchado antes de ponérsela y su pelo bien arreglado, al igual que su peinado.
-¿Me querías para algo?

    Mi pregunta sale de la forma más inocente posible, intentando hacerme la sueca sobre de lo que pudiera estar pasando.


    Me mira unos segundos, colocando sus puños bajo su barbilla mientras me da una sonrisa socarrona. Me sonrojo al instante y miro a mis pies que se mueven de un lado a otro sobre los talones.
-¿Cómo te encuentras? -hago contacto visual-¿te encontrabas mal verdad?

    -Eh. Si. Ya estoy mejor. Un simple dolor de cabeza.

    Me mira fijamente antes de volver a contestar.

    - ¿Sol o eso?-asi ent o- ¿segura?Acuérdate que antes de ser jefes somos compañeros casuales de cafetería.


    Visto lo visto tomo asiento en una de las sillas tapizadas de su despacho, reclinándome suavemente antes de lanzar un suspiro al aire.


    -Andrew y yo hemos decidido volver a intentarlo. Hace uno cuantos días nos hemos ido a vivir juntos.


    -¿No te parece pronto?- le doy un vistazo rápido- a ver, que no creo que sea malo, ni tampoco es que sea asunto mío, pero es solo una pequeña pregunta lanzada al aire.


    -Está claro que quizás sea un poco pronto, pero ya hemos vivido antes juntos, y sinceramente no creo poder estar con otra persona.


    -Creo que puedo entender. Me siento identificado con eso- me quedo en mi sitio, observándole, incitándole a continuar- mi mujer. La primera vez que la vi fue en una entrevista. Antes era periodista de una revista, y era un artículo sobre una de las pocas que sobrevivieron a los secuestros que hubo en ese entonces.

    ¿Qué? ¿En serio?
¿Se conocieron en una entrevista de cuando ella fue secuestrada?

    -¿Han estados juntos desde entonces? Niega antes de lanzar una sonrisa enternecedora.

    Se acomoda las mangas de la chaqueta, reclinándose sobre su asiento de cuero.

    -No pudimos estar juntos hasta hace par de años después. En ese entonces yo tenía treinta años, ya llevaba trabajando unos cuantos años ahí, y cuando me encomendaron esta tarea no pude rechazarla. Pensé en encontrarme con alguien decaído, traumatizado y algo silencioso, pero cuando la vi... Irradiaba felicidad por allí por donde pasaba, incluso después de haber pasado un infierno por cuatro años. Sucedió cuando tenía trece años, y a los diecisiete la entrevisté.
-Era muy joven...-digo impactada tras la nueva confesión- tu mujer es muy fuerte.

    -Al principio pensé que sí, pero luego con el tiempo no fue así, aunque no me quejo- asiento- me casé con ella cinco años después. Yo tenía treinta y cinco y ella veintidós. Por eso no puedo recriminarte nada ya que fui tan rápido como tu.
-Ha tenido que ser difícil para ambos, pero estoy segura de que seréis muy felices.

    -¿No sabes a dónde quiero llegar no?- niego, confundida- quiero decir que mi mujer se tomó muy poco tiempo para procesarlo, aunque fue a su ritmo. No la obligué a nada que no quisiera.
-Nadie me está obligando, Caín. Soy libre.

    -Solamente lo digo porque conozco a Andrew. No digo que dude de tu libertad, ni que te esté obligando a nada. Solamente quería advertirte.


    Sin contestar me levanto, pensativa. Lo que me ha dicho me ha dejado un poco extraña. ¿De qué le conoce? Es cierto que tienen casi de la misma edad pero no es justifica-ción, aunque también comparten carrera literaria, por lo que se pueden haber conocido allí, aunque espero que no en otros lugares.


    No sé como me sentiría si se conocieran en otros ámbitos. ¿Sabrá Caín algo del secuestro o de los mundos de Andrew? Espero que no. No me apetece tener de jefe a un ex compañero del grupo de narcotráfico.


    Me siento en la silla y comienzo a trabajar, aunque mi mente se encuentre a miles de kilómetros de aquí. Comienzo a revisar emails y me dedico a eso toda la mañana, junto con un par de revisiones literarias sobre algunos proyectos.


    Acomodo mi bolso sobre mi hombro. Puedo ver a Andrew al otro lado de la cristalera, está apoyado sobre su coche de color negro impoluto. Puedo observar que lleva un jersey. Ya no suele ponerse sus trajes caros de Armani. Desde que volvió no lo he visto con esa ropa, aunque debo aceptar que me gustaba, aunque también me gusta su estilo natural e improvisado. Me gusta toda su esencia.


    -¡Grace! -el susurro de Massimo me hace acercarme a su puesto de trabajo- ¿esos dos hombres son amigos tuyos?
-Uno de ellos es Andrew, el de barba. Es mi pareja. El otro es Andriy, un amigo. -¿Andriy? ¿Es polaco?

    -Ucraniano -casi acierta -¿te gusta? Puedo darle tu número. Que yo sepa no está con nadie.


    Omito el hecho de que hay una relación de tres de por medio. Andrew me ha dicho que la relación seria es solo entre Dimitri y Stephen. No mencionó nada sobre Andriy, y supongo que no querrá estar siempre ahí.


    -¿Harías eso por mi? -sus ojos estan vidriosos de la emocion y su sonrisa se curva hacia arriba.
-Claro que sí. Somos amigos y eres un chico guapo y bueno.

    Con una sonrisa de agradecimiento me apunta su número en un papel. En cuanto está en mis manos salgo del local y me acerco al coche, donde ambos me miran atentamente.
Me quedo plantada en medio de ambos, con una sonrisa de oreja a oreja.

    -Un chico que trabaja conmigo me dijo que te diera esto- le doy el papel a Andriy. Mis dedos tiemblan un poco al rozarle la mano.
Lo ojea y me da una sonrisa, a la vez que eleva una de sus cejas.

    -¿Un número? ¿Está ligando conmigo el chico de la recepción?

    -Sí...Podrías pensártelo. No es un mal chico y...Bueno. Pueden ser primero amigos y...Ya luego si...


    -Vale cariño -Andrew se interpone en la conversación-hacer esto no es lo tuyo.


    Ambas risas se escuchan por toda la calle, avergonzándome por mi falta de experiencia. Al verme, Andrew me envuelve en un abrazo y me llena de besos, despertando mi apetito insaciable por su cuerpo.


    Acaricio sus biceps a través de su sueter de lana, esta vez negro. Es suave y calentito.


    -Vamos a casa. Andriy no viene, se va a su apartamento. Me lo he encontrado por aquí.


    Asiento. Me subo al asiento copiloto del coche, no sin antes despedirme de Andriy con la mano. Espero por Andrew, y cuando se sube, el coche parece haber cogido otra aura.


    Comienza a conducir, y asegurándome de dejar el bolso bien colocado lo dejo sobre los asientos traseros.
-¿De qué conoces a Caín, Andrew?

    Necesitaba preguntárselo desde la incómoda conversación con Caín. No he podido hacer otra cosa en todo el día que pensar en sus palabras, y como no quiero hacer juicios basados en mis pensamientos prefiero preguntar.
-De la editorial. Acuerdate que tengo un contrato.

    -Me refiero a de qué lo conocías an - tes del contrato con la editorial. Hoy me ha dicho algo que no suena a relación de contratante a contratador.


    Me mira durante unos segundos, para luego volver a fijar la vista en el horizonte. Guarda silencio, un ensordecedor silencio que me taladra los tímpanos.
-¿No vas a contestar? - niega -dime de que lo conoces, por favor.

    -No sé por qué te mete ideas erróneas en la cabeza, pero no lo conozco de nada. Digo la verdad.


    -Me estás mintiendo -digo con descaro -estás agarrando con demasiada fuerza el volante. Haces eso cuando mientes.
-¡Qué no miento joder!

    -¡Y una mierda! - me mira voraz - sabes que no me gusta que me mientan. Lo sabes muy bien.


    -¡Joder! - en un movimiento brusco aparca a un lado de la carretera. Me agarro al siento, intentando no salir muy afectada por la temoroso movimiento - fuimos a la universidad juntos. ¿Estás contenta?


    -¡Pues no! ¿Has visto lo que has hecho? Podrias haber causado un accidente, y todo por ser un cabezón irracional.
-¿Qué me has llamado? - su voz baja unos cuantos grados, haciéndome estremecer.

    Se quita el cinturón con agilidad y se acerca tanto que siento su respiración caliente en mi mejilla. Me giro. Quedo cara a cara con él. Sus pupilas se dilatan hasta quedar un completo círculo de color negro, frente a los míos que seguramente estarán igual.


    Tiene la respiración pesada y su pecho se mueve con velocidad por las palpitaciones.


    -Repite lo que has dicho, Grace. -me muerdo el labio inferior. Solo puedo sentir la tensión sexual -repítelo.
-Eres un cabezón irracional.

    Al repetir estas palabras sus labios se curvan en una sonrisa torcida. Se pasa la punta de la lengua por todo el contorno de sus labios. Quiero acercarme y besarle, pero no me va a dejar.
-Ve mentalizándote de lo que ocurrirá cariño. No pienso tener piedad.

    -No te tengo miedo.

    -Lo sé, pero también sabrás que resulta más excitante -se acerca a mi oreja, la muerde, haciéndome gemir-ya verás...


    Gimo por las sensaciones, esperando algo más, pero en cambio lo que consigo es que vuelva a su asiento y comience a conducir de nuevo, ignorándome.


    ¿Qué ha pasado? No entiendo absolutamente nada. Me esperaba algo muy distinto a lo que ha pasado.


    En mi mente se dibujaron mil escenas de sexo apasionado en la parte trasera del coche, haciéndome excitar y lubricar mi zona más sensible, pero no ha pasado.


    Me froto la cara con las manos, borrando esos pensamientos obsenos y ver al horizonte mientras llegamos a nuestra casa.


    -¿Has almorzado verdad? -asiento - quiero que cuando lleguemos te desnudes y esperes en mi despacho- le miro fijamente - obedece Grace.


    -No he dicho que me opusiera.

    Apaga el coche, una vez estacionado.


    -Que ganas de callarte esa boca malcriada -me muerdo el labio inferior, bajando la mirada -ve al despacho. Tienes cinco minutos para hacer lo que he dicho.


    Al ver que no va en broma me levanto y camino rápidamente por la vía de piedra caliza hasta la puerta principal. Abro la puerta torpemente, y casi corriendo voy hacia su despacho, deshaciéndome de las cosas innecesarias por el camino; bolsos, tacones...


    Me acuerdo que puerta es su despacho, pero no había entrado nunca. Este es enorme, mucho más grande que el de Ucrania. Hay un piano de cola y una gran estantería hasta el techo, lleno de libros.


    Sin perder demasiado tiempo observando la belleza de este lugar me desnudo, dejando la ropa bien colocada sobre una de las sillas. Me siento expuesta así que me dejo la ropa interior.
¿Cuánto tiempo queda? ¿Dos minutos? ¿Uno?

    Me acerco a su mesita, donde hay un cuadro enmarcado. Son Stephen y Andrew. Sonrío al ver esta fotografía. Es un buen recuerdo para ambos. Se les ve contentos y felices.


    La puerta se abre, dejándome ver a la figura imponente de Andrew, donde pa-sea su fornido cuerpo sin camisa por toda la estancia, calentando el ambiente.


    Deja un par de cosas que no consigo diferenciar sobre la mesa antes de acercarse a mí y llevar su mano a la parte posterior de mi cuello para besarme efusivamente. Me pego a su cuerpo, gimiendo y exponiéndome para que tenga total acceso a mi cuerpo. Me están subiendo los colores. Siento el calor en mis mejillas y el fuego en mi entrepierna, haciendo que cree fricción con mis muslos para calmarlo.


    -Te dije que debías estar desnuda - su voz ronca y sensual me hace mirarle con desesperación-pero he de decir que tenerte en bragas de encaje por mi despacho es un buen regalo a la vista.


    Pasa su pulgar por el contorno de mis labios y mandíbula, forzándome a mirarlo con mis ojos vidriosos y desesperados, esperando por un poco de atención.


    Acaricia mi cuero cabelludo y cierro los ojos en el acto, disfrutando del momento. Una de sus manos ejerce esa acción mientras que la otra da caricias en mi abdomen plano.


    -Si supieras todo lo que quiero hacerte...- le miro el pecho tonificado-¿sabes tocar el piano?
-Un poco. Berth quiso enseñarme aunque nunca tuve un real interés.

    -Vamos a hacer un juego. Será diver - tido- acerca su rostro a mi cuello y lame toda la longitud. Tiemblo ante ese acto, mis piernas flaquean y su brazo se afianza a mi cintura para que no me caiga al suelo- te meteré un vibrador en ese bonito interior tuyo y tocarás el piano. Cada vez que te equivoques te daré un golpetazo en el culo. Quizás así aprendas a no ser tan desbocada.
-Yo no soy...

    -Shh. No hables si no te lo pido. Un gemido, un grito o una palabra y no dejaré que tengas un orgasmo. Me encargaré de azotarte hasta que se quede totalmente rojo.


    Paso saliva por mi garganta. Asiento, excitada por la situación a pesar de las advertencias que me da. ¿Eso es lo que lleva en la bolsa? ¿Un vibrador?


    Se arrodilla ante mí. Le sigo la mirada y controlo todos sus movimientos. Sus dedos se cuelan por las tiras de mi ropa interior y las baja totalmente, dejándome expuesta. Noto el aire frío por esa zona tan sensible haciéndome cambiar el peso de mi cuerpo. Me mira desde abajo, mientras se acerca a mis muslo interior y lo muerde, no sin antes pasar su lengua.


    Suelto un jadeo demasiado audible. Puedo notar la sonrisa y la mirrada arrogante aunque cierre los ojos. Le suplico con la mirada. Aún teniendo el control de la situación. A pesar de estar arrodillado ante mi, soy yo la que suplica por su toque.


    Se muerde el labio inferior antes de enterrar su cara directamente en mi frescura, haciéndome soltar un gemido. Las olas de placer me recorren la espina dorsal de forma casi inmediata. Su lengua acaricia mi hendidura antes de atacar un punto en específico, haciéndome ver las estrellas.


    Cierro los ojos y coloco mis manos sobre su melena para atraerlo más hacia esa zona. Las piernas me tiemblan del placer, y tengo la necesidad de inclinarme un poco más hacia delante, ocasionando que su lengua llegue al punto justo.


    Sus manos expertas suben desde mi pantorrilla, con caricias suaves y delicadas hasta las cachas de mi culo, donde las aprieta firmemente, pegándome mu-cho más a él.


    Grito, gimo y jadeo. Un desastre de sonidos haciendo eco debido a la enorme habitación. Hago la cabeza hacia atrás mientras dejo que las sensaciones se sigan acumulando. Es algo que no se puede describir con palabras. Es una sensación agradable que te golpea incansablemente, aumentando ese cosquilleo en la parte baja del vientre, incrementando el orgasmo.


    Le tiro del pelo, y eso es suficiente para que gima y se levante como un loco antes de unir nuestros labios bruscamente. Retrocedemos a palos de ciego hasta que mis muslos chocan con la mesa del escritorio.


    Es un beso sucio, sin compasión y rudo. Maltrata mis labios mientras que manosea el resto de mi cuerpo con ímpetu y sin ningún propósito en específico.


    Mis manos hacen lo mismo. Estoy ahora mismo con el piloto automático, sin pensar demasiado mientras mis manos recorren con ferocidad el resto de su cuerpo, intentando acercarlo mucho más a mí.


    Se encarga de subirme al escritorio sin apenas esfuerzo, y con su mano libre lo tira todo al suelo. Me encojo por el golpe pero no me detiene demasiado tiempo antes de que comience a besarle el cuello. Lo necesito. Me necesita.


    -Eres mía - asiento hipnotizada por él. Su mano desciende por el centro de mis pechos, abdomen, hasta llegar a mi intimidad, donde introduce dos dígitos - solo mía.
-Soy tuya -contesto extasiada por su toque interno.

    Sus dedos acarician mis paredes internas, mientras que con otros de sus dedos se encarga de tocar mi punto sensible. Encorvo mi espalda, dándole total acceso al resto de mi cuerpo, y no lo desaprovecha.


    Ataca mis pezones con fuerza. Muerde y succiona sin controlar, haciéndome jadear y gemir, subida en una fina cuerda que separa el dolor del placer.
Me muerdo el labio inferior, mientras el resto de los gemidos salen amortiguados. -Te necesito. Fóllame Andrew.

    Por un segundo parece sorprendido por las palabras, pero cae en la cuenta de que es debido a la excitación. Me deja un beso antes de sacar sus dedos de mi interior, haciéndome jadear.


    Ahora mismo no siento absolutamente nada más que la calentura de mi cuerpo. Siento la humedad en mi parte íntima, al igual que en mis muslos interiores. -Acuéstate de cara al escritorio. Muéstrame ese culo tan bonito tuyo.


    Obedezco y me pego unos segundos intentando acomodarme, sintiendo mis pechos aplastados por la madera. Está fría pero comparado con mi cuerpo se calienta rápida.
-¿Y los juguetes?-pregunto.

    -A la mierda los juguetes, Grace. Quiero enterrarme tan dentro de ti hasta que duela.


    Esto último lo dice cerca de mí. Su aliento choca contra mi espalda mientras deja besos por toda la columna hasta llegar al punto de unión de mi culo.
Me contoneo, desesperada por que me haga suya de una vez.

    Siento su sonrisa a mis espaldas. Puedo oír su mente dando vitoreos de orgullo y mascunilidad, pero no me importa. Ahora mismo solo quiero que esté en un sitio y es dentro de mí.


    Sin esperarlo siento un fuerte azote justo en el centro. El impacto y la corriente se concentra justo en mi intimidad, expandiéndose. Grito. Grito tan fuerte que tengo que morderme el brazo para que no nos oiga todo el mundo.

    Las piernas me tiemblan y por un momento pierdo el equilibrio, apoyándome en la superficie de madera.
Siento las lágrimas de placer en el lagrimar, deseando salir y aliviar la tensión. -¡Por favor, Andrew! Te lo suplico, por favor...

    Tras mi ruego de piedad, me agarra de las caderas, alejándolas lo más posible de la mesa. Su agarre es firme y fuerte, asegurándome marcas en un futuro no muy lejano, pero no me importa.


    Cojo una respiración profunda para lo que está por venir, pero no es posible prepararse para eso, ni siquiera me da tiempo de respirar cuando se introduce en mi interior de una sola estocada hasta el fondo.


    Mi interior se expande, intentando acoplar la virilidad de Andrew mientras yo solamente puedo dedicarme a soltar un largo gemido.


    Me dejo ir y apoyo mi cabeza sobre la madera, y mi acompañante casi encima de mí, soltando jadeos y palabras incomprensibles, recuperando el autocontrol.
Nadie podría prepararse para esto, y menos si es Andrew Carter de quien hablamos.

    Muerde el lóbulo de mi oreja, ocasionando más jadeos de mi parte.

    -Voy hacer que te desmayes del pla - cer-sus palabras y sus movimientos circulares hacen que ponga los ojos en blanco, eliminando cualquier neurona de mi cerebro.


    Cuando recupera el control, se reincorpora. Envuelve todo mi pelo en su puño y tira par que pueda mirar hacia arriba y tener total acceso a mí.


    Embiste con fuerza, cada vez con más ímpetu y no puedo hacer nada. Estoy inmovilizada, y aunque me dieran la opción no me movería de aquí. Gimo, jadeo y muerdo mi labio interior, sintiendo las estocadas, profundas y certeras.
-No te corras aún Grace.

    Cierro los ojos con fuerza. Lo ha visto venir y me ha dicho que aún no. No puedo aguantar mucho más, he estado con preliminares demasiado tiempo y ahora mismo solo quiero liberarme.


    Suelta mi cabellera y vuelvo a pegarme a la mesa, recibiendo cada penetración de forma mucho más profunda.


    Sus jadeos y gemidos me acercan al orgasmo. Oír su respiración errática y los sonidos de nuestros cuerpos unidos.


    Sus movimientos se vuelven más rudos. Con las manos en mis caderas sale totalmente antes de hundirse sin compasión hasta lo más hondo de mi ser. Cada una de esas penetraciones es un gemido bien alto.


    Ahora mismo tengo dentro un gran revoltijo de sensaciones, y todas tienen que ver con la pasión y el sexo.


    Sus dedos frotan mi clítoris con fuerza, casi con violencia. Está cerca. Quiere que lleguemos al orgasmo juntos y sus movimientos, ambos, me hacen enloquecer, haciéndome gritar su nombre mientras nos dejamos ir, llegando al clímax de forma feroz. Sus jadeos, mis gritos, sus gritos y mis gemidos. El sonido envuelve la habitación, al igual que el olor a sexo.


    Me dejo caer sobre la mesa, totalmente exhausta y destrozada. Suelto un suspiro, de alivio al haberme liberado.


    Mi mente ha entrado en una nebulosa de atontamiento y confusión. Es el efecto postandrew.


    No sé como consigo mantenerme en pie, pero lo hago, aunque no tardo mucho en seguir así cuando Andrew se recompone y se encarga de sujetarme y cogerme en brazos.


    No lo rechazo. Me dejo hacer y me apoyo sobre su pecho. No sé a donde vamos ni que haremos pero ahora mismo no puedo ni preguntar. Sin embargo, parece que me lee la mente.
-Iremos a darnos un baño. ¿Te he dejado exhausta?

    Asiento.

    -¿No puedes hablar? ¿Te he dejado muda?

    Vuelvo asentir.

    Se ríe y deja un beso en mi frente antes de comenzar a subir las escaleras totalmente desnudos hasta el segundo piso.


    Me vendría bien un baño. Tengo la frente pegajosa y el pelo totalmente pegado al resto de mi cuerpo debido al sudor.


    Llegamos al baño y me deja sobre la encimera de mármol antes de darse la vuelta y empezar a llenar la bañera. Esa enorme bañera que no se llenaría en mil años.
-Déjame limpiarte.

    Adelanta su próximo movimiento antes de coger una toalla pequeña de color blanco y pasarla entre mis piernas. Es un acto íntimo y gentil, aunque bochornoso. Para mí, porque a él parece no importarle.


    Es algo que he experimentado en primera mano. Me cuida como nunca otra persona ha cuidado a otra. Me trata como una pieza de porcelana, la más delicada de todas.
-Vamos a la bañera. Voy a cuidar de ti.

    Me coge en brazos y con cuidado nos introduce a ambos en la bañera caliente. Me cuesta un poco acostumbrarme pero cuando ya estoy completamente dentro me dejo caer sobre su cuerpo y cierro los ojos, relajándome.


    Los músculos engarrotados vuelven a su normalidad, al igual que mi mente aturdida.


    Los dedos de Andrew me acarician el estómago, haciéndome entrar mucho más en la burbuja de relajación.


    -Tenías razón -el lado curioso de mi mente despierta, aunque no me muevo, simplemente hago un sonido con la boca-conocí a Caín en la universidad, pero no solo de eso.


    -¿Erais socios en ese trabajo que tenías? -mi pregunta sale tranquila, como si no me preocupara pero mi cuerpo entero está rezando porque no sea así.
-No, que va -me relajo al instante - Me acosté con él.

    Me reincorporo, mirándole cara a cara. -¿Qué? ¿Es una broma?


    -Fue hace mucho tiempo. Yo tenía dieciocho, acabado de entrar en la universidad y el veinticinco. Solo ocurrió un par de veces antes de que me fuera de Estados Unidos a Ucrania para terminar mis estudios allí. Supongo que por eso te dice esas cosas.
-O sea, que soy empleada de tu ex amante.

    -No eramos amantes, solo fueron dos polvos mal echados en esa época.

    -¿Por qué no me contaste nada? No estoy enfadada, pero es incómodo saber que mi jefe y yo hemos compartido experiencias con el mismo hombre.
-Es pasado. Muy pasado.

    -Ya lo sé...¿Con cuántas personas te has acostado?

    -No quiero manchar tu cabecita con tontos recuerdos que no tienen cavidad ahora.


    -Se nota que tienes experiencia y no te culpo, mírate. Es solo que a tu lado me veo demasiado inexperta. Antes de ti no ha habido nadie.


    -Me gustas así de "inexperta" para enseñarte. Aunque creo recordar que sí hubo un chico antes que yo.
-Eso no fue nada. Simplemente algunos besos.

    No contesta, solo se dedica a coger jabón y lavarme el pelo. Quizás se piense que estoy molesta, pero ciertamente es que no. Me incomoda un poco el hecho de saber lo de Caín, pero es preferible eso a que me diga que es otro traficante.


    Tampoco me molesta que haya estado con otras personas. Es un pasado, y todos tenemos uno. No puede borrarlo porque a mi me apetezca. Es un hombre atractivo y famoso ¿qué esperaba? ¿Que no viniera nadie para tener solo una noche de sexo con él? Por supuesto, y más de una persona para algo más, pero me eligió a mí.


    -No estoy enfadada, Andrew -digo, para calmarle los nervios -son mis ganas de conocerte, y si para eso tengo que saber de tus ex-parejas pues te escucharé.


    En cuanto termino me da una sonrisa y un beso casto en los labios. Se encarga de aclararme el pelo con un pequeño cubo de agua y tirándolo sobre mi cabeza. Así hasta que estoy totalmente limpia.


    -Tengo que comentarte algo -abro los ojos para que sepa que le presto atención -esta mañana me he encontrado a tu hermano, y me ha intentado convencer de que te dejara verle. No quise decir nada que pudiera enfadarte así que le comenté que te diría si te apetece ir a cenar a su casa. Podéis hablar y si te sientes incómoda...
-No me apetece ir. Estoy cansada y tengo trabajo y...

    -Deja de mentir, cielo - deja un beso en mi clavícula -no tienes trabajo, solo quieres evadirte. Pero eres adulta y tu deber es enfrentarte a los problemas.
-¿Debería hacerlo? -asiente -¿Por qué debo hacerlo cuando me trató así?

    -Para que veas lo bien que te ha ido, lo lista que eres y lo feliz que estás con tu nueva vida -cada vez me convence más-incluso podrías insultarle si la cosa se pone caliente.


    Empiezo a reírme por sus ocurrencias a la par que empiezo a salpicarle, empapando su cara y el suelo.


    Me mira con los ojos entornados antes de lanzarse a por mí y hacerme cosquillas sin parar. Sin saberlo acabo encima de él, descontrolada por los espasmos de la risa mientras luchamos por no hundirnos.


    Ambos reímos y disfrutamos como niños mientras jugamos a algo tan banal como salpicarnos agua y hacernos cosquillas.


    En cuanto sus dedos frenan el incesante ataque me inclino para dejarle un beso en sus mullidos labios. Cierro los ojos y me dejo llevar por la situación, aunque no tanto como para volver a tener sexo.


    Nunca me sentiré saciada de él, pero si le doy vía libre no saldré nunca de la habitación.


    -Será mejor que llames a tu vecino y le digas que iremos a cenar -parece sorprendido -no me mires así. Sé que saldrá mal pero os habéis empeñado en querer solucionarlo.


    -¿No estás enfadada conmigo verdad? -niego -no quiero que nos volvamos a enfadar nunca.


    -No me enfadaría por algo que no tuviste que ver -me pongo de pie en la bañera -voy a prepararme. Quiero sorprender a ese...
-Esa boca, Grace.

    -Ese gran ser humano -mis palabras salen con sorna-no me has dejado acabar.
Suelta una carcajada.

    -Ve a vestirte antes de que te meta en la cama.

    Salgo del baño envuelta en una toalla enorme y camino a paso lento hacia el enorme vestidor. Sigo sin poder creerme que toda esta ropa puedan ponérsela dos personas. Ahora me veo en la obligación de ponerme una cada día o donar parte de ella. Aunque no sé si esto último le hará gracia a Andrew.


    Empiezo a observar entre los grandes percheros. Ropas de día, vestidos cortos de día, cortos de noche, de gala, de negocios...
¿Desde cuándo voy yo a galas para tener tantos vestidos así?

    Me centro en los vestidos de noche. Una gran variedad de vestidos de brillos, escotados y bastante expuestos en zonas donde no deberían serlo.


    Deslizo los dedos por un vestido de color blanco, de manga asimétrica y un pequeño corte en la parte del estómago. Se ve largo y de buena tela, al igual que ser cálido.


    Me pongo de puntillas para coger la percha, pero debido a mi torpeza y tamaño se me cae al suelo. Suelto un bufido.
Lo recojo y se queda expuesta la etiqueta. ¿Cuánto habrá costado?

    Al mirarlo se me vuelve a caer la prenda al suelo, y de la angustia me dejo deslizar yo también. ¿Por qué hace esto? ¿Quien en su sano juicio se gasta más de trescientos dólares en un vestido.
¿Toda la ropa cuesta lo mismo? ¿Por qué se gasta eso en mi?

    -Grace ¿Te encuentras bien? ¿Te has caído?

    Le miro desde abajo, observando como se sienta en el suelo conmigo, unicamente con unos boxes.
-¿Cuánto te has gastado en toda esta ropa? Y lo más importante ¿por qué? -No es tanto dinero -se excusa.

    -No es tanto dinero para una persona rica como tu, Andrew -me acerco para mantener el contacto y que el mensaje llegue de forma directa -No necesito toda esta ropa, y menos ropa tan cara. Solo con ese vestido blanco come una familia.


    -Solo quiero que tengas lo mejor, Grace. Quiero que tengas lo que nunca tuviste.


    -¡Has hecho muchísimo por mí! La comida, la universidad, que gracias a tus becas pude costearme los mejores estudios y mi operación. Con eso soy el ser humano más feliz que nadie puede haber en este mundo. No necesito toda esta ropa lujosa.
-El dinero que tenemos no se asemeja a esto, Grace.

    -¿Tenemos? Tienes. No he hecho nada para ganarme ese dinero.

    -Es nuestro dinero, y honestamente no quiero abrir una discusión con el tema del dinero. Es mío y elijo en que gastarlo, y quiero gastármelo en ti.
-Pero...

    -Nada de peros. Vístete para poder ir - nos a casa de tu hermano. No quiero volver a hablar de este tema ¿bien?
-Al menos déjame darte mi sueldo. Se podría...

    -He dicho que se acabó la discusión. Es tu dinero, tu trabajo y puedes elegir ahorrarlo o comprarte algo bonito. No acepto otro tipo de inversiones con ese dinero. Ni comida, ni alquiler, ni gasolina ni nada.


    -¡No puedes decirme en que gastármelo! Solo intento ayudar un poco en la economía.


    -No nos hace falta ayuda en temas económicos. ¿Sabes por qué? -niego, un poco intimidada por su tono de voz-porque tenemos más de trescientos millones en el banco y más de diez empresas que generan cientos de miles a la hora. No nos hace falta tener nada más cariño- me acuna entre sus dedos -sé que no me quieres por mi dinero. Lo has dejado claro una y otra y otra vez, pero eso no significa que no puedas utilizarlo.


    -No quiero saber tu saldo en el banco, ni me interesa. Solo quiero hacer algo con mi dinero para no sentirme una mantenida.


    -¿Qué te parece si te metemos en mi cuenta, como propietaria junto conmigo y tu cuenta la usas para ayudar al mundo?
-¿Ayudar al mundo?

    -Puedes invertir una parte y la otra se la donas a personas que la necesiten. Aunque mi inversor se encarga de dar un par de millones al año en eso, pero no quieres sentirte como una mantenida.


    -Supongo que podría hacer eso, sí. Aunque mejor te encargas tu. No sé de esos temas.


    -Al final te las has ingeniado para dar - me tu dinero -sonrío, un tanto orgullosa. Me da una palmada en el culo -ponte el vestido y baja para irnos a cenar.


    -Sí, señor -digo en tono militar antes de llevarme la mano a la frente y saludar. Se ríe antes de irse hacia su lado del vestidor.


    Me meto en el vestido y me preparo lo mejor que puedo, aunque no tengo demasiada práctica en esto y solo me acabo peinando un poco el pelo y colocándome brillo labial.


    La apertura en el estómago es mucho más grande una vez puesta. Va desde el pecho derecho, dejando ver parte de el hasta la cadera izquierda en forma perpendicular.


    Me subo a los tacones kilométricos transparentes, agarrándome de las paredes para no romperme la crisma.


    -Si vieras las vistas que tengo desde aquí entenderías porque estoy tan obsesionado con tu cuerpo.


    -¿No compraste tu la ropa? -pregunto sin darme la vuelta, temiendo por su reacción.


    -Ni idea. Fueron el estilista y Stephen. No la he visto toda siquiera -me giro, dejándole ver la gran apertura. Se queda mudo y se acerca con la camisa a medio abrochar. Incluso con tacones no le llego ni a la barbilla-joder...


    Toca esa zona del pecho y noto como mi pezón se endurece el instante, marcándose a través de la ropa.


    -Sin duda debes ponerte esto más veces. Puedo tocarte sin ningún problema, y si metemos la mano por aquí...-lo hace. Mete la mano por la parte abierta más cercana y lo lleva hasta mi intimidad-tampoco llevas ropa interior.
-Es que la tela es tan delicada que se nota con cualquier cosa.

    Me excuso. Es la primera vez que me pongo ropa sin algo debajo y se tiene que dar cuenta.
-Vas espectacular. Nunca había visto a nadie llevar tan bien algo.

    Me sonrojo y miro al suelo, avergonzada. Aún me cuesta recibir halagos, y más viniendo de él.


    Si alguien, en otros momentos de mi vida me dijera que estaría con un hombre así me reiría en su cara del chiste.


    -Tu también vas muy guapo, señor Carter. Demasiado para ir a ver a mi hermano diría yo. ¿Está intentando impresionar? ¿Pedirle permiso para estar conmigo?


    -Ni una orden de alejamiento del mismísimo Dios podría separarme de ti, pero es bueno impresionar.


    Impresionas de todas las formas. Me digo para mi misma. Va por ahí con ese porte de soy el dueño de mi vida y nadie me dice que hacer incluso con una toalla en la cintura.


    -Me encanta saber tus prioridades señor Carter -me abrazo a su cintura-¿por qué no nos quedamos en casa? Podríamos estar los dos solos y...

    -Sé lo que planeas y no va a funcionar. Tienes que hacerle frente y dejarle claro que ya no eres la niña de antes.


    -Está bien...Pues estoy lista.

    -¿Nos vamos entonces?


    Asiento. Me ofrece su brazo y engancho el mío con el suyo con una sonrisa para salir de casa y caminar hasta la casa de al lado.


    Es increíble que hayamos quedado en estas condiciones donde soy vecina de mi hermano en el barrio más lujoso de Los Ángeles.


    Aunque nunca he pertenecido a estos ambientes. Siempre he vivido como una persona de clase media y no me molestaba para nada, pero es verdad que en las casas de Andrew hay mucho más espacio para sus cosas que tiene miles.


    Siento una brisa fresca, encogiéndome un poco. La brisa de la tarde noche azota contra nosotros, y el invierno se hace presente.


    Puedo ver la entrada desde aquí. Está rodeada por un garaje, y unas ventanas al otro lado. ¿Nosotros tenemos garaje? ¿Por dónde se accede? Cada vez que me subo al coche ya está en la puerta, por lo que no he tenido la oportunidad de ir a buscar el coche por mí misma.


    Mi nerviosismo aumenta, eliminando mis ganas de querer cenar aquí. ¿Quién cenaría en una circunstancias como estas?


    Nos va a dar una indigestión, sobre todo a mí. No me encuentro preparada para esto, pero según Andrew tengo que hacerle frente. Por un lado tiene razón, pero no tenía porque ser ahora. En veinte años estaría bien.


    Ya estamos aquí. Delante de su puerta. Agarro la mano de Andrew con fuerza. Mi corazón deja de latir y quiero darme la vuelta y volverme a casa, pero mi acompañante lo sospecha y me agarra más fuerte.


    -No estoy preparada -digo atropelladamente -pensé que podría pero es demasiado para mí. Por favor vámonos, por favor.


    -Respira, Grace. No quiero que te de otro ataque de ansiedad -agarra mi cara con ambas manos -puedes con esto. Joder. Puedes con esto y con mil cosas más ¿vale? -asiento -te quiero en modo bestia, cariño. Te quiero como una ganadora.
-Tienes razón. Puedo con esto. Puedo con esto...

    Antes de que me de el bajón llamo al timbre, escuchando la musiquita en el interior. No se escucha a nadie, aunque si la casa es como la nuestra tardarán minutos en llegar.


    Agarro la mano de Andrew justo en el momento que se abre la puerta. No es mi hermano. Es una mujer morena con ojos verdes. Es joven, aunque no tanto como lo puedo llegar a ser yo.


    -¿Grace? -asiento lentamente -soy Nicole. La mujer de Lucas -se acerca y me da dos besos - no ha parado de hablar de ti en años. Menos mal que ya te conozco, por fin.


    No sé que decir ante eso, pero para no quedarme demasiado tiempo ahí pasmada contesto.
-Encantada. El es Andrew Carter, mi pareja.

    Le saluda con otro abrazo y nos invita a pasar. Es una persona demasiado afectiva.


    Es guapa. En eso tengo que darle la razón a mi subconsciente, y parece buena persona, aunque me niego a darle mi confianza tan rápido.


    Nos invita a pasar, y aún con la mano de Andrew entre mis dedos, apretándole más fuerte que nunca nos adentramos dentro de su casa.


    Es totalmente al opuesto de la casa de Andrew. Allí es todo muy estándar y minimalista jugando con solo dos colores; el blanco y el negro. Aquí es todo mucho más familiar y personal. Muebles de madera, alfombras, jarrones con flores, paredes de ladrillo...


    Algo muy cercano a mi estilo. Quizás sobren algunas cosas, pero me encanta el estilo tan familiar y unificador que tiene.


    Mientras caminamos me centro en algunos dibujos que cuelgan de la pared. No son profesionales ni nada de eso, al contrario. Son dibujos hechos por niños, de sus hijos, supongo. Hay familias pintadas y algunas cosas.


    Eso también me gustaría hacerlo a mí. Tener dibujos de mis hijos y colgarlos por las paredes.


    -Lucas tiene que estar en la cocina. Es el cocinillas de la casa, porque yo todo lo que intento tocar lo quemo.


    -Pues quién lo diría - digo en voz baja, causando que Andrew me mire con una ceja alzada.


    Me ahorro el volver a repetirlo. Lucas no era capaz ni de freír un huevo frito. Siempre era yo la que tenía que estar cocinándole o ayudando en la cocina. Así que perdón por no creer que mi hermano sepa cocinar algo más que una tortilla.


    Antes de que crucemos desde el recibidor hasta la zona familiar se detiene mirando hacia nosotros.


    -Grace...Tu hermano me lo contó todo al principio de nuestra relación. Quiero decirte que lo siento. La familia no se elige, pero aun así Lucas quiere volver a intentarlo contigo.


    Me quedo en silencio unos segundos. ¿Lo sabe todo? No lo creo. No sabe ni la mitad de la historia, simplemente sabe lo que le han dicho.


    -Tienes razón, Nicole. A la familia no se elige -no pienso decir nada más respecto a mi hermano.


    Encoge los hombros y nos da una sonrisa antes de seguir nuestro camino. Llegamos a la cocina, que conecta con el comedor y la sala de estar. Solamente está Lucas, de espalda, mientras hace algo en la encimera.


    -Cariño, estamos aquí -en cuanto su esposa pronuncia esas palabras, mi hermano se da la vuelta y se queda en silencio.


    Ahora puedo apreciarlo un poco mejor que la otra vez, y ciertamente sigue igual desde la última vez que nos vimos. Ni siquiera su cuerpo delgado ha cambiado, bueno un poco más musculoso pero ya está.


    Se acerca, observándome de arriba a abajo, pero centrándose específicamente en mi rostro.


    Abre los brazos y se acerca para acercarme, pero como si su imagen fuera a cámara lenta me hago hacia un lado, impidiéndolo. Me mira entre extrañado y triste, pero para no hacerle el feo estiro la mano para que la estreche.
-Hola -reacciona y me saluda.

    -Hola, Grace -su tono es melancólico teñido de tristeza, pero no me importa. Ahora se la estrecha a Andrew -gracias por venir, a los dos. Ya está todo preparado, cenaremos carne rellena de frutos secos bañado en vino tinto, menos para Grace que sé que no le gusta y comerá su carne favorita con verduras y patatas de guarnición.


    Eso me pilla desprevenida. Se ha acordado de la comida que no me gusta, a pesar de que solo la comimos una vez en su cumpleaños.


    Le doy un intento de sonrisa y nos invita a sentarnos. Él preside la mesa, se sienta su mujer a su lado y Andrew un sitio más allá, obligándome a sentarme justo entre ellos.


    Le doy una mirada fulminante antes de sentarme y acomodarme en las bonitas sillas hechas de madera maciza.


    Todo esto es lujo innecesario, algo de lo que no estoy acostumbrada. Coloca el plato justo en mis narices, sirviéndome antes de que lo llegara a pedir.


    Miro el plato y luego a Lucas, observando como sirve un plato a cada uno y volver a sentarse. Cojo la cubertería de plata y le observo los pequeños detalles antes de comenzar a comer.


    Miro hacia el exterior, donde hay un pequeño invernadero, y más allá, en el jardín un jardín de flores.


    -Pensé que eras alérgico a las flores- comento en voz alta. Me miran sin entender - el jardín de flores. Pensé que eras alérgico.
Me da una pequeña sonrisa.

    -Lo sigo siendo, pero es el hobby de Nicole, por lo que intento no acercarme mucho para no estornudar ni para pisarlas. Hay que ser demasiado cuidadoso para saber por donde se pisa, cosa que no soy.


    -Me encanta el jardín, Nicole - digo por cortesía, aunque es todo verdad. Las flores me encantan.


    Cojo la botella de vino, ya que mi copa está vacía. Saben que no bebo así que a mi no me han servido y me han puesto un vaso de agua. Con la copa en las manos vierto el contenido de la botella hasta que está por los topes.


    Andrew me mira, confuso, pero al ver mi mirada sabe que lo necesito, entonces asiente y le doy un gran sorbo delante de las otras miradas.
-Pensé que no bebías -dice ahora Lucas.

    -No lo suelo hacer. Pero hay circunstancias que lo merecen.

    Me vuelvo a llevar la copa a los labios y doy otro pequeño sorbo. El sabor amargo y la quemazón recorre mi garganta, esófago y estómago. Hago una mueca casi imperceptible y la dejo sobre la mesa para seguir comiendo.


    Nadie quiere hablar, y lo veo normal. Es la situación más incómoda en la que he estado nunca y eso que he pasado por muchas, pero está se lleva el premio gordo.


    -¿Para que querías que viniera Lucas?-suelto los cubiertos -dudo que sea para invitarme a cenar.


    Repite mi acción y me mira a cara. Ver - de contra verde. Sangre contra sangre. Es hora de charlar.
-Solamente quiero celebrar que te he encontrado. ¿Es tan raro?

    -¿Encontrarme? Pero si somos vecinos por pura casualidad y porque me he mudado, si no, no nos habríamos reencontrado nunca.


    -Pero por fin sé que estás bien, des - pués de todo este tiempo que estuviste en casa de la tía yo...


    -¿En casa de la tía?¿Qué tiene que ver la casa de la tía en esto? -guardo silencio -espera...Es lo que te contaron papá y mamá ¿verdad?
-Claro. En cuanto saliste dijeron que la tía estaría esperándote en casa.

    Me río. Me río a carcajadas hasta que me duele el estómago. No puedo creérmelo. Debería llorar, pero como siempre reacciono de forma distinta en situaciones difíciles.
No lo puedo creer. Mis padres esta vez se han lucido.

    -Deja que te saque de la ignorancia.

    -Grace, para. Con más suavidad... - me dice Andrew al oído. Decido obedecerle y tomo una respiración profunda.


    -Viví durante dos semanas en la calle. Debajo de un puñetero toldo. Menos mal que Berth me recogió y me acepto en su casa.


    Nicole suelta un jadeo de sorpresa, y mi hermano abre los ojos tanto que se le salen de las órbitas.
-¿Qué coño estás diciendo?

    -La verdad. Que tus padres te hayan dicho una mentira que les convenía y que te la creyeras es cosa tuya, pero viví dos semanas en la calle. A punto de morir de hambre y de sed si no fuera por Berth y Andrew.
-¿Quién coño es Berth? ¿Es eso verdad, Andrew? ¿Vivió en la calle?

    -Berth es su padre adoptivo, junto con su mujer, Katherine. Y sí, es verdad. No sé que te habrán dicho los Johnson pero sé que es verdad y me costó sudor y sangre no ir a por ellos y que se arrastraran a pedirle perdón.


    -Dios santo... -se levanta y comienza a dar vueltas de un lado hacia otro. Nicole está que no sale de su asombro. A ella solo le habían contado la parte más suave. El rechazo -siempre creí que... que...que tu simplemente estabas bien y que estabas cabreada, pero...ellos...tu... ¡joder!


    -¡Deja de alterarte! Ya no tiene sentido discutir y preocuparse por algo que pasó hace años, más bien preocúpate del por qué no fuiste capaz de darte cuenta, o protegerme al menos.


    -Sabes que no podía hacer nada. Si decía algo eran capaces de quitarme el dinero de la universidad y...


    -Claro, perdóname. Como no me había dado cuenta que si defendías a tu hermana podrías perder algo tan importante como el puñetero dinero. ¡Casi muero de hambre!¡¿No dormía porque tenía miedo de que me violasen?! ¿¡Y tú en todo este tiempo tu estabas preocupado de que te quitaran el puñetero dinero!?


    -No sabía nada. De verdad que no sabía nada, Grace. Como ya te he dicho volví a saber de ti cuando te secuestraron. Pagué para que te buscaran y así poder traerte conmigo. No sabía nada.


    Andrew se tensa a mi lado, es apenas imperceptible pero puedo ver el cambio en su respiración.


    -Estoy bien. ¿Contento? Hoy te has dado cuenta de dos cosas. Tus padres son unos mentirosos y yo sigo viva.


    -Perdóname por no haberlos detenido. Sabes que te quiero muchísimo. Siempre lo he hecho.


    -Para ,por favor. No quiero penas de nadie. He venido porque has ido a buscar a mi pareja para que me convenciera. Es simplemente un...


    me agarra del brazo y me levanta casi a la fuerza. Intento soltarme pero me es imposible. Andrew se levanta, a la defensiva, pero con la mirada le digo que no se preocupe.
-¡Perdóname joder! Lo siento Grace. Me pondré de rodillas si quieres, pero perdóname.

    -¡¡Tus disculpas es simplemente una forma de absolver tus pecados!! Quieres limpiarte esa conciencia sucia que tienes por no haberles detenido.
Me suelto de un movimiento brusco y camino unos pasos más lejos de él. -¿Desde cuando eres así? Mi Grace es todo amor, simpatía y dulzura, no es así.

    -¿Tu Grace? ¿Acaso te estás oyendo? Esa chica tenía quince años. Ahora soy adulta y debes aceptarlo.


    Me vuelve a agarrar de la mano, esta vez con mucha más fuerza. Intento no mostrar ningún tipo de expresión para que Andrew no lo mate.


    Y se está controlando, agarrándose a la encimera mientras deja sus manos de color blanco.


    Sin esperarlo me envuelve en sus brazos. Me agito, intentando soltarme pero lo único que consigo es que pueda inmovilizarme con sus brazos.


    -Sh.Sh.Sh... -junta nuestras frentes en un estúpido intento de calmarme, pero no quiero calmarme. Estoy enfadada.
-Si he estado así es por tu culpa. Por no defenderme, cuando siempre te cubrí.

    -Lo sé, florecilla. Lo sé -cierro los ojos para evitar hacer contacto visual -soy el peor hermano del mundo, literalmente- dejo de resistirme -escuchame florecilla...solo quiero arreglarlo y que podamos recuperar el tiempo perdido. Hacer que me perdones y ganarme tu confianza.


    -No quiero. No fueron dos meses ni seis. Fueron ocho largos años en los que lloraba, intentando explicarme porqué habías dejado que me hicieran eso.
-Florecilla...

    -¡Deja de llamarme así! No me gusta- odiaba que me llamara así de pequeña, y más incluso delante de sus amistades.


    -Déjame recuperar a mi hermana - niego débilmente-por favor, Grace Johnson.
-¿Por qué quieres complicarte la vida ahora con esto? Ya tienes la vida resuelta.

    -¿Te acuerdas de lo que me decías cada vez que llegaba a las tantas de la madrugada? Estabas siempre esperándome en mi cama, con tu peluche de gato en los brazos. Y cuando veías que ponía los dos pies en el suelo me abrazabas y me decías "menos mal que estás bien. No me voy a separar de ti nunca." -le miro fijamente, confusa. No sé que quiere decir con esto -no le daba importancia, Grace. Siempre estabas ahí para mí y cuando llegó el momento de apoyarte a ti, simplemente me callé porque soy un cobarde. Perdóname. Déjame recompensarte aunque sea ocho años tarde.


    Me quedo unos segundos en silencio, aunque parece una eternidad ya que no sé que decir.


    ¿Debería darle una oportunidad? ¿Y si lo hago y sale mal? ¿Pero y si no lo hago y desperdicio esta oportunidad para siempre?


    Miro a los espectadores. Nicole se está limpiando las lágrimas con un pañuelo, y Andrew me mira fijamente, esperando cualquier reacción para salvarme.


    Mi hermano, por otro lado tiene los ojos cristalizados. Sus manos tiemblan, debido al nerviosismo de mi próxima respuesta .


    -Si te doy una oportunidad tienes que prometerme que no me empujarás a ir más deprisa de lo que quiero -asiente y sonríe a medias - pues supongo que sí podría darte una oportunidad, vecino...
-¿No estás jugando conmigo? -niego lentamente -joder.

    Me envuelve de nuevo en sus brazos, pero esta vez no me quejo, sino que le acepto y yo también rodeo mis pequeños brazos en su cintura.


    Me fundo contra su pecho y cierro los ojos. Se siente bien volver abrazar a mi hermano después de tanto tiempo. Soñé con eso durante mucho tiempo y por fin se ha cumplido.


    Cuando ya lo considera oportuno se separa y me deja un beso en la frente antes de salir corriendo a la cocina. Nicole suelta una risotada, acompañándole.


    -Gracias por obligarme a hacer esto- digo en voz baja -eres mi ángel de la guarda.


    -No me des las gracias, Grace. No pensé que se fuera a desarrollar así la noche. Por un momento no sabía si iba a tener que hacerle frente o qué.
-¿Crees que perdonarlo ha sido precipitado?

    Niega. Me agarra de las caderas.

    -Pienso que ha sido un acto muy maduro. Eres una gran persona -me sonrojo -no vayas mañana a trabajar. Tenemos terapia y...
-¿Terapia por la mañana? - asiente- Andrew, sabes que tengo que ir a trabajar. -No tienes. Deja tu trabajo y quédate en casa.

    -No. Me gusta mi trabajo y sabes que no puedo.

    -Hablaremos después sobre eso.

    Antes de que pueda protestar mi hermano y su mujer aparecen con una botella de champagne rosado. La abre con fuerza, haciendo que parte de la espuma se desborde de la copa. Nos reímos ante la reacción de mi hermano antes de que empiece a llenar las copas.
-Más alcohol no. Mañana tengo que ir a trabajar y...

    -No pasará nada, Grace. Es solo una copa.

    -Está bien, pero solo una -le acepto la bebida y me la bebo de un solo trago, arrepintiéndome al instante.


    El liquido abrasador baja por mi garganta, y el efecto del alcohol se sube a mi cabeza casi al mismo tiempo.
-¿Estás loca? ¿Por qué te lo has bebido tan rápido? -Andrew me agarra de la cintura y se levanta otorgándome el sitio. -Ha sido solo una copa, Andrew.

    -No es solo una copa. El otro día hiciste lo mismo. Estás bebiendo más de lo que puedes soportar y lo sabes.
-¡Pero si fue él quién me llenó la copa! -Eso es verdad -coincide mi hermano Lucas. Le señalo con la palma abierta.

    Pone los ojos en blanco mientras se bebe su copa, sin quitarme las manos de encima.
Oh. Oh. Grace se ha buscado una bronca...

    Cállate subconsciente. Siempre me haces decir cosas sin sentido, y siempre acabo arrepintiéndome.
¿Cómo ahora?

    Sí. Como ahora. Me he bebido la copa rápido por no afirmar que soy una niña. Tal y como me tratan todos. Soy una adulta, y creo que ya lo he demostrado muchas veces.
¿No crees que solo quieren cuidarte? No. No me cuidan. O sí. No lo sé. Es raro de explicar.

    -Grace ¿estás bien? -asiento -¿quieres irte a casa a dormir?

    -Será lo mejor sí. Ha sido un día demasiado intenso -me levanto y me despido primero de Nicole y por último de Lucas que me envuelve en otro abrazo - gracias por...todo esto -digo señalando absolutamente todo y a todos.
-Mañana iré a verte, cariño. Quiero recuperar el tiempo perdido.

    Asiento, media atontada.

    -Que sea por la tarde. Por la mañana trabajo.

    Lucas mira a mi hermano.

    -Mañana tenemos planes por la mañana, acuérdate cariño. No irás a trabajar.


    -Ya... -no estoy de acuerdo en tener que volver a faltar al trabajo, pero es salud. ¿Está justificado no? -adiós chicos. Tened buena noche.


    Con su mano en mi cintura salimos de la casa de mi hermano. Que es mi vecino. Que no nos vemos desde hace años...


    Es todo tan surrealista que dudo que hayan sido coincidencias, y esta vez Andrew no tiene nada que ver porque no vivía aquí.


    Son paranoias mías. Claro que es una coincidencia. Que iba a ser si no, aunque ya me imagino cualquier cosa bajo mis pequeñas y limitadas experiencias en la vida.


    Vuelvo a la realidad escuchando el so - nido de mis tacones por el asfalto. Andrew va a mi lado, observándome con una sonrisa. Es una noche perfecta. Es como si sonara una sonata de piano de fondo, mientras caminamos por esta carretera de noche estrellada.


    -¿Me quieres verdad? -mi pregunta se cuela por mis labios. Sé la respuesta, pero por alguna razón mi mente necesita oirla.


    Tal y como esperaba se para en seco, quedándose cara a cara conmigo. Se inclina levemente para vernos a los ojos.


    -Claro que te quiero, cariño. Aunque decir eso me deja corto. ¿Por qué lo preguntas?


    -Andrew...Aunque haya perdonado a mi hermano tu eres lo único que tengo. No me dejes.


    -Claro que no. Ven aquí -antes de poder protestar me coge en brazos y me carga, acomodando mi cabeza en su pecho -te querré por el resto de mi vida mundana, Grace.
-Solo no me abandones, por favor...

    No decimos nada más, y al cerrar los ojos durante un segundo me quedo profundamente dormida, en sus brazos, sosteniéndome de caer al abismo.


    Capítulo quince

    Grace.
A veces las personas no son como aparentan. Ni el bueno es tan bueno ni el malo es tan malo.

    J . R. Ariadna

    Gruño los ojos.

    -¿Puedes cerrar las cortinas por dios? -me quejo, escondiéndome bajo la almohada. Escucho su risa, pero no me obedece, sino que sigue dejando que la luz entre -¡quiero dormir, Andrew!


    La cama se hunde a mi lado, y sus manos calientes se deslizan por mi cuerpo. Mis muslos, mis caderas, mis brazos...


    su respiración caliente impacta contra mi mejilla antes de dar unos cuentos besos por todo mi rostro. Sonrío y me giro para esconderme bajo su cuerpo. Está vestido, y eso me decepciona. Eso significa que ya es tarde, y si es tarde...


    -Mierda, Andrew. ¡El trabajo! -Me levanto como un resorte y salgo corriendo al vestidor.


    Mierda. Mierda. Mierda. Esta es la segunda vez en esta semana. Caín se va a cabrear y me acabará despidiendo. Si no lo hace en cuanto llegue por mi irresponsabilidad.


    Me meto en los primeros pantalones vaqueros que cojo del gran armario y doy saltitos para conseguir meterme dentro.
-¿Por qué no me has despertado? Sabes que tengo que ir a trabajar.

    -Tenemos terapia, y lo sabes.

    -Te dije que tenía que ir a trabajar. ¿Por qué le dices que prefieres horario de mañana?


    -Porque no tenemos nada que hacer- le fulmino con la mirada -¿por qué me miras así?
-Porque no quiero dejar mi trabajo. Por mucho que tu lo desees y me sabotees mi oportunidad.

    Camina hacia mi y me quita la camisa de las manos. Le miro enfurruñada. -¿Qué quieres decir?

    -¿Crees que no sé que me apagas las alarmas del móvil? -baja la mirada. Ja. Le he pilado -¿por qué lo haces?


    -No es por algo tan malo. Simplemente te quiero para mí, Grace. No quiero que te canses por trabajar cuando podrías estar aquí.


    -Cariño...-le sujeto por los brazos, mirándole fijamente -no es un trabajo cansado, simplemente voy a leer algunos libros y contestar e-mails. Es algo que me apasiona, por favor...concédeme este deseo.


    Suspira y asiente con lentitud. Ahora mismo tiene que dolerle su ego por ceder en este tipo de cosas, pero simplemente sonrío y dejo que me coloque la camisa, como si me tratara de una niña.


    -Te llevo yo. Aún puedes llegar a tiempo al trabajo. Mientras conduzco desayunas.


    Asiento y con un beso en mis labios se despide de mí y me deja sola en esa gran habitación, mientras termino de acicalarme.


    No me hago mucho más. Me hago una coleta alta y me lavo la cara y los dientes. Cojo el bolso con todo lo necesario y bajo corriendo las escaleras. La puerta principal está abierta, y al otro lado su Aston Martin con él dentro.


    Voy a la parte del copiloto, y en el asien - to se encuentra un zumo de cristal junto con un par de sandwiches vegetal.


    Le doy un beso en la mejilla, antes de abrocharme el cinturón y empezar a comer. El sabor a vegetal, atún y mayonesa inunda mi paladar y simplemente me dedico a comer mientras le observo conducir.


    -Estoy leyendo una historia muy interesante -me mira durante un segundo, demostrando que me presta atención - se trata de una chica que está en coma, y vive una especie de ilusión. Todos los recuerdos que tiene con su ex marido.
-¿Estaba en una serie de trance mental?

    -Exacto. Es impresionante porque la mente recuerda absolutamente todo lo que pasó. Incluso la ropa o los pequeños actos que hacía. La mente es asombrosa. -La mente tiene la capacidad de guardar todos aquellos recuerdos de la persona que ama. La blusa que llevó la primera vez, estornudos...Todo.


    -¿Recuerdas todas esas cosas? - pregunto -yo me acuerdo de tu pelo la primera vez que nos vimos. Estabas despeinado y un mechón caía en tu frente.


    -Me acuerdo de ese día. No fue otra razón que Stephen tirándome algo en mi cabeza. Por eso estaba tan cabreado.


    Suelto una risa, amortiguada por mis labios que intentan no abrirse. Me meto más comida en la boca para así no reírme de lo que le pasó ese día.


    -Hemos llegado. ¿Has terminado de comer? -mastico lo más rápido que puedo y bebo un poco de zumo para poder tragarlo mejor -no vayas con prisa.
-Me comeré el resto a la hora del almuerzo.

    -¿Solo eso? Ve a comprar más comida.

    -De acuerdo -ruedo los ojos, él sonríe. Le dejo un beso rápido en los labios y salgo del coche.


    Me ha dejado justo en frente de la editorial. Mejor. Aún me quedan cinco minutos para comenzar a trabajar, pero así puedo colocarlo todo y organizarme.


    Entro en la oficina y me encuentro a Massimo, que está concentrado en su móvil. Me acerco de forma silenciosa y le tiro de un mechón de pelo. Levanta la mirada, con el ceño fruncido, pero al verme sonríe.


    -¡Grace! Muchas gracias por haberle dado mi número. ¡Quedamos ayer y fue simplemente perfecto!


    -¡Me alegro mucho de que te fuera bien, Massimo! Sabía que harían un buen equipo.


    -Fuimos a cenar, y luego al cine. Parecía que había retrocedido a mi bonita adolescencia. Fue perfecto. Luego me acompañó a casa y nos despedimos con un bonito beso. Y adivina qué -se levanta, quedando cara a cara -¡hemos quedado hoy! -se le borra la sonrisa de la cara -¿A dónde va tu pareja?


    En cuanto miro hacia atrás veo a Andrew caminar rápidamente hacia el interior del edificio. Me quedo estática un par de segundos, preguntándome a donde narices va, pero me queda claro en cuanto abre de un portazo la puerta del despacho de Caín, ocasionando un ruido ensordecedor. El suelo y las paredes parecen vibrar, y el resto de los empleados, gente que incluso no había visto nunca se asoma para ver que es lo que pasa.
Dejo el bolso sobre la mesa de Massimo y voy hacia allí lo más rápido que puedo.

    Me encuentro a un Andrew y un Caín enfrentándose. Se parece a la escena de la biblia donde Caín discute con su hermano y lo mata debido a los celos.


    -Andrew...

    -Cállate Grace.
Obedezco, más por impulso que por miedo.

    -Intenté olvidarlo, Caín. Te juro que lo intenté y Dios está de testigo, pero no he podido. Quiero que sea la última vez que le metes ideas erróneas en la cabeza a Grace.


    -No son ideas erróneas, Andrew. Mírala. No la mereces. Se merece excelencia y ese no eres tú. La intento salvar de su penitencia.


    -No sabes una mierda de como la trato, y sería yo mismo quien se separaría de ella si no la tratara con algo que no fuera excelencia. Te lo advierto, Caín. No me toques los que no me tienes que tocar porque...


    -¿Porque qué, Andrew? ¿Por qué tanta obsesión con ella? ¿Eres la persona que la secuestró verdad? Y ni se te ocurra mentirme porque sé que fuiste la última persona que la viste, pero antes de que llegara a los medios pagaste para que abandonaran la investigación.


    Mis piernas tiemblan y me veo obligada a agarrarme de la pared para no caer al suelo. ¿Cómo es que él sabe eso? No debería saberlo. Nadie debería saber eso.


    Intento hablar, pero esta vez es Andrew que se acerca y le agarra por el cuello de la camisa. Suelto un grito de sorpresa. Menos mal que la puerta está cerrada.


    -¿Quieres hablar de eso?¿El hombre que conocía a los secuestradores de su mujer y lo planeó todo para quedar como el bueno de la película? ?Quieres que hablemos de quien es peor persona?


    Eso es lo único que necesitaba oír. No debería haberlo oído, y nadie del exterior tampoco. Puedo ver ambas miradas y si no hago algo se pegaran y acabaran ambos en la cárcel.


    -Se acabó, por favor -pongo mi mano sobre el brazo de Andrew, consiguiendo que me mire -no discutáis sobre estas cosas aquí. Hay demasiada gente.

    -¿Por qué narices lo defiendes?
Miro furiosa a Caín.

    -¿Debería defenderte a ti? Ambos se culpan de cosas gravísimas. No está bien.

    Andrew le suelta y se aleja unos cuantos centímetros, llevándome con él para que no esté a su lado. También estoy enfadada con él. Lo que ha hecho es una falta de respeto, y bueno, lo de Caín no sé si catalogarlo como horror o cualquier otro sinónimo.


    Me cruzo de brazos y me quedo en medio de todo. Esto es increíble ¿qué hago ahora?
-Necesito trabajar. ¿Podría cada uno volver a sus respectivos trabajos?

    -Te vienes conmigo.

    -¿Qué? ¿Por qué? No es mi culpa que tengáis problemas serios de comportamiento. Me voy a trabajar. Como oiga otra pelea llamo a la policía.


    Salgo del despacho, esperando a un montón de gente, pero al contrario. Todos han vuelto a sus puestos de trabajo, y un poco más relajada hago lo mismo.


    No puedo creerme lo que ha pasado. ¿Andrew detuvo mi investigación? ¿Caín organizó el secuestro de su mujer? Esta vida es demasiado complicarla como para disfrutarla. Al final va a ser cierto que las personas esconden demasiados secretos en su interior.


    El teléfono comienza a sonar y rápidamente lo descuelgo, sin mirar quien es, solamente para pensar en otra cosa.


    -¿Hija? -es Berth -perdón por no haber llamado. He estado de lo más ocupado con la terapia.
-No pasa nada, papá. Estoy aquí en el trabajo, leyendo algunos emails.

    -Yo también estoy en la consulta, esperando a mi próxima cita, que llega tarde por cierto -me río suavemente - ¿qué tal en la casa? Quería disculparme por poner eso en el contrato. Sabía que si te lo decía te ibas a negar.


    -Sí, porque aceptar la compra de esa casa por doscientos dólares es un poco imprudente -bufa -la cosa es que no estoy ahí ahora mismo...
-¿Y eso? ¿Has decidido irte de vacaciones y trabajas desde las hamacas?

    -No, que va. Es que...He vuelto con Andrew. Estamos viviendo juntos -cierro los ojos, esperando algún sermón, pero no se escucha nada, ni siquiera su respiración -¿papá?


    -¿Crees que ha sido la decisión correcta? -pregunta con voz calmada y tranquilizante.


    -Sí, papá. Estoy segura de que tomé la decisión correcta. Ahora es totalmente distinto a como lo era antes, y poco a poco estoy aprendiendo a controlarlo.


    -Me alegro hija, porque si algo he aprendido de tu madre, y que no para de repetir una y otra vez, es que a los hombres hay que atarlos en corto.
-Sí...

    No puedo continuar hablando ya que el teléfono desaparece de mis manos, y cuando busco al culpable me encuentro a Andrew hablando con él. Abro los ojos como platos.


    -¿Cómo está señor Wallace? -le pregunta. Se queda en silencio antes de sonreír -usted siempre tan amable, pero le prometo que la estoy cuidando y tratando como una reina -me sale una pequeña sonrisa -mi casa es segurísima. Aunque si quiere puede venir aquí a verla usted mismo -silencio -¡Claro! De hecho, el viernes sería magnifico... Sí...Sí por supuesto. El viernes les estará esperando el avión para venir. No se olviden del bañador, a pesar de estar en invierno, en Los Ángeles siempre hace un sol agradable.


    Cuelga y me pasa el teléfono. Tengo la boca abierta de par en par, y con los ojos saliéndome de las orbitas.


    -¿Se puede saber que narices haces?-antes de que pueda contestar lo interrumpo -sabes qué no me lo digas. Ve a casa, por favor.
-Simplemente estoy acompañando a mi mujer a su trabajo.

    -No. Lo estás saboteando. Ven luego. A las tres de la tarde. Ni un minuto antes, Andrew.


    -Sí, señora -deja un beso en mis labios antes de irse, con su elegancia natural.


    ¡Mierda! No puedo creer que le haya permitido hacer esto. Solo ha empezado el día y no tengo ni un minuto de descanso.


    Me pregunto que habrá pasado con el tema de Caín, pero aun estoy tan asustada que no puedo ni levantarme para solucionar las cosas. No quiero que esto sea motivo para despedirme. Y como suceda pienso coger a Andrew y matarlo con mis propias manos.


    Alargando mi puesto de trabajo lo máximo posible comienzo a leer el libro que he dejado a medias el viernes pasado, y con ello señalo los errores con un lápiz, al igual que doblar la esquina para ir directa al grano.


    Así me paso las primeras horas del día, leyendo, enfrascada en esta historia. Me llevo un trocito de ella al corazón. Me suele pasar con las historias. Nunca he viajado, pero mi mente ha estado en mil lugares. Muchas veces he sentido dolor, y gracias a los libros me he sentido reconfortada, gracias a los libros y su apoyo. Es una forma de experimentación, que a pesar de la circunstancia, todo el mundo puede acceder a ellos, y así poder vivir como los más privilegiados.


    En un abrir y cerrar de ojos ya es la hora de comer, y Massimo viene hacia aquí, sonriéndome.
-¿Vamos a comer? Hoy no he traído nada y me muero de hambre.

    -Eh. Si. Claro. Déjame decirle a Caín si quiere que le traiga algo.

    Asiente y se va de nuevo a su puesto. Lo dejo todo recogido y toco suavemente la puerta de su despacho. Me da luz verde y entro con una sonrisa.


    Por muchas horas que hayan pasado sigo estando nerviosa por las confesiones de hoy y las consecuencias que tendrá sobre mi persona.
Le doy una tímida sonrisa y le pregunto.

    -¿Quieres algo de comer? Massimo y yo iremos a comer y pensé que querrías algo.


    -No te preocupes he traído algo, pero cuando vuelvas traeme un café -asiento - y Grace...Siento lo que has tenido que oír hoy. Debes pensar que soy una horrenda persona, pero no se lo digas a nadie, por favor.
-No te preocupes por eso, Caín. Haré como que no sé nada. No te preocupes. -Gracias... -su voz es apagada y mustia - que aproveche el almuerzo.

    Esta vez si cierro la puerta y emprendo mi camino de nuevo hacia el puesto de Massimo mientras me espera, moviendo su pie exageradamente.


    -Ya podemos irnos, perdón por tardar tanto -me abre la puerta y le sonrío a la par que paso. Son las doce y media, algo pronto para mi. Aunque poco a poco me voy acostumbrando -estoy cansadísimo. Necesito unas vacaciones.
-Hoy ha sido un día duro. Eso es verdad.

    -Hoy nos hemos quedado sorprendidos. No sabía que tu pareja y el jefe se conocían.
-Yo tampoco lo sabía. Me ha sorprendido tanto como a ti.

    Me ahorro el resto de detalles.

    Entramos a la pequeña cafetería, ocupando unos asientos libros en una mesa al lado de la ventana.


    -Se ve que es un hombre muy intenso. Suelto una leve risa.
-Que me vas a contar. Es el hombre más intenso que he conocido.

    Me da un apretón de manos, apoyándome por mis palabras. Un chico joven viene, nos toma la orden y se vuelve a ir por donde ha venido.


    Hoy el mundo parece ir a cámara rápida. Todos están agobiados. Van con pri-sas e incluso puedo jurar escuchar los engranajes de todos los cerebros, yendo a velocidades realmente altas. Incluso el mío. Ahora mismo quisiera estar ya en el día siguiente. Ha sido un día desastroso.


    Primero me despierto tarde, por culpa de Andrew. Luego me arma un numerito en el trabajo, exponiéndonos ante mi jefe y el resto de personas, y por último le dice a mis padres que vengan el viernes. ¡El viernes!


    No puedo asimilar tantos golpes en una sola mañana. Los problemas tienen que ir de uno en uno, y no todos juntos en un periodo de tres horas.


    En la mañana me han llegado unos seis mensajes suyos, interrumpiendo en mi jornada de trabajo. Todos intentando disculparse por lo sucedido, pero no estoy de humor para contestarle y que me interrumpa así.


    Dios, ¿por qué me haz traído un alma tan complicada? Lo amo, no lo cambiaría por nada, pero lo podían haber hecho con un carácter menos dominante.


    El camarero interrumpe mis pensamientos, trayéndonos el almuerzo a mi acompañante y a mi. Un par de croissants vegetales con una Coca-Cola.
-¿Y qué tal te va con Andriy? Siempre lo he visto muy poco hablador.

    -¡Qué va! No para de hablar y contar anécdotas interesantes -no me lo puedo creer. ¿Andriy hablador? Si la frase más larga que me ha dicho es "prepara las maletas." -¿sabes que antes vivía en Ucrania?


    -Vivíamos juntos allí -me mira con los ojos abiertos -Andrew tiene una casa allí y nos quedamos todos. Estuvimos dos semanas, aunque es verdad que ellos estaban allí antes que yo.
-¿Y como es? Siempre he querido ir a Europa. Tiene que ser precioso.

    -Vivíamos alejados del mundo rodea - dos de montañas llenas de nieve y un mar al fondo. Era bonito, bastante. Me gustaría volver.
-¿Vivirías tan lejos de tu país de origen?

    -Al principio odié vivir ahí, pero ahora que no estoy...Extraño el silencio, la tranquilidad, la casa... -pincho el trozo de comida con el tenedor -era muy bonito.


    -Tal y como lo has descrito tiene que ser una maravilla -ambos empezamos a comer, disfrutando del almuerzo.


    Así nos quedamos un rato, charlando y comiendo hasta que es hora de volver al trabajo y seguir un poco más. Simplemente quedan dos horas más, que se pasan volando, y en cuanto menos me doy cuenta ya es la hora de salida, y el coche de Andrew me espera, con él apoyado en el capó.


    Salgo de la editorial y antes de que pueda decir nada deja un beso en mis labios. Un beso profundo, rudo y excitante, que cuando se separa me deja sin respiración, agarrada de sus brazos para no caerme.
-Te he echado mucho de menos.

    Me ayuda a subirme al coche, en el asiento copiloto. Me abrocho y acomodo el bolso, mientras se sube y hace lo mismo que yo.
-Cualquiera lo diría. Te has pasado el día molestándome.

    -Simplemente te he enviado un par de mensajes.

    -¿¡Un par?!¡Dieciséis mensajes!

    -Quería disculparme. Hoy actúe mal y me di cuenta tarde. Por eso mi insistencia.


    -Lo sabe Andrew. Sabe lo que pasó. ¿Qué haremos? Puede denunciarte, o llamar a la policía, o tenderte una trampa y si lo hace yo...


    -Cariño. Tranquila. No sabe nada, solo son especulaciones, y si llegara a pasar algo ya sabes todo lo que sé de él, por lo tanto, también estaría jodido y eso no le interesa.


    -Entonces no les unía solamente la relación sexual. Les une ese mundo oscuro y esa cantidad de errores sin enmendar.


    -Yo estoy intentando arreglarlo. Voy paso a paso, intentando hacerte todo lo feliz que puedo. Por eso quise que lo arreglaras con tu hermano e invité a tus padres el viernes. Sé que son importantes para ti.


    Coloco mi mano sobre la suya, acariciándole. La llevo a mi cara y me dejo caer en ella, auto-acariciándome con su mano.


    -Ya he hecho los trámites de la cuenta. A partir de ahora, para el banco eres la señora Carter y tienes total acceso a cada dólar que hay ahí dentro.


    - ¿Eso significa que aceptarás coger mi sueldo? -niega -acéptalo. No me hagas sentir más aprovechada.


    -¿Por qué dices eso, Grace? ¿Te he dado algún indicio de que seas una cazafortunas?


    -Andrew...Tienes tanto dinero que me abruma. Me aterra que cualquier persona pueda poseer esa cantidad de dinero, y ser propietaria de él me aterra más. Cada prenda que tengo cuesta más de quinientos dólares, tu casa está seguramente valorada en millones, un avión y vete a saber que más. Me siento una mantenida, y al menos si aceptaras esa pequeña cantidad que te doy para tu cuenta, o me dejaras pagar la comida o algo yo me sentiría realizada.
-¿De verdad es tan importante para ti contribuir? -asiento -¿por qué?

    -Tu me cuidas a mi, y me das el cielo y todo lo que desee. Sin embargo, no puedo ni invitarte a un almuerzo porque no me dejas, y no me digas que la intención cuenta porque no es suficiente...


    Guarda silencio por unos segundos, valorando la situación y yo respiro a gusto después de haberme sincerado con él. Era importante para mí.


    -Está bien. Cogeré tu dinero... -abro la boca, a punto de darle las gracias, pero me interrumpe -pero a cambio, quiero que aceptes lo que te voy a dar en casa.


    -¿El qué es?

    -Bueno. Entra y lo verás.


    Lo dice en el momento justo antes de parar el coche justo delante y aparcar. Le ha cuadrado el tiempo y la circunstancia.


    Me bajo del coche y espero a por él para entrar juntos. La casa está como siempre y la curiosidad me gana, como la mayoría de las veces. Estoy deseando ver lo que quiere que acepte.
¿Es mala mi curiosidad?

    Me ha causado cosas muy malas, por lo que se puede decir que sí, pero no quiero quitarle el lado bueno. El poder disfrutar de cosas que en circunstancias normales, si no fuera por mi curiosidad no habría experimentado.


    Dejo el bolso en los primeros escalones y sigo a Andrew que va hacia la mesa del comedor. Allí hay un folio, un bolígrafo y una botella de agua mineral.
Le miro interrogante.

    -Aceptaré tu dinero y ayudarás en casa si lo deseas, pero a cambio tienes que firmar esto.


    Toca el papel con los dedos.

    -¿Otro acuerdo de confidencialidad?- me da una sonrisa arrebatadora, pero niega lentamente.
-Un contrato de bienes ganaciales. Todo lo mío será tuyo.

    -¿Qué? No. Me niego.

    -Grace...Necesito que lo firmes, por favor. Al menos echale un vistazo.

    Me siento en la silla de madera y cojo el folio para comenzar a leer. Le haré el gusto pero no voy a aceptar.
CONTRATO DE BIENES GANANCIALES. Beneficiada: Grace Johnson. Número de identificación: 785642573. Fecha de nacimiento: 03/06/1996.

    El señor Andrew Carter cede a poner el nombre de Grace Johnson en todos los bienes, tanto inmuebles como monetarios que se muestran en este contrato. El señor Carter es plenamente consciente de sus actos y de la importancia y legalidad de este contrato;


    -Bienes monetarios de la cuenta bancaria de Andrew Carter, que asciende a una cantidad exacta de 867 millones de dólares.


    Bienes inmuebles dentro de territorio estadounidense:

    -Penthouse en la zona metropolitana de Seattle.

    -Mansión de Bell Air, en Los Ángeles.

    -Ático en el Empire State, Nueva York.

    Bienes inmuebles dentro del territorio europeo:


    -Casa rural en Holmes Chapel, Londres.

    -Apartamento en el centro de París.

    -Mansión privada a las afueras de Ucrania.


    Bienes inmuebles que permiten la movilidad libre:

    -Jet privado Cessna Citation X+
-Velero de 30 metros de eslora, con una plaza portuaria fija en Merina di Capri, Italia.

    ...

    Dejo de leer, mareada por todo esto.

    -¡No pienso aceptar esto! ¿Por qué quieres que me quede con todo esto?¡Es tuyo, Andrew!


    Me levanto, alterada. Busco alejarme de él por unos segundos, pero no me lo permite. Me abraza y me envuelve en sus brazos. Me arrulla contra su cuerpo.
-No quiero firmarlo -le digo mientras sollozo contra su pecho.

    -Tienes que escucharme, por favor -me agarra de ambos lados de la cara -cariño. Tengo casi cuarenta años e intentaré estar aquí todo el tiempo posible, acompañándote, pero está claro que moriré mucho más temprano que tú. Simplemente quiero que todas mis cosas estén a buen recaudo y lo aprovechen mi mujer y mis futuros hijos.
-Para que eso suceda aún queda un montón de tiempo, Andrew.

    -Solo fírmalo. Es importante para mi, Grace. Fírmalo, por favor -une nuestras frentes y cierra sus ojos -te lo suplico, cariño. Fírmalo.


    Le miro su rostro destrozado por lo que me está pidiendo ¿Qué le pasa? ¿Por qué tanto interés en que firme esto ahora? Tiene el ceño fruncido y sus labios juntos, ejerciendo fuerza.
No puedo verlo así. ¿De verdad es tan importante para él?

    -Lo firmaré.

    Le doy un beso en la mejilla antes de darme la vuelta, coger el bolígrafo y garabatear mi nombre en la línea de puntos correspondientes. Le echo un vistazo, y puedo verle mucho más relajado. Sus hombres se caen levemente hacia delante, y las arrugas de su frente se alivian, despareciendo.
-¿Puedo saber el por qué tanta prisa para que firme esto?

    -Te dije por qué -alzo la ceja -¿qué?

    -No me creo una palabra, Andrew. Podías esperar hasta el momento que quisiéramos casarnos o formalizar mucho más nuestra relación.


    Se acerca, mordiéndose el labio inferior. Me quita el bolígrafo de las manos y se encarga de distraerme. Me besa y manosea todo mi cuerpo sin ningún tipo de pudor. Ya no me acuerdo de lo que estábamos hablando, simplemente me dejo hacer.


    Me lleva hacia la puerta acristalada, acorralándome entre su cuerpo. Gimo ante el contacto de las telas y de la piel ardiente de Andrew.


    Me suelta el elástico que sujeta mi melena roja y con la otra de sus manos me agarra del cuello, presionando hasta que lo considera correcto.
-A-andrew...Dormitorio. Ya...

    -Pero que mandona está hoy... -me gira y me deja de cara al cristal, con el culo pegado a su entrepierna y la cara pegada a la puerta -hoy me has tratado muy mal...Me has ignorado, gritado y echado de tu empresa.
-No deberías entrometerte... -digo en un susurro.

    -Respuesta incorrecta, cariño -deja un azote en mi culo -vamos a ver si puedo conseguir corregir tu boca malcriada.


    A punto de volver a impactar sus labios en mi piel suena el timbre. ¿Quién es? Oigo como gruñe, y esta vez si me besa, importándole bien poco que hayan tocado.


    -¿No deberíamos abrir? -digo en cuanto tengo una oportunidad de separar el beso - puede ser importante.


    -Cállate -me coge de las cachas del culo y me atrae a su cuerpo. Vuelven a tocar, esta vez de forma mucho más continuada - ¡Joder!
-Esta noche, lo prometo.

    Dejo un beso en sus labios, aunque no parece calmarle ya que suelta un gruñido y se va con pasos rápidos hacia la puerta mientras se coloca la entrepierna.


    Le sigo para ver quien es hasta que llega al marco que separa el recibidor del resto de la casa. Me apoyo y espero a que abra la puerta.


    Es Alexey. Extrañada, me acerco un poco más para ver si es un producto de mi imaginación. Sí. Es Alexey.
¿Qué hace aquí? ¿No estaba en Ucrania? ¿Tiene otra casa aquí?

    Lo que me faltaba. A la izquierda, mi hermano. A la derecha, mi cuñado. Sería el principio de un chiste malo.
-¿Qué haces en Seattle? -pregunta Andrew directamente.

    -Hola, hermano. Estoy bien ¿y tu? -rueda los ojos, y por un segundo tengo la tentación de reír -quiero presentarles a alguien.


    Mira hacia un lado y sonríe. De la nada sale un niño, de unos cuatro o cinco años, mirando al suelo. Tiene el pelo negro, y la piel clara como si fuera un chico albino.


    Andrew me mira. Le miro. Ambos tenemos la boca abierta de par en par. ¿Su hijo? ¿Cómo? ¿Cuándo?


    -Él es Christopher -se arrodilla a su lado -mira cariño. Él es el tito Andrew y la tita Grace.


    No sé que decir. Esto me ha pillado tan de sorpresa como al resto, y es un poco desconcertante.
-¿Lo has adoptado?-pregunto.

    -Se puede decir que sí. El pequeño Christopher se ganó un hueco en mi corazón -le revuelve el cabello -cariño ¿Quieres ponerte a ver la televisión mientras le pido a los tíos que me presten la cocina para hacerte algo de merendar?


    -¡Si! -exclama con voz agua y dulce. Le agarra de la camisa, abrazándole -quiero galletitas saladas, papi.


    Caminamos hacia el salón, parando para dejar al niño viendo dibujos y seguir nuestro camino a la cocina. Yo no quiero opinar sobre esto. Le está tratando bien y con eso me basta y me hace feliz, aunque me da algo de curiosidad.
-¿Y bien? ¿Me explicas esto o...?

    -Lo tenían secuestrado ¿vale? No sé de donde, pero uno de mis chicos los trajo. Estaba sucio y hambriento y con mucho miedo. Me enfadé con el hombre que lo trajo, sé con que intenciones era. Ya conoces que la gente no hace nada con estos temas en Ucrania - asentimos a la par - le despedí. Cerré ese negocio, lo vendí y me fui con el niño a Gran Bretaña para buscar a sus padres, pero resulta que es huérfano, ó sea, era. Ahora es mi hijo y después de hablarlo con él, quiso venir aquí.


    -Creo que me voy arriba... -me miran interrogantes, Andrew sobre todo -es un tema demasiado duro para mí. Hablad lo que tengáis que hablar, y si queréis quedaos la tarde. Estaré arriba.
-Está bien cariño -me da un beso -descansa. En un rato te iré a buscarte.

    Es lo mejor. Es un tema demasiado sensible para mi. No puedo saber esas cosas y simplemente no hacer nada. Si me quedo acabaré cabreada o llorando. Le explico al niño donde voy, y le hago saber que si necesita algo los chicos están en la cocina. Asiente y yo sigo mi camino hasta el dormitorio principal.
Me dejo caer en la cama, agotada. ¿Por qué el día de hoy ha sido tan raro?

    Es como si el mundo se hubiera puesto de acuerdo para haceme un día imposible de superar.


    Al moverme veo de reojo el libro de Andrew, el cual tuve que dejar de leer por la intensidad y el dolor de las palabras. Quiero seguir. Quiero ver como acaba y poder entenderle. Este libro es una llave a su corazón, y no leerlo es una falta de respeto.


    Lo cojo con uno de mis brazos y desmarco la página. Esta tiene un nombre en el capítulo. "Sexo".


    El sexo para mí nunca fue una incógnita. Perdí la virginidad a los catorce años, con una mujer de veinticinco que posteriormente mi madre mató por ajustes de cuenta. No debería haber muerto. Era una buena mujer, y le quedaba la vida por delante, que es lo más importante.


    El caso...Siempre he sido muy activo en cuanto al sexo. No era uno de esos cabrones que las fuerza o solo mira por su placer. Al revés, entre más disfrutaban ellas más disfrutaba yo.


    Quizás piense que con esto solo quiero hacerte daño, y en cierta manera puede que tu gran mente ya esté cabreada, pero lo que quiero expresarte es que a pesar de haber tenido tanto sexo, nunca fue como el que tengo contigo.
Paso la página. Este se titula "Madre".

    Mi madre debería estar entre rejas. Anne es la peor persona que he conocido nunca, y gracias a Dios ahora está en un hospital de cuidados intensivos donde se muere lentamente. Un respirador la mantiene viva. Una maquina, esas que tanto odiaba.


    No la quiero muerta. No le deseo la muerte a nadie, pero he de decir que así está mejor. Tampoco sé como mi padre pudo enamorarse de ella, de hecho muchas veces dudaba de que se quisieran algo.


    Por su culpa mi hermano y yo hemos hecho todas esas barbaridades. Cogió nuestros sueños, plasmados en papel y lo quemó frente a nosotros mientras reía. Nos convirtió en malas personas.


    Y no es excusa para justificar todo lo que hemos hecho. Deberíamos estar entre rejas, pero me agarro al pequeño sentimiento que hay en el fondo de mí que merezco esa segunda oportunidad para la vida que ella nos arrebató.


    No es buena persona, que va. Anne dista mucho de ser perfecta; es fría, calculadora, sanguinaria, solitaria, temeraria. Una auténtica zorra.
¿Su madre está hospitalizada? ¿No ha ido a verla? Aunque yo tampoco lo haría si me hubiera hecho eso.

    Paso la página. Este no tiene título.

    Esto es duro de contar. Aunque lo escriba simplemente para que me conozcas. Es un acto cobarde ahora que lo pienso. Debería decirte lo que me pasa cara a cara, pero nadie dijo que los hombres fuéramos valientes. Al menos yo, no.


    Me intentaron violar cuando era adolescente. Uno de los ayudantes de mi madre. Se llamaba Kuvuk. Un señor fuerte de cincuenta años con mucha sangre fría.


    Una noche estaba en el patio, llorando por lo que había hecho diez minutos antes. Jamás me acostumbré. Pues en eso Kuvuk llegó e intentó consolarme, contándome algunas anécdotas mientras su mano ascendía por mi muslo.


    Cuando me di cuenta de lo que trataba intenté irme pero me tapó la boca e hizo todo lo posible para conseguir desnudarme. Gracias a Dios mi padre apareció justo en el momento indicado, antes de que nada sucediera.


    Nunca he defendido ese tipo de cosas. Soy una persona horrible, pero eso lo aborrezco. Es por eso que jamás contraté a nadie que lo haya hecho y tomaba medidas contra los que lo hacían, como mi hermano.
¿Se refiere a su hermano y a Stephen? Paso la página. ¿Cuánto tiempo llevo leyendo?

    Leo el título "97".

    Noventa y siete. Noventa y siete personas que fueron asesinadas por mi y por mi hermano antes de salir del influjo de mi madre.


    Entre más hablo de esto más me convenzo de que tengo que ir a comisaria y que me encarcelen para que me inyecten la inyección letal. Me lo merezco. Merezco morir, o al menos acabar como mi madre.


    Salimos de su encanto cuando Alexey cumplió los dieciocho. No podía dejarle solo. Es mi hermano, y no podría sobrevivir pensando que me fui con él.


    A ninguno de los dos nos gustaba lo que hacía, pero obedecíamos por temor a uno de sus castigos...Y ya sabíamos lo que significa-ban.


    Son muchas personas, pero me sigo repitiendo que no soy mala persona. Al menos no lo era por voluntad propia. Aunque quien me creería. Te estoy contando esto, consciente de que cuando lo leas saldrás corriendo sin más.


    Nunca quise eso para esas personas, incluso me encargaba de no hacerles sufrir y murmurar un lo siento antes de hacer tal acto. De solo pensarlo me dan escalofríos.


    Termino de leer esa página. No creo poder leer más. Paso un par de páginas, convenciéndome que tengo que dejar de leer ya, pero un título me llama la atención. "Ya estás en Ucrania".


    Estás en Ucrania. Llevas par de días aquí y lo has descubierto todo. Absolutamente todo. ¿Te acuerdas cuando te dejé atada a la cama y te dije que me iba a trabajar?
Mentí.

    Me fui a un sitio más alejado que nuestra casa, si cabe incluso. Era un sitio que te habría encantado de lo hermoso que era, pero el caso es que quería deshacerme de la pistola con la que apuntaste la cabeza.


    Una cosa llevó a la otra y me quedé destrozado, llorando y con la pistola dentro de mi boca, castigándome por haber dañado al amor de mi vida. Alguien que podría quererme hasta el final y lo había destrozado.


    Pude oír tu corazón ese día, y quise morir. Quise morir de la forma más dolorosa y perderte para siempre por haberte dañado, pero no pude. Fui un cobarde que volvió a repetirse que merecía vivir.


    Me perdonaste. No sé por qué pero lo hiciste, aunque sé que dentro de ti sigues tan enfadada que si pudieras me abandonarías. Lo veo en tu mirada, en tu sonrisa, la cual intentas disimular...
No te culpo. Yo también repudiaría a alguien que me hubiera hecho eso.

    Dios santo, Andrew...

    ¿Por cuántas cosas has tenido que pasar?


    Cierro el libro antes de frotarme los ojos. Leer esto son revelaciones. Revelaciones duras que me están dejando una huella en el corazón.


    Es difícil, y más si no le puedo decir nada o comentarlo con él. No me dijo que no lo hiciera, aunque tampoco es que me haya dejado mucho margen. A fin de cuentas me lo ha dejado escrito. Por algo será.
¿Qué podría hacer por él?

    Quiero ayudarle. Me gustaría envolverlo en un abrazo para que se sincere conmigo. Que se sienta cómodo y vea que tenemos total confianza.


    Siendo justa conmigo misma yo tampoco me abro demasiado a él. Todo lo que sabe es claramente por todos estos años atrás, aunque nunca le he contado nada especial, simplemente lo más obvio y destacable.
¿Si le cuento mi historia él me contaría la suya?

    Lo haré, pero no hoy. Ha sido un día lleno de emociones y no nos conviene sobrecargar más. Esperaré unos cuantos días para que nos olvidemos de todo esto.


    Me vuelvo boca arriba y miro la terraza. El sol ya está bajo. ¿Qué hora será? No más de las seis de eso estoy segura.


    Debería bajar ya. Sino se extrañarían. Voy descalza por todo el pasillo hasta llegar a la cocina, donde hablan en voz baja. Están tomándose un café y hablando casi en susurros pero cuando me ven se callan.
-¿Van a quedarse a cenar? He pensado que podríamos pedir pizza.

    -Cariño...Tenemos que hablar -se acerca y me rodea con sus brazos. Alexey se va, dejándonos más privacidad -he hablado con Stephen y vendrá aquí contigo.
-¿Por qué? ¿Le pasa algo a Steph? -Alexey y yo tenemos que irnos. Serán tres días, después estaré aquí. Contigo. -¿Qué? No. No irás.

    -Cariño...Solo serán tres días. Algo está pasando en Ucrania. Creo que se trata de los hombres de mi madre. Tienen unos niños, según mi hermano dos niños más que pueden estar siendo explotados. No puedo no hacer nada.

    -Pero ellos... -comienza a darme caricias en el pelo -no quiero que te pase nada. Ellos te podrían hacer daño.
-¿Te sirve si te digo que va a venir conmigo el FBI?

    -¿Cómo que FBI? ¿Cómo dices eso? Te pueden descubrir a ti también. No puedes hacer eso.


    -No me va a pasar nada. Metelo en esa cabeza tuya. Como te he dicho no hay nada que nos vincule con ese tema. Iremos allí para sacar a los niños, y con suerte los meterán en la cárcel.
-¿Cuándo salen? -pregunto en voz baja. -Ahora mismo cielo. Iba a subir a meter algunas cosas en la bolsa y a despedirme.

    No puedo mirarle a la cara. Si le miro me pondré a llorar como una niña por no querer que se vaya. Sus actos son buenos y sería de egoístas impedírselo.
-¿Me llamarás?

    -Eh. Mírame -niego -cariño, mírame - acabo cediendo, y asciendo mi mirada por su torso, cuello, boca hasta llegar a sus ojos - este es el plan. Vamos allí, los detienen, ayu-damos a los niños y volvemos a casa. Tres días y te llamaré a cada hora.
-¿Soy muy egoísta si quiero que te quedes?

    -Claro que no. Yo no quiero que te despegues de mi lado ni un solo segundo, así que no es ser egoísta.


    -Está bien...Ve y ayuda a esos niños - deja un beso en mis labios -pero Andrew. Noventa y siete. Ni uno más.


    Parece quedarse impactado, y el color de sus mejillas abandonan su cuerpo durante unos segundos, pero al ver mi pequeña sonrisa vuelve a la normalidad, dándome un beso profundo que me hace delirar.


    -Noventa y siete -se va hacia el piso superior, dejándome sola en la cocina, con una pequeña lágrima recorriendo mi mejilla.
Me froto la cara al ver que Alexey se acerca. Lleva una media sonrisa.

    -Siento mucho tener que llevármelo, pero estará a salvo. Lo prometo.

    -Tengan cuidado por favor -asiente-¿qué harán con Christopher?

    -Esperaba que lo cuidaras tu. Es un niño muy sensible y no logra quedarse con otras personas, pero aquí se ve extrañamente cómodo. Me harías un gran favor.


    -Alexey yo me quedo con él, deja de preocuparte tanto. Quienes deben preocuparse son ustedes y tener cuidado de que no os pase nada.


    -Muchas gracias, Grace. Mi hermano no se equivocaba contigo -miro al suelo, sonrojada -al principio pensé que eras otra cazafortuna más, pero me has demostrado justamente lo contrario. Mi hermano ha cambiado. Ha decidido apostar por su vida y lo has salvado. Al igual que ha hecho Christopher conmigo.


    -Yo siempre he creído que eras un capullo. Incluso hasta hace par de horas lo creía, pero hoy al ver a Christopher, tan feliz y contento cuando aún se le notan sus traumas ha hecho que mi imagen de ti se mejore.


    Evito decir nada respecto al libro de Andrew, donde también se muestra la historia de Alexey. No es algo que haya que ir aireando.


    -Tenemos que irnos - nos interrumpe a ambos. Se acerca, ignorando a mi hermano y me llena de besos -te llamaré mañana por la mañana. Cuidense. Si necesitas algo llama a Steph, y si es urgente tienes a tu hermano como vecino -vuelve a besarme numerosas veces - te quiero.
-Te quiero. Tened cuidado por favor y llama en cuanto aterrices. Estaré esperando.

    Después de varias despedidas más se van, dejándonos al pequeño Christopher y a mi solos en esta gran casa.
Se han ido.

    Se han ido a Ucrania a por unos niños en peligro y volverán sanos y salvos.

    Es lo único que puedo repetirle a mi mente para que se quede tranquila, pero no puedo quedarme estancada en esto. Ahora tengo a mi cargo a una pequeña criatura.


    Voy hacia el salón, y el niño está mirando hacia la puerta, haciendo caso omiso a la televisión.
-¿Papi?

    -Tu papi ha tenido que irse unos días - su labio inferior empieza a temblar -tranquilo chiquitín ha ido a ayudar a los niños que estaban contigo ¿los recuerdas?
-Sí. Dos niños más.

    -¿Quieres decirme como eran? Después podemos comer algo rico. Lo que quieras.

    -¿Pizza? -asiento con una sonrisa -un niño de cuatro años, como yo. Pelo rojo y ojos verdes y otro niño más mayor -saca los dedos diciendo que edad tenía. Siete -pelo negro como el mío y ojos negros.
-¿Se cuidaban mucho? -asiente con fuerza.

    -Yo cuidaba de Mark, el chico de pelo rojo, y Jack de los dos.

    -Entiendo cariño, has sido muy fuerte- le revuelvo el cabello -vamos a pedir las pizzas.


    Eso hacemos. Pedimos las pizzas por teléfono y nos quedamos viendo una película mientras esperamos. Bueno. Christopher ve la película. Yo le observo a él, preguntándome como puede haber alguien que pueda hacerle daño a este niño.
¿Habrán abusado de él? ¿cuántas veces? ¿cuántas personas?

    Alejo esos pensamientos de mi mente. Me entran náuseas de solo pensarlo. Quizás no le han hecho nada. Con un poco de suerte salió impune de eso, aunque lo dudo.


    Ojalá pueda hacer algo contra eso. Luchar para poder acabar con esa red de trata de niños. No quiero pensar ni cuantos habrán muerto por esos actos atroces.


    Mi teléfono comienza a sonar. Me levanto corriendo, tropezándome varias veces hasta localizarlo sobre la encimera de la cocina. Descuelgo sin ni siquiera mirar.
-¿Andrew eres tu? ¿Estás bien? Por favor dime que estás bien.

    -Grace. Soy Caín -mierda. Debería haber mirado antes de contestar -te llamaba para decirte que la empresa permanecerá mañana hasta el lunes. Un familiar ha muerto y estaremos en Europa.
-Dios...Lo siento muchísimo Caín. Te doy el pésame.

    -Muchas gracias, Grace. La verdad es que ha sido inesperado.

    -Lo siento mucho, espero que todos os recuperéis.

    -Gracias. Por cierto ¿te pasa algo? Estás alterada.

    -No es nada...Andrew y su hermano se han ido a Ucrania por un tema urgente y me he quedado sola con el hijo del hermano. Tiene cuatro años y jamás he cuidado de nadie que no sea mi gato.


    -Lo harás bien. Mantenle limpio, alimentado y contento. Es lo que necesita un niño -asiento para mi misma -me tengo que ir. Que te vaya bien hasta el lunes y con el niño.
-Digo lo mismo. Dale el pésame a tu mujer de mi parte.

    Cuelgo y dejo el móvil en mi bolsillo delantero. No puedo ir corriendo de aquí para allá en esta casa para buscar el teléfono.


    En cuanto llego a la cocina me encuentro a Christopher en el suelo con Luke en los brazos mientras lo abraza.
-Gatito bueno.

    Le escucho decir mientras le deja miles de besos en su cabeza.

    -Se llama Luke -me mira sobresaltado.

    -El gatito Luke - dice con convicción antes de soltarlo y comenzar a andar como él-gatito.


    Así comienza una buena relación entre gato y niño. Los niños siempre se llevan bien con los animales. Está en su naturaleza y no lo veo algo malo, al revés. Refuerza su personalidad y su espíritu interior, aparte de ser más responsables.


    La noche pasa de forma tranquila, con una buena película de dibujos, una gran pizza para ambos y un gato dormido sobre el regazo de Christopher para acompañarlo más tarde en el mundo de los sueños.


    capítulo dieciséis

    Grace.
El dolor muchas veces nos enseña todo aquello que debemos evitar.

    J. R. Ariadna

    Sangre.

    Mucha sangre por todos lados. Me agarro el abdomen, intentando cortar el sangrado. No sé que ha pasado. Intento mirar hacia otros lados, aunque no veo absolutamente nada. Solo veo sombras y oigo gritos. No puedo distinguir que es qué, y menos con la vista borrosa y con los sentimientos a flor de piel.


    Me están llamando. Eso puedo distinguirlo. Es un sonido lejano y amortiguado con algo, pero se puede distinguir perfectamente cada letra y como suenan juntas.
Ya no quiero luchar más. Solo quiero cerrar los ojos y descansar.

    Me despierto sudorosa y agobiada. ¿Y este sueño? ¿De dónde ha salido esto? ¿Por qué?

    Me paso la mano por la frente, quitándome el sudor debido al sueño. No pueden ser demasiado tarde. Las siete u ocho.


    Miro hacia el lado, encontrándome al cuerpecito de Christopher entre las mantas, arropado y protegido. Me acuerdo de haberlo cogido anoche en cuanto se durmió. No se ha despertado en toda la noche. Es todo un grandullón.


    Miro el móvil. Tengo un mensaje de Andrew, diciéndome que ha llegado sano y salvo, que lo llame en cuanto me despierte. Me levanto y me voy a la terraza, sentándome en uno de los sillones mientras espero a que me conteste.


    -Buenos días cielo -me dice en cuanto descuelga -llevo horas esperando a oír tu voz.
-Buenos días, o buenas noches. No sé que hora es allá.

    -Las once de la noche. Te echo de menos. Quisiera poder despertar contigo.

    -Yo también tengo muchas ganas de que estés aquí. ¿Cómo va todo? ¿Estáis bien verdad?


    -Ahora mismo estamos en la sede de investigación de Ucrania con un equipo del FBI encargándose de la planta al completo. Ya tenemos el plan para rescatar a los niños y cerrar este negocio turbulento.


    -Christopher me ha contado de los niños. Uno tiene alrededor de cuatro años, se llama Mark y el otro chico es algo más mayor. Siete años y se llama Jack.


    -¿Te ha dicho esa información? -hago un sonidito afirmando -eso nos servirá de alguna manera para saber sus dimensiones y demás. Has sido de gran ayuda, Grace.


    -Técnicamente ha sido cosa de Chris. Yo solo he transmitido el mensaje. Por cierto no tengo trabajo hasta el lunes, Caín ha cerrado por perdida de un familiar en Europa.


    -Entonces puedo quedarme un poco más tranquilo -se queda en silencio -Alexey quiere hablar contigo. Te quiero cielo. Hablamos más tarde.
-Te quiero Andrew - se oye el traspaso del móvil -¿Alexey?

    -Hola, Grace. Buenos días ¿cómo está mi niño? ¿Cenó correctamente? ¿durmió bien?

    -Buenas noches para ti, Alexey y sí. Está perfecto. Sigue dormido, arropado y con su pijama.

    Se escucha un suspiro de alivio de su parte. Sonrío inconscientemente. Estoy feliz de su cambio.
-Gracias por cuidarlo.

    -Es un placer hacerlo. Es muy tranquilo y se lleva muy bien con Luke.

    -Me tengo que ir. Vuelvo a decirte gracias y llamaremos esta noche para saber como vais. Adiós.


    No me da tiempo a despedirme ya que cuelga, pero no le tomo importancia. Vuelvo adentro y para ese entonces ya el chico está despierto, tallándose sus ojos.


    Me tumbo en la cama junto con él observándole enternecida. Los niños son los seres más inocentes de este mundo. Llenos de amor y honestidad.
-¿Papi? -dice con voz ronca.

    -Tu papi vendrá dentro de muy poquito. Me dijo que esta noche te llamará. Así que tenemos todo el día para hacer algo juntos.
-¿El qué? -dice conectando sus ojos con los míos.

    -¿Qué te parece si vamos a desayunar fuera? Hay un sitio donde hacen unas tortitas fantásticas. Puedes echarle lo que te apetezca; chocolate, nata, vainilla y un montón de frutillas.
-¿Puedo ponerle chocolate y nata y fresas?

    -Claro que sí, y si no estás demasiado cansado podríamos ir al parque o a dar un paseo.
-Tortitas. Tortitas. Tortitas. Tortitas.

    Comienza a dar saltos en la gran cama mientras ríe. Yo le imito aunque sobre mis rodillas. Le cojo de las manos y le impulso para que vaya más alto.


    En uno de los saltos le tiro sobre la cama, haciendo que se ría sin parar, y yo le imito, sin parar de reír y disfrutar.


    Esto es uno de los momentos más gratifi - cantes que he tenido. La sensación de felicidad que hay alrededor de un niño es indescriptible.


    Se pasa la mano por la frente para despegarse el pelo de la cara. Me mira durante unos segundos antes de recostar su cabeza en mi pecho.
-¿Quieres darte una ducha o un baño de burbujas?

    -Ducha. Ducha solo.

    Asiento y con energía lo levanto y lo llevo en brazos hasta el baño de la habitación presidencial. Lo coloco frente a la gran ducha de paredes acristaladas y suelo de piedra.
-Es grande.

    -En eso tienes razón -le miro a los ojos-

    ¿necesitas ayuda para ducharte?

    -No me gusta ducharme solo, me caeré.


    -¡No! Claro que no. Si quieres puedo ayudarte o te puedo vigilar y ver como este grandullón se da su primera ducha solo ¿qué dices?
-¿Si me ducho solo seré mayor?

    -Por supuesto que sí. Serás el chico más mayor de todos.

    Con eso trato de convencerlo para que se desnude y se meta en la ducha, mientras juega un poco y corre de aquí para allá. Tardamos un poco más de la cuenta pero antes de las diez ya estamos en la cafetería que hay frente a mi antiguo apartamento, comiendo unas deliciosas tortitas llenas de cosas dulces y frutas, acompañados de un buen zumo de naranjas.


    Nos reímos y nos lo pasamos bien yendo de un lado a otro, para sentirnos un poco más ocupados y menos solos debido a que se han ido. Así cada hora hasta que llega la hora de volver a casa, donde el sol comienza a caer y le da paso a la oscura noche. Creo que me he pasado con ser divertida. Hemos estado fuera todo el día. Literalmente.


    -¡Chris tu padre está llamando! - medio grito desde la cocina. Decidimos intercambiarnos los números para que estén más comunicados.


    Descuelgo y se lo coloco en su pequeña orejita mientras que sus manos lo agarra con fuerza y empieza a hablar con él. Se mueve de aquí para allá con una sonrisa de oreja a oreja, mientras ilusionado le cuenta todo lo que hemos hecho hoy.


    Si me pongo a recordar hemos hecho de todo. Fuimos a desayunar, luego a la juguetería, donde le he comprado lo que quiso, luego al parque, almorzamos y más tarde de nuevo al parque a seguir jugando.
Hoy cae redondo en la cama nada más apoyar la cabeza en la almohada.

    Me pongo a seguir cocinando la pasta para esta noche. He decidido hacer algo un poco más sano debido a toda la cantidad de grasa y azúcar que hemos comido hoy. Nos vendrá bien algo casero.
-Papi quiere hablar contigo -me dice con su móvil en las manos -voy a ver dibujos. Asiento y coloco el móvil en mi oreja. -Sé que lo he consentido mucho, pero creo que me hizo más ilusión a mi que a él. -De hecho me ha dicho que está encantado con el muñeco. Muchas gracias.

    -No hay de qué -antes de que sea demasiado tarde le pido -¿cómo está Andrew? Sé sincero por favor.


    -Hecho una mierda. Hemos encontrado a los niños y no están en buenas condiciones para nada. Está destrozado.
-Joder...

    -No te martirices, Grace. No serviría para nada. Mi hermano no está hecho para ver este tipo de cosas. No para de encontrar desesperadamente a su familia, pero no hay ni rastros. Ni los agentes del FBI pueden encontrarlos.
-¿Pueden ser huérfanos?

    -No lo sé. No hablan. No han querido hablar desde que llegaron, y no se sueltan. Los han traumado de por vida -sin pensarlo suelto varios sollozos -no llores. Mi hermano me mata si sabe que te he hecho llorar.


    -Es que no entiendo como...Como pueden hacerle esto a unos niños. Son solo niños.


    -Esos hombres no serán más un problema. Los agentes se vieron obligados a matar a dos de ellos, y los otros tres están sentenciados a muerte. Todo ha acabado. Todo.
-¿Entonces volvéis ya?

    -Exacto. No creo que haya suerte con los niños al encontrarles sus padres pero seguramente los dejen en alguna casa de acogida -asiento, con el corazón en el pecho- mañana al amanecer estaremos allí.
Y con eso cuelga. ¿Debería llamar a Andrew para saber como esta?

    No. Debo dejarle su tiempo y que procese esto como buenamente pueda. No me imagino como estaría yo si viera algo así. Probablemente sufriendo algún ataque de pánico.


    Aunque me duela debo dejar que lo procese y no atosigarle con mi presencia. Debo dejar que se tranquilice. De todas maneras mañana estará aquí. Podremos hablar y que se desahogue en mi presencia.


    Termino de preparar la cena y con cuidado me encargo de llevársela a Christopher que se encuentra casi dormido sobre el sillón. Consigo que se despierte un poco y darle de comer yo misma ya que por lo visto no puede coger ni el tenedor de lo cansado que está. Le doy de cenar y en cuanto está listo le aseo un poco antes de meterlo en la cama.


    Lo arropo y cierro cada puerta de la terraza con seguro antes de dejarlo e irme abajo. No es muy tarde. Apenas son las nueve pero comprendo su cansancio.


    Al llegar al recibidor se escucha el timbre. Miro extrañada. No espero a nadie. ¿Quién será? Miro por la mirilla y puedo ver a mi hermano, saludándome.

    Uf.


    Suelto el aire contenido de mis pulmones. Al no estar Andrew me siento mucho menos segura. Todo esto es tan grande que no puedo controlar toda la casa.


    Abro la puerta y me sonríe, envolviéndome en un abrazo. Se lo acepto y lo devuelvo. Lo necesito. Hoy lo necesito. Me hundo en su pecho y cierro los ojos, aspirando el aroma de su perfume con olor a bosque.


    ¿Es una marca especifica para hombres o es que todos se compran las mismas fragancias a madera, bosque, menta...?
-¿Estás sola? Me extraña que tu novio no esté por aquí.

    Me separo, invitándole a pasar mientras cierro la puerta con llave y seguro. Una sensación de calor me recorre el cuerpo.


    -Estoy sola. Andrew ha tenido que irse a Ucrania y me ha dejado en esta gran casa. Me estoy volviendo loca por pensar que pueden entrar a robarme.


    -Dudo mucho que puedan entrar en esta casa con el sistema de seguridad activado, pero entiendo tu preocupación -nos ponemos cómodos en la sala de estar -¿Y qué hace en Ucrania?


    -Es su país de origen y su hermano... Pues han descubierto que unas malas personas que conocían tienen unos niños, que están siendo bueno ya sabes...Y quisieron ayudar a rescatarlos.
-¿Trata de menores? -asiento -joder, pero seguro que está todo bien.

    -Hoy me han llamado. Están vivos, pero muy afectados por lo reciente. No tienen padres ni nada y también son de Londres. No sé si los dejaran en casas de acogida pero se me rompe el corazón de solo pensarlo.


    -Ven aquí anda -obedezco y me voy a su lado, acurrucándome en sus brazos -los niños están vivos. Es lo que importa.


    -No puedo creer que les haya pasado esto. Alexey fue quien encontró a uno de los tres niños que había ahí, utilizados para la explotación y satisfacción sexual. Tiene cuatro años y está arriba durmiendo. Se le ve bien exteriormente, pero no me quiero imaginar como estará por dentro.
-¿Has dicho que está arriba?

    -Sí. Hoy me he encargado de darle un día inolvidable. Hemos hecho de todo y estaba tan cansado que se ha dormido. Es un buen chico.


    -¿Por qué no adoptas a los otros dos que han encontrado? Según me dices no tienen familia, y para que se los quede alguien malo o pasen su vida en un orfanato se pueden quedar contigo. Además tendrían al chico que duerme arriba como amigo.

    -No puedo hacer eso. No sé como ser madre.


    -¿Crees que yo sé ser padre? Mis hijas tienen tres y dos años y aún no sé como ser un buen padre.
-No las he visto nunca. Bueno a una de ellas.

    -Era Elisse. La mayor. Ambas son pelirrojas, como tu.

    -¿Cómo se llama la pequeña?

    Me mira fijamente y al segundo desvía la mirada claramente avergonzado. Empieza a colocarse la blusa y a quitarse pelusas imaginarias.


    -Se llama Grace...Cómo tu.

    -¿Le pusiste mi nombre a tu hija? No puedo salir de mi ensoñación.


    -Nació tres días después de tu cumpleaños y estaba destrozado por no saber donde estabas. Ciertamente pensaba que ya no estabas entre nosotros y decidimos ponerle Grace.


    No digo nada, pero estoy muy agradecida, y lo nota porque me apego mucho más a su pecho.


    Jamás pensé que le importara tanto como para que le pusiera mi nombre a su hija. Al revés. Pensé que me aborrecía con toda su alma y que yo no era nada para él. Ahora sé que no, y que mi pequeña sobrina tiene mi nombre.
-Me apetece conocerlas.

    -Puedo presentártelas este fin de sema - na si quieres. Te diría mañana pero según lo que me has contado parece ser que estarán ocupados -se levanta -ve a dormir. Mañana estarás mejor, y piensa en lo que dije. Estoy seguro que lo harás bien.


    Comienza a andar hacia el recibidor. Le sigo y con una sonrisa nos despedimos. En cuanto se va vuelvo a cerrar con seguro y activo la alarma antes de subir corriendo las escaleras para acostarme a dormir.


    Hoy ha sido un día agotador. Lleno de buenas experiencias, o casi todas a excepción de esta última. La llamada de Alexey. Me giro hasta quedar cara a cara con el pequeño cuerpo del niño, donde se le ve dormido plácidamente con sus manos juntas, como si estuviera rezando.


    Cierro los ojos y le imito, encontrando la posición que me hace dormir y llevarme al cielo. Donde me espera Andrew, vestido de blanco y con unas grandes alas.


    Llevo despierta desde hace una hora. Son las seis y media y aún no soy capaz de levantarme de la cama. No porque tenga sueño ni mucho menos, sino que levantarme sería afrontar la realidad y los acontecimientos que pasarán dentro de poco.


    Levantate Grace. Afronta la realidad. Es lo que va a pasar y no puedes hacer nada contra ello. Ahora levántate y prepara todo para cuando suceda.


    Obedezco a mi mente por una vez y me levanto de la cama, asegurándome de que Chirstopher se quede arropado y seguro. Hago mis necesidades y me aseo para comenzar a prepararlo todo.


    ¿Debería hacer un desayuno grande? ¿O mejor no? Quizás simplemente deba esperar a que aparezcan y guiarme a partir de eso.


    Estuve toda la noche pensando sobre lo que dijo mi hermano. ¿Podríamos adoptarlos? Yo no tendría problema, y creo que Andrew tampoco. El problema en sí son los niños. ¿Se sentirán cómodos? ¿Les gustaremos? Claro está que todo gira alrededor a ellos. Son los verdaderos protagonistas.


    ¿Tardará demasiado? Dijo que sería al amanecer, y ya está amaneciendo. ¿Cuánto tardará el avión desde Ucrania hasta Los Ángeles? Podría buscarlo en internet, aunque es un jet privado así que irá más rápido ¿no?
-Respira -me digo a mi misma.

    Me acerco a las grandes paredes acristaladas y la abro totalmente, dejando un espacio abierto entre el exterior y el interior. El viento frío comienza a fluir con fuerza por toda la casa, pero no siento frío. Ahora mi mente se encuentra en otro lugar.
Se escucha la cerradura de la puerta principal.

    ¡Andrew!

    Corro por todo el salón y el recibidor para llegar justo a su lado. Quiero lanzarme a sus brazos y no soltarlo mientras lo lleno de besos. Lo he echado demasiado de menos. Es una pieza fundamental de mi puzle.


    Espero impacientemente esperando que desbloquee el seguro y cuando la puerta se abre y estoy preparada para lanzarme en sus brazos. La imagen que veo en mi mente se congela lo que parecen ser horas.


    Mi cuerpo frena en seco y se abate interiormente al ver tal imagen llena de angustia y desesperación. Es Andrew, con exactamente la misma ropa de cuando se fue, pero esta vez mucho más arrugada, aunque limpia. Tiene ojeras, grandes y oscuras. Los ojos rojos e hinchados como si hubiese estado llorando toda la noche y una barba mucho más desarreglada. Su pelo se ve despeinado y muy alejado de como suele estar siempre.


    En cuanto decido dejar de mirarle me centro en lo que me ha dejado impactada realmente. Los dos niños que tiene cogidos en sus brazos. Son Mark y Jack. Los niños que me dijo Christopher.


    Están delgados, demasiado, casi rozando la peligrosidad. Se les nota en los brazos y la cara, ya que el resto del cuerpo está oculto por la ropa. Ambos niños tienen cardenales en la cara y uno de ellos el labio partido. El pelirrojo, el más afectado es Mark, y el chico de pelo negro es Jack, este último duerme apoyado en su hombro, y Mark mira el entorno fijamente, en concreto hacia mi dirección.
-B-buenos días -digo en voz baja -¿Quieres que ayude en algo?

    -Si por favor. Coge algunas mantas para arroparles en el sofá.

    Asiento y me adelanto para ir al mueble donde se suponen que están las mantas y coger dos de ellas. Las más calientes que encuentro.


    Andrew deja a los niños en el sofá y le voy pasando las mantas para que los deje bien calientes, uno al lado del otro.


    -Mack ten cuidado con la cicatriz de Jack. No te apoyes -asiente -aquí tienes la televisión y algo de tu edad. En un rato les daremos de comer ¿de acuerdo pequeño?


    Asiente. Le deja el canal de dibujos, el mismo que le tenía puesto a Chris por la noche y nos vamos a la cocina. Andrew y Alexey pasan primero, y por último yo, dándole un último vistazo a los niños.
Joder...Que situación.

    Al entrar en la cocina me acerco lentamente a Andrew y lo envuelvo en un brazo, dejando que apoye su cabeza en mi hombro. Le acaricio el cuero cabelludo, tal y como me hace a mi.
-No pude dejarlos...Ha sido muy duro.

    -Lo sé, Andrew. Todo está bien, deja de torturarte. Ya están bien. Están en tu sillón, a salvo.


    -Nuestro sillón. Que no se te olvide -dice antes de darme un beso en los labios, saludándome después de dos días separados- dime que no te has derrumbado estos días por favor. Necesito que me digas que has estado bien.


    -Todo ha ido de maravilla. No tienes de que preocuparte -miro a Alexey -Christopher está dormido en el dormitorio principal por si quieres ir a verlo.


    -Sí. Tengo ganas de darle un abrazo y verle dormido. Me trasmite mucha paz, y así os dejo un tiempo a solas.


    Se va, antes de que pudiera decirle si quiera que no molesta, pero nos deja a solas. Andrew y yo solo después de esto. Un hombre que se cierra totalmente en cuanto tiene problemas.


    Me acerco y me quedo entre sus piernas. Al estar sentado queda casi a mi altura, por lo que lo hace mucho más sencillo.
-¿Cómo vas después de esto?

    -Horrible. ¿Quieres ver su historial? Con padres que los mataron para secuestrarlos y no tienen más familia. Violados, abusados, agredidos por cuatro hombres. Jack tiene una horrible herida donde hizo falta una operación inmediata por una acuchillada en el abdomen. Desgarros anales graves los dos y uno con una severa atrocidad en sus partes - da un golpe en la mesa -¡joder! Porque no podía, que sino habría matado a cada una de las personas que había ahí dentro. Torturándolas tan lentamente hasta que rueguen por su muerte.


    -Shh. Mírame -le agarro la cara -no grites o alterarás a los niños. Si hubiera estado ahí los habría querido matar igual que tu. Son monstruos.
-No los has visto sin ropa...Es impactante y sientes como se te estruja el corazón. -Están aquí. Están a salvo con nosotros.

    -¿Hasta cuando? ¿Hasta que se vayan a la casa de acogida y les toque algo peor?- Guardo silencio durante unos segundos-me siento impotente, cabreado y muy destrozado por dentro. Esto es demasiada crueldad hasta para mi.


    -Podemos adoptarlos. No tienen por qué irse -me mira, sorprendido por mis palabras -tienes razón. No se volverán a fiar de alguien, y tu les has sacado de ahí. Eres como su gran héroe.


    -Grace...Eres una niña. No puedes cuidar de otros niños. Yo soy el que debería cuidar de todos.


    -Andrew...Yo siempre seré una niña para ti. Incluso cuando tenga cuarenta seguiré siendo una niña -acaricio su mentón -sé lo duro que es sentirte así cuando eres joven. Se puede decir que lo mío es una tontería con lo que han pasado ellos, pero solamente confiarán en ti, y no quieres dejarlos atrás.


    -No quiero que te sientas obligada a tener hijos que no son tuyos. Puedes sentirte incómoda y no quiero.


    -No puedo tener hijos. Y para mi es mejor darle amor a alguien que ha sufrido tanto y que no volverá a confiar en nadie que a otro niño que es tan afortunado que puede ser amado por cualquier otra familia.
-¿De verdad no te molestaría si se quedan con nosotros?

    -Claro que no, y si te fijas, ya sea por des - tino o porque Dios nos lo tenía planeado se parecen mucho a nosotros. Uno es pelirrojo y el otro tiene un pelo negro azabache precioso.


    Sonríe disimuladamente mientras mira al suelo. No sé porqué pero siento que está imaginando un futuro donde esos dos niños forman partes de nuestras vidas.


    Yo también lo hago. Me imagino un día donde los niños están en la piscina, mientras gritan algo bonito.


    He de decir que esa vez que tuve el sueño al principio de nuestra ruptura va muy encaminado a esto. Dos niños, una bonita pareja y una familia acomodada y feliz.


    Le toco el hombro para que me preste atención. Sus ojos cansados y enrojecidos me miran fijamente, y para que no se altere demasiado le doy un beso en la frente.
-Ve a darte una ducha y duerme algo por favor, Andrew. Yo me encargaré de los niños. -No puedo Grace. Tengo que cuidarlos.

    -Yo lo haré. ¿Los papeles para saber de ellos están en tu maletín verdad? -asiente- los miraré. Ve y descansa hasta las diez u once. No pido más.


    -Si pasa algo grita ¿de acuerdo? Aunque creo que Alexey bajará en nada con Chris, pero aún así grita.
-De acuerdo. Ahora ve y date una ducha.

    Me obedece. Se va y me quedo en la cocina, observando a los chicos desde la lejanía mientras él se aleja y desaparece de nuestro campo de visión.


    Vamos, Grace. Tu puedes. Eres una chica amable y que ha tenido una vida difícil. Sabes como tratar con chicos así. Simplemente ve con pasos cautelosos y tómalo con paciencia.


    En primer lugar no confiarán en mi. Es lógico. Han perdido a sus padres y han pasado un trauma. Tardarán un poco en aceptar tanto a nuevas personas como situaciones.
Bien. Allá vamos.

    Me acerco al sofá donde ambos descansan, abrazados. Jack está despierto, y Mack mira la televisión fijamente. Sin embargo, el mayor está observando todo el espacio, y en cuanto me ven aparecer puedo notar desde lejos como se tensan.


    Mack se mete el dedo en la boca mientras se encoge sobre si mismo, y de forma casi repentina recuerdo algo que hizo Berth cuando me tensaba las primeras veces que se acercaba a mi.


    Me alejo unos pasos, aunque no más de dos metros y me arrodillo en el suelo, colocando las palmas abiertas mirando hacia arriba mientras establezco un poco de contacto visual. Se relajan un poco al verme así, y Jack junta las cejas, indicando mucha más curiosidad.


    -No me conocéis pero soy Grace. Grace Johnson. Soy la pareja de Andrew quien os ha traído aquí -asienten -es muy temprano, pero quería saber si queréis desayunar ¿tenéis hambre? -Mack asiente -puedo hacer lo que queráis. Tortitas, fruta, cereales...


    Ambos abren los ojos, claramente sorprendidos por oír el menú. Les doy una pequeña sonrisa.


    -No podéis moveros. Ambos tienen heridas que curar ¿vale? Acomódense y vean muchos dibujos. Supongo que Christopher bajará dentro de poco.


    -¡Chris-Chris! -grita de repente mientras se levanta, ignorando totalmente mi advertencia y caminar, con muchas dificultades para abrazar a Christopher, envolviéndose en un abrazo.


    No lo puedo creer. Mira que le he dicho que no se levante. Me quedo en mi sitio, arrodillada. Alexey me mira extrañado, preguntándose mi posición. Encojo los hombros, restandole importancia.
-Mack, siéntate. He dicho que tienen que cuidarse

    Me mira apenado, pero sin decirme una palabra le susurra algo a Chris, como si le estuviera contestando por lo que he dicho. Espero paciente hasta que se separan.
-Le duele. No quiere sentarse.

    Asiento, pensativa. Me acerco a ellos, aún de rodillas y extiendo mis dos manos. Chris la acepta enseguida, pero el otro chico duda un poco. Chris le asiente y tras unos segundos también me agarra mi otra mano. Suelto una risita.


    Según lo que me dijo Andrew, Mack es el que tiene un gran problema en sus intimidades, pero para no avergonzarle decido enfocarlo de otra manera.


    -Dime una cosa. Saca un dedito si te duele por adelante, o dos deditos si duele por detrás -disimuladamente saca uno de sus pequeños dígitos -voy a ayudarte ¿si? -asiente - acuéstate boca arriba. Pon la cabecita donde quieras -me obedece y se acomoda, dejando su cabeza sobre uno de los grandes cojines -ahora te taparé -lo hago envolviéndole y rápidamente coloco un pequeño cojín debajo de sus muslos, dejándolos entreabiertos - ¿mejor? -se queda unos segundos hasta que lanza unos pequeños suspiros, mientras su rostro se relaja -bien, ahora Jack ¿te duele algo? -niega -bien. Si te duele grita o díselo a Chris para que me lo diga.


    Me levanto y me voy a la cocina, con Alexey detrás de mí. Me agarro a la isla y cojo respiraciones profundas. No pensé que fuera afectarme de esta manera.
-¿Te encuentras bien? -me dice mientras deja una mano en su hombro, dándome apoyo.

    -Sí. No te preocupes es solo que... -Esto es demasiado. Lo sé. ¿Podrás con ello?

    - ¿A qué te refieres? Son niños. Y no seas como tu hermano diciendo que yo soy una niña.


    -No son solo niños, Grace. Son víctimas de violaciones y abusos que llevarán a muchos tipos de efectos secundarios - se acerca al maletín que hay sobre el mármol y saca una serie de papeles -les hicimos un examen médico antes de venir y ha sido horrible. Hemos comprado todos los medicamentos aunque por desgracia no podemos darle nada por el dolor ya que son demasiado jóvenes.
-¿Tienen cuatro y siete años no?

    -No exactamente. Mack si tiene cuatro, pero Jack solamente tiene cinco, no siete - asiente -también le hicimos un examen psicológico y tienen exactamente lo que sufren todos los niños que han pasado por esto; conductas regresivas, miedo a desnudarse frente a alguien, llantos y miles de cosas más.
-Lo sé. Me lo imaginaba pero aún así no quiero dejarles tirados.

    -Solo te aviso de que es mucho sacrificio.

    Ya ves que uno de ellos confía un poco en ti, y crearán un sentimiento de dependencia. Solo quiero avisarte.


    Asiento, y aún dándole vueltas al tema me pongo a preparar el desayuno. Les hago lo prometido. No quiero decirles cosas en vano. Me doy prisa y me encargo de colocarlo lo mejor posible y llevarlo al salón de estar. Con movimientos lentos me encargo de darle un plato a cada uno. Comienzan a comer todos menos Mack que mira el plato con ansias pero no se atreve a tocarlo.
Siento un aliento en mi oído seguido de unas palabras.

    -Mack no come solo. Alguien tiene que darle de comer hasta que se recupere de sus dedos.


    Me doy la vuelta. Es Andrew. Se acaba de duchar y lleva una ropa ancha y cómoda. Me agarro el pecho, y evidentemente los dedos de Mack están engarrotados y doblados sin apenas fuerza como si le hubieran quitado el yeso hace poco.
-Te he dicho que te acostaras a dormir - le riño, cruzándome de brazos.

    -No puedes hacerte cargo de todo sola. Yo le daré de comer a Mack tu encargate de Jack si necesita algo.


    El desayuno trascurre de esa forma. Yo ayudo a Jack y Andrew a Mack. Vamos comiendo entre medias de que ellos comen. Alexey y Chris se van al cabo de las horas y nos quedamos solos. Son las once de la mañana y los niños duermen debido a las heridas.


    Estamos en el despacho, con todos los papeles sobre la mesa mientras los vamos observando de uno en uno. Yo miro su informe psicológico y posibles maneras de tratarlos mientras que Andrew mira los físicos.


    Cada cierto tiempo miro a Andrew que se ve totalmente devastado. Arruga el ceño, se toca la frente y suspira cada pocos segundos.


    Quiero decir algo, pero no estoy segura de a qué se está enfrentando exactamente. No sé si es por los niños o va más por lo personal, pero está luchando contra algo.
-Andrew tienes que relajarte un poco. Estoy escuchando tu corazón desde aquí. Suelta los papeles y me mira mientras juega con sus dedos nerviosamente.

    -No puedo, Grace. Simplemente quiero ayudarles lo más rápido posible.

    -Las cosas no van así, Andrew. Las heridas físicas se irán a las pocas semanas, pero no puedes pretender que las emocionales se vayan tan rápido. Ya has hecho mucho por ellos. Los salvaste y los trajiste a una buena casa donde estarán bien cuidados.
-No lo entiendes. No debería haberme relajado. Esos hombres trabajaban para mi madre y esperaron a la oportunidad.

    -¿Puedes dejar de culparte? No lo sabías. No sabías nada de esos niños y no puedes martirizarte por eso.


    -¿Qué pretendes que haga eh? ¿Qué me quite el sentimiento de culpa y los cuide como si no hubiera pasado nada? Esos hombres vivieron en mi casa por años.


    -No es sentimiento de culpa lo que sientes. Estás así porque te recuerdan a ti y a tu hermano -lo dejo con la boca abierta -estás pasando por este momento porque esos hombres quisieron hacerles lo mismo, por eso. Los han ayudado ¿no lo ves? Yo lo veo muy claro. Están en el sillón de nuestra casa descansando en lugar de un sótano sin agua ni un colchón.
-Grace yo...

    -Me cabrea cuando te echas la culpa de lo que pasa en el mundo. Parece que de esta pareja la única que ve lo bueno de ti soy yo. Te has pasado la vida rescatando gente indefensa. Primero defiendes a tu hermano, lue-go me alimentas a mí, sacas a Stephen de ahí, rescatas a los niños -me levanto de golpe -no sabes cuanto me duele ver como te contaminas con tus pensamientos negativos cuando no has hecho otra cosa que ayudar.
Y me voy.

    Salgo del despacho y me llevo los papeles junto con el portátil para seguir buscando información.


    No quiero seguir escuchándole decir que es culpa suya y que merece la muerte o la cárcel. Lo leo en cada capitulo de su libro y oigo sus pensamientos en su cabeza. Aunque no me lo diga directamente me hace mal.


    Llego al salón y me siento en el suelo, dejando las cosas sobre la mesa de café y apoyando la espalda en el sillón más cercano. Aquí puedo controlar a los niños.


    Los miro y solo puedo ver tristeza, tal y como veo en Andrew, y en cierta parte en mi. Una familia que se une por el dolor y el rechazo.


    Sin darme cuenta las lágrimas comienzan a caer y ya no puedo parar. Me llevo la cabeza a las rodillas y comienzo a sollozar, soltando toda la rabia que tengo dentro. Me siento impotente por no poder ayudar. Por ni siquiera poder tocarles para trasmitirles mi apoyo.


    Me quito las lágrimas del rostro con fuerza y me quedo unos segundos más allí, respirando profundamente y pidiéndole a Dios consejo. ¿Qué debo hacer? Irme no es una opción. No quiero despegarme de él, ni tampoco de estos niños. En cierta manera hemos creado una familia, algo rápido a mi parecer pero hemos creado una familia.


    Sin darme cuenta, Andrew está de pie, mirándome atentamente. Me hace una señal de que guarde silencio y cuando se asegura de que no hable me coge en brazos y me lleva de forma lenta y cuidadosa al piso superior, a nuestro dormitorio principal. Me deja sobre la cama y suelta una gran bocanada de aire, que parece haberla estado conteniendo por meses.


    Observa toda la estancia hasta que ve su libro, casi terminado sobre la mesa de noche. Sonríe con amargura y lo coge entre sus manos, con cariño y delicadeza.


    -Te contaré algo, pero no hables. Solo debes escuchar ¿bien? -asiento -bien...Es curioso como la vida de alguien puede caber en setecientas páginas. Bueno al menos la mitad de una vida, aunque he decidido omitir algunos detalles por resumir un poco.


    Antes de seguir hablando deja un beso y me hace inclinarme hacia atrás, apoyándome en las almohadas y arropándome.


    -Soy adoptado. Bueno de hecho mi hermano y yo somos adoptados. Como ves ninguno de los dos encajamos en el perfil físico de Ucranianos. Nuestros padres biológicos nos dejaron en una casa de acogida, no querían que sus hijos sufrieran por lo que decidieron dejarlos en una casa de acogida en Croacia. Nacimos en Egipto y nos criamos allí hasta que tuve al menos cuatro años y mi hermano dos.


    ¿Egipcios? Bueno eso explica ciertos rasgos de su físico aunque tampoco tiene porque significar nada.


    -No nos criaron en ninguna religión. Nos decían que cada uno debería elegir una en cuanto creciera, y en cierta parte por eso nos repudiaron, pero el caso y no alargar esto demasiado. Nos dejaron en una casa de acogida en Croacia y estuvimos allí hasta que aparecieron mis padres de acogida -asiento para que sepa que le escucho -aquí viene la parte que ya conoces sobre nuestra infancia, y honestamente no quiero repetirla. Es un libro que escribí para ti desde hace más o menos unos cuatro años. Lo escribía porque tenía la ilusión de dartelo en algún momento, aunque claro está que no habrían sido en estas circunstancias, pero cuando te diste cuenta de que existía y lo mal que te traté me dio un miedo horrible entonces decidí llevarte a Ucrania. Lo siento mucho por eso, de corazón- voy a hablar pero me acuerdo de su regla así que me muerdo el carrillo -cuando te decía que tenía que trabajar no era así. Me encerraba y debatía sobre si dejarte ir, pero me volvía a dar miedo y seguía dejándote allí. Incluso te compré una casa cerca de la mía por si querías alejarte de mi, pero a la vez tenerte cerca -¿me compró una casa en Ucrania para que me quedara? -la verdad es que no planeaba que la cosa fuera así, ni en nuestro reencuentro tampoco, es que tu mera presencia me hace entrar en una espiral de convulsiones y nerviosismo y hago tonterías. El plan que tuve durante más de ocho años fue invitarte a cenar, así cada fin de semana, llevándote a un sitio nuevo cada vez y al mes pedirte que fueras mi novia, y a los pocos meses después pediría tu mano - suelta un suspiro -pero no las cosas salen como uno quiere ¿no has terminado de leer el libro? -niego.


    Con una sonrisa disimulada abre el libro hasta llegar a la última página. Toca el papel con cuidado y divaga por ellas durante unos segundos.


    -" El amor hacia ti es algo que llevo sintiendo desde hace mucho tiempo. Tiempo inimaginable, tan eterno como desgarrador al no poder estar contigo como tanto deseo. Aún no es tiempo. Ni siquiera sabes que existo y es el dolor más grande que puede sentir el hombre enamorado. No se lo deseo ni al peor de mis enemigos. Quizás cuando leas esto habrán pasado años. Dos. Tres. O quizás treinta. No se sabe, y la verdad es que me da igual esperar todo el tiempo del mundo. No me importa tener ochenta años para poder gozar unos segundos a tu lado. Al lado de la mujer más hermosa del planeta. Tu pelo pelirrojo, bañado en la luz del sol matutino y el reflejo de tus ojos verdes al llorar por alguna película romántica. Sé que estamos unidos. No es un hilo rojo que nos une por el meñique, eso solo ocurre en la ciencia ficción, ni tampoco un deseo de Dios. Estamos hechos el uno para el otro. Nuestras manos están hechas para agarrarse. Nuestros corazones para latir juntos. Nuestros cuerpos para acoplarse perfectamente el uno al otro. No importa cuando ni donde, pero cuando lo leas quiero que sepas que es verdadero y que sentiré lo mismo por ti durante el resto de mi vida."


    Termina de hablar, con la voz un poco rota, pero no está llorando. Solamente disfruta su lectura. Una historia preciosa, al igual que las otras cien que he leído.


    -Jamás pensé que llegaría a leerlo. Siempre creí que te lo dejaría en la puerta de tu casa de ensueño y al final una declaración de quien soy acompañado de una nota de despedida.


    -¿Puedo hablar?

    Asiente.


    -Me da igual los métodos utilizados para conocerme. Habría sido mejor una cena, no te lo voy a negar, pero estar contigo todo este tiempo ha sido un renacer. He aprendido que es el amor a primera vista, la felicidad y el calor que puede llegar a emanar una persona. No puedo imaginarme estar sin ti un día más, a pesar de todo esto que ha pasado lo volvería a repetir una y otra vez para estar contigo - le acaricio su barbilla, que está cubierto por una recortada y espesa capa de vello - lo que he dicho abajo es verdad. Haz ayudado a muchas personas, yo entre ellas y creeme cuando digo que el amor que sientes por mi, durará tanto como el que siento yo por ti.


    Salgo de las mantas y me acomodo en sus piernas, permitiéndome abrazarle lo más fuerte que puedo. Escondo mi cara en su cuello y aspiro el aroma que quiero que siempre esté en mi.
-Ojalá pueda quedarme aquí todo el día contigo -confiesa.

    -Bueno, ahora tenemos hijos. Creo que será un poco difícil.

    -¿De verdad te parece bien? Sé que fue un acto egoísta al traerlos aquí, pero no podía dejarlos.


    -Que estén aquí me parece perfecto. Habría sido egoísta si los hubieses dejado con vete a saber quien por mi -dejo un beso en sus labios -aunque a ver como se lo vamos a explicar a mis padres. Vienen mañana.


    -Es verdad. Bueno no importa porque ellos te educaron y estoy seguro de que serán igual de buenos que tu.


    -No creo que estén muy en desacuerdo. Al menos con nuestra relación no lo están demasiado. Saben que soy adulta y sensata por lo que no creo que haya mayor problema -sonríe ampliamente - deberías sonreir más. Te ves muy guapo.


    -Yo creo que deberiamos bajar por si se despiertan. ¿Quieres que veamos algo de televisión?


    -Siempre y cuando elija yo. Tienes un gusto pésimo en entretenimiento audivisual-me levanto y antes de nada me da un azote, haciéndome reír.


    Bajamos al piso inferior y antes de llegar al salón observamos como Jack camina silenciosa y cautelosamente hacia el interior de la casa, hacia la cocina. Me hace una señal para que le espere en la sala de estar mientras él va a ver que pasa.


    Mack también está despierto, aunque este no se mueve, simplemente se queda arropado como puede.


    -¿Has dormido bien? -pregunto, ocasionando un asentimiento de su parte - ¿no quieres nada?


    -Si quería algo -me dice Andrew, sorprendiéndonos -agua. Jack ha ido a buscársela a la cocina -ahora soy yo la que asiente sin decir palabra mientras les observo beber agua.


    Dios. ¿Desde cuándo mi vida se ha vuelto tan complicada? Se supone que en un principio mi vida era normal y aburrida, y ahora lo más simple que hay en mi vida es mi trabajo de secretaria para un hombre que era consciente del secuestro de su actual mujer. Si. Esta es la vida de Grace Johnson ahora. Una chica de veintitrés años que está envuelta en un hombre neurótico y encantador y unos niños traumados y temerosos.


    ¿Berth los ayudaría? Él me ayudó a mi, y se dedica mayormente a resolver traumas así que podría comentárselo para que intente ayudarles. Al menos a que vuelvan a hablar.


    Viene en menos de veinticuatro horas así que puede que le pille un poco de sorpresa pero es mejor que los intente ayudar lo antes posible. Que actúen como niños y puedan jugar en el jardín en vez de esconderse. Aunque es justificable, no sé como podría actuar el cerebro de un niño después de someterse a ese tipo de cosas, solamente espero que pueda ayudarles a mejorar.


    Mi teléfono comienza a sonar y rápidamente me levanto para atender la llamada. Es Stephen.


    « ¡Grace! ¿Qué tal? Perdón por no haberte llamado es que hemos estado ocupados con la mudanza y queríamos terminarlo todo cuanto antes. ¿Sabes qué? No te lo vas a creer. Andriy tiene novio. Se llama Massimo y ayer los descubrimos besuqueándose en la cocina. ¿Te lo puedes creer?»


    Ruedo los ojos, intentando no reír. Si supiera que esa pareja es fruto de mi unión no se lo creería, y como no quiero quitarle su ilusión al contármelo le sigo el rollo.


    -¿En serio? No me lo puedo creer. No sabía que le interesara tener ninguna relación - Andrew me mira extrañado y en voz muda le digo quien es, ocasionando que ruede los ojos y siga dándoles agua.


    «¡ Yo tampoco! Me he quedado alucinado en cuanto los he visto, y Dimitri se ha puesto como loco, recriminándole que no podía andar sin ropa alguna en las zonas comunes» suelto una pequeña risa mientras me acomodo en el pequeño sillón «¿y qué tal estás? ¿Ya ha vuelto Andrew? Me contó a que iba, es increíble que puedan hacerle daño a unas personas tan pequeñas e inocentes.»


    -Sí. Ya están aquí con nosotros y tienes razón, pero por suerte ya todo ha acabado. Ahora lo que merecen es amor.


    "Y nadie mejor para eso que vosotros dos" doy una sonrisa imperceptible, a pesar de que no pueda verla "nos vemos mañana. Andrew quiere que vayamos a comer con vosotros. Ahora tengo que seguir ayudando a poner esta casa a punto."


    -Está bien. Hasta luego - en cuanto se despide cuelgo lentamente -¿has invitado a los chicos también? ¿celebramos algo?
-Podemos decir que sí -le miro extrañada -¿para qué ha llamado?

    -Para nada en concreto, solamente me estaba contando sobre la pareja de Andriy y su indecencia al pasearse por paños menores por la cocina.
Me da una pequeña sonrisa. Mientras se sienta en el suelo, con los pies cruzados.

    -Siempre ha sido así de exhibicionista-curioso. No pensaba que fuera así, me lo imaginaba más modosito -por cierto. Mañana por la mañana tengo una reunión importante y lo más seguro es que tus padres lleguen cuando esté fuera. Vendré antes del almuerzo ¿si?
-No te preocupes. Podré arreglármelas ¿de qué es la reunión?

    -Ya sabes, libros y firmas y demás. Estoy pensando en hacer una firma de libros, la primera que hago en toda mi vida.
-¿Nunca has hecho una? Si has publicado un montón.

    -No quería que los del otro trabajo ataran cabos y descubrieran quien soy así que mejor así.


    Asiento, pero no digo nada al respecto. Me acomodo en el sillón mientras se queda en el suelo observándome fijamente. Su pelo revuelto y su barba de par de días le hace ver más joven. Siempre lleva un aspecto de hombre de negocios, o al menos la mayoría del tiempo, incluso cuando va de casual, pero justo así se ve perfecto.


    Mi teléfono vuelve a sonar. Es Jake. Mierda. No sabe nada de las nuevas novedades y Andrew tampoco sabe que durmió conmigo. ¿Debería irme a otra habitación? No. Me perseguiría y se enteraría igual.
Descuelgo.

    -Hola Jake -digo en voz animada. El rostro de Andrew cambia drásticamente a una mucho más seria.
"¿Qué tal estás? Ha pasado un tiempo desde que no hablamos."

    -Es que he estado muy liada, por eso no he podido contactar contigo. ¿A ti qué tal te va?


    " Pues ahora mismo estoy en el aeropuerto. He decidido irme de vacaciones. Un pequeño viaje a Europa."


    -¿Europa? Me encantaría ir allí. A algún país donde no haya demasiado ruido, algo tranquilo. -como Ucrania, pero no puedo decírselo para suscitarle dudas.
"Te enviaré fotos. Por cierto ¿qué tal vas con lo tuyo?¿Has mejorado algo?"

    -De hecho...Hemos vuelto. Nos estamos dando otra oportunidad.

    " ¿De verdad?" se queda en silencio "no me lo esperaba, pero si estás feliz, está bien. Verás que esta bien sale bien."


    -Muchas gracias, de verdad -ahora soy yo la que se queda en silencio. No esperaba que me apoyara de esta forma. Se lo tomó bastante mal cuando le conté lo que me había pasado y lo que menos esperaba era esta reacción tan positiva -te dejo para que disfrutes de tu viaje, que además estoy un poco ocupada. Cuando llegues quedaremos para que me cuentes todas tus aventuras.


    Se ríe.

    "Sí. Hasta luego."

    -Hasta luego, disfruta.


    Y con eso cuelgo y se termina la conversación. Ha sido agradable. Él en sí es agradable, y ya no lo veo como antes, al menos no del todo. Seguramente siga siendo un picaflor pero ahora lo veo con distintos ojos, mucho más amable.


    -¿Cuándo llegues quedaremos?- inquiere con voz sarcástica -ya te digo yo que no.
-Solamente nos tomaremos un café. Puedes venir si quieres.

    -Tengo un plan mejor. Le llamas y le dices que no quieres volver a verle -niego-¿ah no? -vuelvo a negar -está bien. Salgo ganando de todas formas.
-No puedes decirme con quién puedo quedar y con quién no.

    Es un tema de conversación en el que nunca estaremos de acuerdo. Tenemos posiciones muy claras y ninguno quiere recular. Yo quiero la libertad que he tenido todos estos años, y él quiere hacerlo todo a su manera.


    Enarca una ceja y me mira fijamente. Está esperando a que corrija mi respuesta pero no voy a hacerlo. Tengo que imponer mi posición.


    Los niños nos miran fijamente, le miran más a él que a mi, pero es normal. Andrew da mucho más miedo. No pienso ceder. Esta vez voy a ganar yo.
-Me gusta tanto que me retes -dice con voz grave.

    -Simplemente impongo mi posición en esta relación -digo con simpleza.

    Me sonríe, y levantándose con los dos vasos en las manos deja un suave beso en mis labios antes de irse a la cocina.


    Para nada ha sido la reacción que me esperaba. Quizás si haya cambiado de verdad. Me esperaba gritos y enfados y reproches, incluso alguna orden cuando le he dicho que no puede ordenarme cosas. Pero no. Ha sido una reacción totalmente atípica de su persona.


    El resto del día nos lo pasamos en el salón con los niños. Se abren un poco más a nosotros, y más cuando nos pasamos el resto del día viendo dibujos animados y películas animadas. Se acomodan y se mueven, incluso Jack interactúa con nosotros en algunas escenas. Comemos, vemos más películas, dormimos, volvemos a comer, y seguimos nuestro día.


    Es como un día de domingo. Algo relajante y para nada estresante. Andrew se queda dormido más de una vez en el pequeño sofá como puede, un poco encorvado por las dimensiones. Le arropo y bajo el volumen para que pueda descansar después de haber llegado de un viaje tan largo. Mientras los niños siguen despiertos viendo dibujos y comiendo palomitas sin despegar la mirada de la pantalla, y es ahí cuando me permito yo también cerrar un poco los ojos y aprovechar la morriña de las primeras horas de la tarde, junto con la brisa que entra de la terraza. Son apenas las diez de la mañana y ya estoy batallando con los niños. Estamos en el baño de la habitación principal mientras niegan repetidas veces a cada orden que doy.


    -¿Qué os parece si lleno la bañera? -la señalo y la miran atentamente -os bañaréis solitos y yo esperaré afuera. Si necesitan ayuda gritan y yo entro. ¿Qué os parece?


    Asienten, y contenta ya que por fin he en - contrado una solución que les agrade. Me acerco a la bañera y abro el grifo mientras termino de colocar el resto de cosas para que no se hagan daño y cerrar el grifo cuando queda a menos de la mitad para que no se ahoguen en la bañera.
-llamadme si necesitáis ayuda.

    Me apoyo en la pared continua, quedando justo al lado del vestidor.

    Uf. Esto es agotador.

    No pensé que fuera a hacer tan complicado cuidarlos. Apenas confían en mi, lo que es lógico ya que solo me conocen de hace apenas un día. Solo confían en Andrew.


    -¿Cansada? -pregunta una voz grave. Es él -sabes que no saldría si no fuera necesario.


    -Lo sé, lo sé. Es difícil. Eso es todo. ¿Crees que tendremos que apuntarnos a algún curso para ser padres?

    Suelta una risotada.


    -No creo que haya de esos cursos, cariño-hago un mohín. Se acerca a mi colocando ambas manos en mis mejillas, acunándome la cara. Cierro los ojos disfrutando de su tacto. Sus manos me hechizan. Son como un conjuro con el que le permite tranquilizar y domar a la bestia -Escucha. Cuando salgan de la ducha lo único que tienes que hacer es esperar a que salgan y por último los bajas al sofá. Les arropas, les preparas el desayuno y se lo das aunque pataleen. Para entonces ya yo estaré aquí.
-Está bien. Puedo hacerlo -digo con falsa convicción -

    Me mira unos segundos y se queda en silencio. Su mirada es más brillante de lo normal. Tiene un reflejo distinto al que suele tener normalmente, y tampoco son tan oscuros como de costumbre.


    Me sonríe antes de dejar un beso lento y jugoso en los labios. Su mano en mi cuello me acerca más a su cuerpo. Gimo en respuesta y me acerco más a él para profundizar el beso y llegar a algo más. Estoy tan acostumbrada a sus toques constantes, que ahora que llevamos más de diez horas sin tocarnos me quema la piel por allí por donde sus manos pasan.


    Me inclino hacia él cuando coloca su mano en mi espalda baja. Estoy empezando a respirar irregularmente y sentir un cosquilleo en mi bajo vientre, indicando solamente una cosa. Excitación.


    Separa la unión de nuestros labios, dejándome jadeante y deseosa de más. De su cuerpo, de su lengua, de su boca...
-Si no tuviera que irme acabaría esto, pero de verdad es urgente.

    Suelto un bufido.

    -Esta bien, pero no tardes. Si no me buscaré un sustituto a pilas.

    Con una sonrisa ladina se acerca hasta dejarme entre su cuerpo y la pared. Se inclina para quedar justo a la altura de mi cara. Nuestras respiraciones se entremezclan antes de que se incline hacia mi cuello.


    -Tengo aparatos a pilas para ti en uno de los cajones del vestidor, y nada me daría más placer que verte disfrutar cariño -sin darme tiempo a digerir sus palabras muerde suavemente mi cuello haciéndome suspirar -me tengo que ir. Nos vemos en una hora.


    Y se va, dejándome sola en esta gran casa con dos pequeños a cargo y una frustración sexual del tamaño de la mansión. Cierro los ojos y doy un golpecito en la pared antes de coger una gran respiración.


    capítulo diecisiete

    Andrew.


    
      No posees a nadie por colocarle un anillo en el dedo. Posees a alguien cuando logras dejar la marca de tu nombre a fuego en el alma de esa persona.
J. R. Ariadna
    


    Me aseguro de cerrar bien la puerta, antes de dirigirme al vehículo de Alexey. Ha querido acompañarme a mis recados y no se lo voy a impedir.
-Menos mal, tío. Llevo diez minutos esperándote.

    -Es que Grace estaba un poco ocupada y tuve que ayudarla antes de irme - me abrocho el cinturón y emprende el camino hacia el centro.
-¿Estás nervioso? Hoy es el día que siempre has querido.

    -No estoy nervioso.

    Mentira. Estoy que me cago de miedo. Hoy me he despertado con un nudo en el estómago que me ha quitado hasta las ganas de desayunar, pero no voy a admitírselo para que me lo recuerde por el resto de mi vida. He hecho demasiadas cosas, y todas moralmente cuestionables y arriesgadas, pero ninguna de esas se compara con el miedo que siento hoy.


    -No te encierres en tu burbuja de macho, Carter. Es normal que estés nervioso. Llevas detrás de esa chica ¿cuánto? ¿Cinco años?
-En realidad son nueve - aclaro como si nada. Sí ha sido un montón de tiempo.

    -Eso, llevas detrás de ella casi una década por lo que yo sé y por fin te vas a dignar a pedirle matrimonio. No pasaría nada si estas nervioso, incluso es lo más normal en estas situaciones.


    -Puede que si esté nervioso. Quiero que me diga que sí. Llevo esperando este momento desde que cumplió la mayoría de edad.


    -Claro que te dirá que sí. ¿No ves que está loca por ti? Inexplicable déjame decirte. Porque para aguantarte hace falta mucha paciencia, o mucha droga.

    -No soy tan insoportable -digo con molestia mientras miro hacia delante.


    Ya casi estamos llegando. Le dije de venir a Cartier. Es el mejor sitio para comprar anillos de compromiso y no pienso escatimar en gastos por ella. Sé que no le gusta que me gaste tanto dinero, pero no es como si ella se fuera a enterar.


    Quería comprarlo antes, pero entre el viaje a Ucrania y las diferentes interrupciones no he tenido tiempo. He conseguido cogerle un anillo del joyero para coger las medidas exactas y que no haya ni un error.


    ¿Debería prepararme algo? No vamos a estar solos ella y yo en un restaurante como se suele ver. Vamos a estar reunidos con toda su familia y nuestros amigos. Tiene que ser perfecto. Quizás si debería preparar algo.
-Hemos llegado - me avisa -ve. Te esperaré aquí. Tengo que llamar a la canguro.

    Asiento. Salgo del coche y camino lentamente a la joyería. Me tiemblan las piernas con cada paso que voy. Todo saldrá bien, Andrew. Solo hazlo lo mejor que sabes.


    Empujo la puerta con suavidad, envolviéndome en el exquisito aroma de la tienda. Huele a jazmín, a rosas y mucho más tipos de flores a menor intensidad.


    Veo a varios hombres con distintas de - pendientas. Todos hombres de negocios que buscan una pieza que se le pueda acercar a la belleza de su hija, mujer o amante...Todos aquí para regalarle algo a quien aman. Al igual que algunas mujeres, eligiendo cosas para si mismas o para regalar.


    Rápidamente una chica joven de al menos treinta y dos años de pelo oscuro recogido en un moño bajo se me acerca. Lleva un traje de dos piezas negros, como el resto de empleadas y una placa dorada con su nombre "Theresa"
-Buenos días. ¿Puedo ayudarle en algo?

    Su voz es aguda, demasiado incluso para mi, pero me aguanto las ganas de poner una mueca inapropiada y asiento.
-Quiero comprar el mejor anillo de compromiso que tengan.

    -¿Sin límite?

    -Sin límite. Tráigame por favor los mejores que haya en este momento en la tienda.

    Asiente rápidamente, ilusionada por tener un cliente al que puede darle lo más caro de la tienda. Me quedo unos segundos observando el ambiente hasta que aparece la dependienta con una bandeja que contiene solamente cuatro anillos de compromiso, donde ambos están bastante separados y cada uno de ellos es alumbrado por una luz blanca.
Ella se queda en silencio mientras observo y uno inmediatamente llama mi atención. Se lo señalo con el dedo.

    -¿Este? -asiento - es un anillo de oro blanco engastado con un diamante de talla oval de cinco con noventa y nueve quilates diamantes brillantes.


    Es simplemente perfecto. No es demasiado grande para sus delicadas manos pero tampoco tan pequeño como para que no se note.


    La chica me lo ofrece y lo cojo delicadamente para no dejar mis huellas. Lo acerco y cierro los ojos por un segundo, imaginándome como quedará en su dedo cuando diga que sí.


    Me trasmite unas vibraciones indescriptibles de felicidad y sosiego. Es este. No tengo que mirar más.
-Lo necesito en esta talla -saco el anillo que le he cogido esta mañana -¿lo tendrían?

    Lo mira por unos segundos, y con una pequeña lupa mira en la parte interior del anillo, sonriendo abiertamente.


    -Justamente esa es la talla que busca - me señala la preciada joya que tengo entre mis dedos. Asiento, mucho menos tenso al saber que es el perfecto.


    -Póngalo en una caja bonita -le tiendo la tarjeta de crédito negra brillante. No sé ni cuanto cuesta, pero me da absolutamente igual. No le puedo poner precio a esto. Nada de lo que lleve ella es tan caro como su persona.
Me suena las notificaciones del móvil. Es Grace.

    " No quisiera molestarte pero mis padres ya están aquí. Me has dicho que venían esta noche. Ha sido una buena sorpresa, aunque se han quedado flipados en cuanto han visto a los niños. Te quiero."
Sonrío inconscientemente al leer el mensaje.

    "Quería sorprenderte. Sé lo importante que son para ti. Por cierto, ¿que dirían los grandes magistrados y escritores consumado de ese vocabulario? Dudo que decir flipados sea correcto."
Al segundo me responde.

    " Es cierto. No me acordaba que hablaba con un gran escritor. ¿Qué harás para remediarlo?"


    Sé lo que está haciendo. Quiere calentarme y vengarse de haberla dejado así esta mañana. Mi pequeña rencorosa y vengativa.
"Tu solo piensa en mi, haciéndote gritar mi nombre hasta que te quedes afónica."

    Guardo el móvil justo después de mandarle el mensaje ya que la señora viene con una bolsa y mi tarjeta en la otra mano.
-Muchas gracias por su compra y mucha suerte. Seguro que le encantará.

    Cojo lo que me da y le doy una cálida sonrisa por primera vez a alguien que no es mi círculo más cercano.
-Esperemos que diga que si.

    capítulo dieciocho

    Grace.


    La aceptación muchas veces no viene acompañada de una sonrisa. J. R. Ariadna.
-Papá. Ya te he dicho que nos necesitaban.

    Se lo he explicado tres veces pero no parece entrar en razones. Nos hemos metido en la cocina para que no nos oyeran. Mi madre y yo estamos sentadas mientras que él da vueltas y vueltas por todos lados.


    -Hija entiende que tu padre está preocupado porque recién te has mudado con ese hombre y ya han adoptado. Eres muy joven. Podrías haber disfrutado un poco más de la vida.


    -Entiendo lo que quieren decir, pero esos niños ya no aguantaban más. Tienen menos de cinco años y ya estaban siendo abusados sexualmente y maltratados por una élite sucia que se sale con la suya. Andrew hizo lo correcto, rescatarlos de allí en cuanto lo supo.


    -¿Andrew ayudó? ¿Por qué? -la voz de mi padre ya es menos dura que antes, a pesar de seguir enfadados.


    -Su hermano adoptó al tercer niño. Tiene la misma edad de Mack. Se enteró de que tenían allí dentro otros dos así que cuando llegó aquí lo primero que hizo fue contárselo a Andrew. Ambos lo denunciaron y el FBI se encargó del resto, aunque ellos pidieron estar presentes -no responden -ellos lo han pasado mal. Al igual que yo lo hice, y no pasé ni la mitad que ellos. Es por eso que quiero... queremos cuidarlos.


    -Quiero hablar con él en cuanto llegue - asiento. Me siento como una niña regañada -¿algo más que debamos saber?
Me quedo unos segundos en silencio, intentando recordar.

    -¿Se acuerdan de Lucas? -asienten - es mi vecino. Justo el de la casa de al lado. Nuestros jardines están conectados.


    -¿Me lo estás diciendo en serio? - pregunta Katherine. Asiento -hija. Tu vida es demasiado complicada -dice antes de darme unas palmadas en la espalda -¿te ha tratado bien?


    -Me ha pedido perdón. Al principio no le creí, pero no puedo odiarle toda la vida. Somos vecinos, así que lo mejor era perdonarle y empezar de nuevo.


    -Solo respóndeme a esto y te dejaré en paz por mi parte - me dice mi madre mirándome fijamente -¿eres feliz? ¿Eres feliz en este instante de tu vida?
-Sí. Soy feliz mamá.

    -Entonces ya no tenemos nada que hablar. Ni berth tampoco. ¿Verdad Berth? - nos mira con ambas cejas fruncidad -¿verdad que no nos meteremos en su vida porque es adulta y es feliz?
-Verdad -masculla.

    -Solo intenta ayudarles. Sé que este trauma no se les borrará nunca, pero mira el antiguo test psicológico e intenta basarte en eso para poder ayudarles en lo que sea posible.


    -Está bien. Dame esos papeles -se los doy. Ya los tenía preparado. Sabía que aceptarían -tendrán que ir muchas más veces aparte de la cita de hoy, y tendrán que buscarse un buen profesional que pueda ayudarles.


    Con esas últimas palabras se marcha dejándome a solas con Katherine en medio de un silencio un poco incómodo. Esta discusión ha sido fuerte y hemos mostrado muchos puntos de divergencia. Muchos más de los que hemos tenido nunca.


    No estoy acostumbrada a discutirles nada. Siempre fui una niña que estaba de acuerdo con la mayoría de las decisiones que tomaba. Menos aquella vez que hablaba sobre que los adolescentes de "hoy en día" estaban con una condición psicológica implantada basada en querer hacer daño a la sociedad y a los más próximos a ello. Lógicamente no estaba de acuerdo con ello. No me consideraba de ese tipo de persona ni tampoco consideraba así a muchas personas de mi alrededor.


    -Cariño...Sé que es difícil -deja una mano en mi hombro -la primera noche que estuviste con nosotros fue muy duro para ambos. Te veíamos tan pequeña y tan golpeada por la vida que se nos partió el corazón. No queríamos verte tan retraída y temerosa de cualquier cosa que pudiéramos hacer, pero nos dimos cuenta de algo. Jamás íbamos a poder solucionar tus problemas. Nunca lo hicimos y eso que somos profesionales en el ámbito del cerebro -se levanta de la butaca, con su copa de vino en la mano -lo que quiero decirte con esto, cariño. Es que no intentes querer borrarles todos sus traumas y problemas como si nunca hubiesen pasado, simplemente intenta crearles nuevas experiencias y nuevos bonitos recuerdos, para que el pasado se quede encerrado y enterrado.


    -Es que mamá. Esos niños han pasado por mucho más que yo. No sé ni como pueden soportarlo. Creo que es por la inocencia de ser niños, pero un adolescente o una persona un poco más mayor no lo hubiera soportado. Y es lo que me da miedo.
-¿Cuánto hace que están aquí? -da un sorbo al líquido oscuro

    -Llegaron ayer por la mañana.

    -Ha pasado un día y algunas horas. No dejes que este tiempo defina como será el resto de sus días. Todo resultado positivo tiene un progreso largo y tedioso. Y tardará más que un día -suena el timbre -tu chico está aquí. Ve y salúdale antes de que lo haga Berth.


    Me guiña un ojo y con una sonrisa salgo corriendo hacia la entrada principal. En cuanto pone un pie dentro de casa me lanzo a sus brazos y le lleno de besos alrededor de toda la cara.


    Se ríe, pero no se niega. Me abraza mucho más fuerte y me levanta en el aire haciéndome soltar un grito de sorpresa. Hoy lo he echado de menos. Bueno desde su vuelta no ha sido el mismo. Tiene algo distinto y no sé lo que es, pero tenerle de vuelta por unos segundos ha sido gratificante.


    -Ojalá tener esta bienvenida cada día - dice en cuanto decido dejarle respirar. Estamos cara a cara. Me tiene agarrada por los muslos para no caerme. Se acerca y deja un pequeño beso en mis labios -¿ya están aquí tus padres?


    -Sí. Berth está haciéndole una pequeña terapia a los niños, mientras que mamá estará merodeando por aquí y por allá. Aunque estoy segura que dentro de nada se unirá a la terapia.


    -¿Se han tomado bien lo de los niños? - dice sosteniéndome por una mano, mientras que con la otra cierra la puerta.


    -Al principio no, pero he conseguido hacer que cambien de opinión. Papá ha prometido que no te matará, hoy.


    -Es decir, que mi vida peligra a partir de hoy a las doce -suelto una pequeña risa - bueno. Vayamos a enfrentarnos a mis sue-gros entonces.


    capítulo diecinueve

    Andrew.
La mayor sorpresa es ser recompensado con el mismo amor.

    J. R. Ariadna

    Estoy sudando por cada poro de mi cuerpo. Si ahora mismo escurriera mi camisa sobre la bañera conseguiría llenar al menos la mitad.


    No me he querido arreglar mucho ya que podría sospechar, así que me he puesto una camisa de color negro, que se ve menos las pruebas de mi nerviosismo y unos tejanos oscuros.


    Me meto las manos en los bolsillos, para calmar mis nervios y para revisar por décima vez que el anillo sigue ahí. Es esta noche. Hoy es la noche que voy a declararme a la mujer de mi vida, literalmente hablando porque no he podido amar a otra.
Stephen entra en la habitación, acompañado con el resto de chicos.

    -¿Quieres calmarte? Has subido aquí por tercera vez y Grace está empezando a sospechar.


    -Si, hombre. Relájate un poco. No podrás ni hablar con ella si sigues temblando como una anciana.


    -Que os den. Estoy nervioso. No he hecho esto nunca. Iba a hacerlo en el segundo plato, pero me rajé. En el postre, me rajé y ahora he perdido las dos mejores oportunidades. Ya no será perfecto y no querrá casarse conmigo y...


    -¡Por dios! -exclama Andriy en voz alta. Abro los ojos sorprendido. Jamás ha gritado hasta hoy -mírate lloriquear como un niño de papi que no le ha comprado el último modelo de móvil -se abre paso entre los demás chicos, convirtiéndose en el protagonista. Elevo una ceja -deja de ser un niño y sé el verdadero Andrew Carter. El que yo sé que está ahí. Y como vuelvas a entrar en esta habitación para esconderte como una gallina te quitaré el anillo y se lo pediré yo por ti -suelto una pequeña sonrisa -ahora sal ahí y demuéstrales a todos que la amas como nadie.


    Tiene razón. Soy Andrew Carter, joder. Pero no el Andrew Carter en su versión capulla. Soy Andrew Carter en su mejor versión. En la versión simpática, romántica, trabajadora y amable.


    Me enderezo, ganando altura y sobrepasando al resto de las personas de esta habitación. Stephen me hace una seña antes de sacarnos a todos de la habitación, dejando la puerta abierta de par en par para ver como bajan.


    Tú puedes. Vas a bajar ahí y abrirte en co - razón y en alma frente a ella y sus seres queridos, que sé que es lo que más desea. Que seas sincero con ella. Mejor dicho, transparente.


    Revisando por última vez si llevo la caja en el bolsillo bajo hacia la planta principal, donde los niños juegan con Luke y el resto de personas hablan entre ellas disfrutando de una suave música clásica y una copa de vino.


    Al llegar al salón, Grace me visualiza al instante, dándome una amplia sonrisa. Está hermosa con ese vestido veraniego de color verde y estampado de flores blanca. Le hace parecer aún más joven y guapa, si eso fuera posible.
Stephen me da un cubierto y una copa. Sé lo que significa esto. Al estilo Andrew Carter. Bien. Es el momento.

    Doy unos cuantos golpes suaves con el metal sobre el cristal, pero suficiente para que se escuche por toda la superficie y me presten atención.
Dejo las cosas sobre la mesita que tengo al lado y me agarro las manos.

    -Hola a todos. Y gracias por venir hoy - paso saliva por mi garganta -me gustaría decir unas palabras, breves para anunciar algo importante -miro a Grace, lanzándole una sonrisa. No tiene ni idea de lo que estoy haciendo -hace más o menos dos meses tuve el placer de conocer a esta bella chica de cabellos pelirrojos. Fue un placer para mí, ya que por desgracia cometí el error de tratarla lo peor que pude debido a mis inseguridades y a mis problemas internos. No quiero entrar en ese tema, pero solo Dios sabe lo que he hecho y todo lo que hago por tratar de enmendarlo por estar para siempre con la mujer que amo. Es lo único que le pido a este mundo. Permanecer con Grace por mucho más tiempo. Todo el que pueda -suelto una sonrisa al aire -a pesar de todo ella se encargó de darme una oportunidad, y luego otra y otra y otra. Sé que no soy el hombre perfecto, al revés. Soy testarudo, vil, amargado y con muy poco sentido común, pero me he encontrado con mi talón de Aquiles. Alguien que me hace replantearme mi forma de ser y de querer cambiar todo aquello que es malo en mi interior. Es el sol que ilumina mis mañanas y la luna que me guía por la mañana. Así que por favor, Grace Johnson -saco la caja del anillo arrodillándome al segundo -¿me harías el honor de casarte con este caso perdido para que le ayudes a mejorar y así encontrarse contigo en la divinidad de los cielos y permanecer juntos hasta la eternidad?


    A estas alturas ya está llorando, mirándome fijamente como si hubiese olvidado el resto de la sala. No pierdo la sonrisa porque a pesar de las lágrimas de su rostro no puedo parar de observar la felicidad que hay en ellas.


    -¡Sí!¡Sí quiero! - da unos saltos en el mismo sitio antes de lanzarse contra mi y tirarnos al suelo para comenzar a besarme.


    Puedo sentir sus lágrimas saladas en mis labios, y es en ese momento cuando decido romperlo y colocar el anillo en su dedo.


    capítulo veinte
DOS MESES DESPUÉS

    Grace.
El proceso de unión entre dos cuerpos es la única forma de unir dos almas.

    J. R. Ariadna

    No lo puedo creer. Estoy caminando por la gran alfombra roja de la iglesia para casarme. Hemos decidido seguir todas las tradiciones; no vernos un día antes, que el novio no vea el vestido, el velo... Todas las ceremonias que vimos interesantes para hacer prosperar a la pareja.


    Intento no pisarme el vestido con los tacones que llevo. Es un vestido precioso y nada demasiado llamativo. Es un bonito y simple vestido de boda de encaje y de color marfil, con una especie de pequeñas transparencias que van por las mangas y parte del pecho.


    Estamos llegando a la puerta. Quedan simplemente cuatro pasos. Y sí. Katherine los ha contado para decirme cuanto tiempo tengo que tardar. Llevo desde que me bajé del coche contando pasos.


    -Estoy muy orgulloso de ti, hija -me dice mi padre, quien me lleva al altar -recuerda. El amor dura siempre que se cuide y se trate con cariño.


    -Lo sé. Sé que lo cuidaremos bien. Estoy convencida. -digo justo antes de pararnos en la puerta y esperar al golpe melódico de la música nupcial. Todos se han girado a verme. Incluido Andrew que se ha quedado con la boca abierta, anonadado.


    Todo está bien. Todo está bien. Todo está bien. Me digo cuando comienza el momento de volver a caminar. Ya solo queda unos diez pasos antes de postrarme ante mi futuro marido.


    Decidimos coger una iglesia pequeña, para los más allegados a las afueras de Los Ángeles para escapar del bullicio. Era preciosa antes y ahora decorada con todos los cientos de rosas blancas mucho más. Todo es blanco. Como en Ucrania. Me trae recuerdos hermoso de ese momento. Juntos viendo películas, coqueteando, charlando...Buenos momentos en donde decidimos conocernos.


    Después de tanto pensar me he dado cuenta de que mi padre ya me está dando dos besos para volver a su asiento y que estoy frente a él.


    Me retira el velo con cuidado. Justo después de darme una arrebatadora sonrisa. Me besa la mano donde llevo el anillo de compromiso. Con cuidado, con mimo y con deseo.


    El sitio está repleto de nuestros amigos y familiares más cercanos. Todos los que se han convertido en nuestra familia. Nuestros hijos están justo a nuestro lado, sentados en unos pequeños bancos donde cada uno sostiene con cuidado una alianza. Llevan un precioso traje azul marino y una corbata roja como su padre.


    El cura comienza a hablar. Habla sobre lo que significa el matrimonio y lo que eso con-lleva. Siempre he querido escuchar esa parte de mi boda, pero al tener ahora mismo aquí delante a Andrew me hace olvidarlo absolutamente todo.
-Que cada uno pronuncie sus votos, por favor.

    -Andrew - digo con voz suave - sé que me conoces mucho más que yo a ti. Llevas cuidándome desde mis momentos más duros y nunca te has alejado. Eso para mí, es suficiente prueba de amor para permanecer contigo toda mi vida -agarro sus manos - no tengo nada preparado lo que quiero decir ahora mismo, pero solo quiero demostrarte que mi amor por ti es verdadero -conecto nuestras miradas - Andrew Carter, prometo amarte, apreciarte y honrarte a partir de hoy durante todos los días de nuestra vida, tanto en los buenos como en los malos. En la salud como en la enfermedad, en la riqueza y la pobreza, aunque nada de esto último importa si te tengo a mi lado. Juro serte fiel siempre, y apoyarte cuando más lo necesites.


    Termino de pronunciarlos y de colocarle la alianza en su dedo anular. Tiene la mano sudada y sus ojos vidrioso, como si retuviera un mar de lágrimas.

  


  - Grace. Te mentiría si dijera que no tengo algo preparado, porque sabes perfectamente como soy, pero lo olvidaré e improvisaré algo- Se aclara la garganta.-Desde el primer día que te conocí, me embriagaste, y si, hablamos del primer día que te conocí y supiste que existía. Incluso me cabreé porque no me reconociste. Alteras mis sentimientos y mi vida, algo que nunca me he replanteado y veía como algo innecesario, pero después de que lo has hecho dejaría que lo hicieras todas las veces que quieras. Grace Johnson. Yo Andrew Carter prometo amarte. Prometo apreciarte y honrarte a partir de hoy durante todos los días de nuestra vida, tanto en los buenos como en los malos. Darte todos los lujos y riquezas porque no hay valor calculable al verte sonreír. Juro serte fiel siempre, y apoyarte cuan-do me necesites.


  Me coloca la alienza sin dejar de mirarme a los ojos.


  - Y con estas hermosas palabras dichas. Yo les declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.


  
    Y con un estallido de aplausos y vitoreo unimos nuestra unión sacramental con un beso profundo y lleno de sentimiento, acabando con esta etapa para comenzar con una totalmente nueva.


    epílogo.
DIEZ AÑOS MÁS TARDE.

    Grace.
Querida Grace;

    Lo siento. Lo siento por haber estropeado así nuestra vida. Debería habértelo contado en cuanto me enteré, pero no tuve suficiente valentía para encararme a los problemas.


    ¿Cómo iba ni siquiera a imaginarme que después de tanto tiempo esperando por ti mi vida acabaría de esta forma?


    Quizás sea lo que todos llaman Karma. Quizás no pagué mi penitencia y ese fue mi castigo. Irme de tu lado cuando aún te queda tanto por delante.


    Lo siento mucho. Debería haberte avisado de mi enfermedad cuando pude, pero como ya sabes, me acobardé. Intenté y busqué los tratamientos más caros, pero ya estaba tan avanzado que solo podía cuidarme hasta que llegara el día de mi juicio final.
Me está costando escribir esta carta. Tanto como te estará costando leerla.

    Comprendo que me odies, en serio. No te culparía por aborrecerme después de guardarte un secreto así justo cuando nos prometimos no hacerlo, pero estabas tan feliz. Tenías tanta luz que no quise estropearlo.


    ¿Te acuerdas de nuestra luna de miel en París? ¿Y el viaje a España? ¿Te acuerdas de las maravillosas playas? Estabas radiante. ¿Y te acuerdas de Egipto? Es el mejor que recuerdo. Te interesaste tanto en saber sobre mi país de origen que se me ablandó el corazón...


    Esos son los recuerdos que tienes que llevarte contigo. Recuérdame de esa forma, tal y como yo siempre te recordaré a ti. Con tu hermosa risa y esos ojos llenos de vida.


    Prómeteme algo, aunque ya no esté. Prométeme que buscarás tu felicidad después de esto, porque te estaré observando desde donde quiera que estés, y quiero verte feliz. Hazlo por mi...Por Mack...Por Jack...Hazlo por ti.
He dejado unas cartas para los niños. Dáselas cuando creas oportuno.

    Soy tuyo, Grace. Ahora y siempre. Por fa-vor, nunca me olvides.

    Te quiere, tu marido, Andrew.

    Me quito las lágrimas de los ojos. Creo que hoy es el día de darle la carta a los niños. Ya ambos tienen la edad de la adolescencia perfecta, aunque hubiera sido todo mejor si todas esas palabras se las hubiera dicho él mismo en vez de tener que leerlas.


    -¿Grace estás ahí? -me quito las lágrimas lo más rápido que puedo, pero ya es demasiado tarde. Alexey me ha visto y no intento disimular, me lanzo a llorar como una niña. Viene corriendo hacia mí y me abraza, intentando consolarme -sé que es difícil, pero han pasado tres años. Tienes que seguir adelante.


    -Hoy habría cumplido cuarenta y ocho años, y me preguntaría por qué estoy con él cuando yo apenas tengo treinta y cuatro años y podría estar con alguien más joven- hipo mientras paso mi antebrazo por la nariz- y-yo le diría que le amo con todo mi corazón. Tenga treinta o cincuenta -me quedo unos segundos en silencio -solo estuvimos diez años juntos después de que nos separara su enfermedad. ¿Por qué no me lo dijo?


    -Pensó que ya te había hecho sufrir bastante. Cuando podía se gastaba miles de dólares en tratamientos, y eso fue lo que le hizo permanecer todo lo que pudo a tu lado.


    Miro hacia el exterior. Los niños juegan al fútbol en el jardín. Poco después de que muriera decidí irme a la casa de Holmes Chapel para que al menos los niños pudieran olvidar más rápido estando en su tierra natal, y desde entonces pienso si sus esfuerzos han sido recompensados y ha ido al cielo, esperándome tal y como prometió.
-¿Qué harás? -dice al ver la carta de los niños -¿se las darás hoy?

    -Necesitan saberlo. Ya se hacen grandes y necesitan respuestas. Ya les he ocultado bastantes cosas.


    Asiente y me deja un poco de espacio para poder salir de la silla giratoria que adorna el despacho de Andrew, aunque supongo que ahora es mío, aunque no lo use. Alexey abre las puertas correderas del despacho y yo camino, cruzando y llegando al exterior de la propiedad. En cuanto me ven vienen corriendo, aunque Mack evita que Jack venga hacia mí.


    -¡Ma! ¿Sabes que Mack tiene novia? Está en su clase y dice que está buena que te cagas.
-¡Joder Jack! Mamá no utilicé esas palabras solamente dije que es muy guapa. -Si claro, ahora intenta solucionarlo. ¿A qué es verdad lo que digo Chris?

    Antes de que pueda contestar les interrumpo.

    -Chicos, hablaremos de eso después. Ahora tengo algo importante que decir -me siento en el pasto verde, dando unos golpes en él para que me imiten. Miro las cartas por última vez -papá me dio esto antes de que muriérais. Me dijo que os la diera cuando viera estimado, y ya sois mayores. Sé que debería haberlo hecho antes, pero quería que esto fuera de cada uno, y que me lo contéis si queréis.


    -¿Le echas de menos? -me pregunta Mack. Siento mis ojos aguarse, pero como si fuera casi un milagro consigo escuchar la voz de Andrew en mi cabeza <<sé fuerte>>- le echo mucho de menos, como no tenéis ni idea, pero no quiero que os preocupéis por mí. Tomad -les doy a cada uno su carta - es hora de saber lo que papá quería contáros antes de morir.
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